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  PRÓLOGO


  


  Courtney Wallace sintió un ardor familiar en sus pulmones y muslos. Dejó de trotar y comenzó a caminar, luego se detuvo, se inclinó con las manos sobre las rodillas, y jadeó mientras recuperaba el aliento.


  Era una buena sensación, una forma mucho mejor de despertarse que una taza de café caliente, aunque en poco tiempo se tomaría una taza de café con su desayuno. Todavía tenía un montón de tiempo para ducharse y comer antes de tener que irse al trabajo.


  Courtney amaba el resplandor de la luz del sol por la mañana entre los árboles y la humedad del rocío de la mañana que persistía en el aire. Pronto sería un día caluroso de mayo, pero ahora la temperatura estaba perfecta, sobre todo aquí en la magnífica Reserva Natural Belle Terre.


  También le gustaba la soledad. Rara vez se había encontrado a otra persona trotando en este camino, y nunca a estas horas de la mañana.


  A pesar de lo bien que se sentía en este entorno, comenzó a sentirse desilusionada mientras lograba normalizar su respiración.


  Su novio, Duncan, vivía con ella y le había prometido una vez más que la acompañaría a trotar, y una vez más se había negado a despertarse. Probablemente no se levantaría hasta mucho después de que ella se había ido a trabajar en su propio trabajo de oficina, tal vez no hasta la tarde.


  “¿Cuándo superará esa etapa?”, se preguntó.


  ¿Y cuándo iba a conseguir otro trabajo?


  Se echó a trotar con la esperanza de librarse de sus pensamientos negativos. Pronto empezó a correr, y ese ardor estimulante en sus pulmones y piernas pareció arrasar con su preocupación y desilusión.


  Luego sus piernas cedieron bajo sus pies.


  Estaba cayendo, era una sensación extraña y suspendida que de alguna manera se sentía terriblemente lenta.


  Se estrelló con un golpe brutal.


  La luz del sol se había ido, y sus ojos se tuvieron que acostumbrar a la oscuridad.


  “¿Dónde estoy?”, se preguntó.


  Ella vio que estaba en el fondo de un hoyo estrecho.


  Pero ¿cómo había llegado allí?


  Sintió un terrible dolor punzante en su pierna derecha.


  Bajó la mirada y vio que su tobillo estaba doblado en un ángulo antinatural.


  Trató de mover su pierna. El dolor se intensificó y ella gritó. Trató de ponerse de pie, pero su pierna cedió ante su peso. Sentía los huesos rotos chocando entre sí. Sintió náuseas y casi perdió el conocimiento.


  Sabía que necesitaba ayuda y se metió la mano en el bolsillo para buscar su teléfono celular.


  ¡No estaba allí!


  Debió haberse caído.


  Tenía que estar en alguna parte. Tanteó para tratar de encontrarlo.


  Pero estaba medio enredada en una especie de manta áspera y pesada junto con tierra y hojas. No pudo encontrar su teléfono celular.


  Comenzó a darse cuenta de que había caído en una trampa, en un hoyo tapado con una manta cubierta de desechos.


  ¿Era una broma?


  Si era así, no le parecía nada graciosa.


  Y ¿cómo saldría de aquí?


  Las paredes del hoyo eran rectas, y no había puntos de apoyo ni asideros. Incapaz incluso de ponerse de pie, nunca sería capaz de salirse de aquí por su cuenta.


  Y era probable que nadie pasaría por este camino pronto, tal vez no en algunas horas.


  Entonces oyó una voz directamente sobre ella.


  “¡Oye! ¿Tuviste un accidente?”.


  Ella respiró de alivio a lo que oyó esa voz.


  Levantó la mirada y vio que un hombre estaba de pie sobre ella. Su figura se perfilaba contra la luz pálida, por lo que no podía distinguir su rostro.


  Aun así, apenas podía creer su suerte. Después de tantas mañanas no viendo a nadie en este camino, resultó que esta mañana alguien había pasado cuando necesitaba ayuda.


  “Creo que me fracturé el tobillo”, le dijo al hombre. “Y perdí mi teléfono”.


  “Qué mal”, dijo el hombre. “¿Cómo sucedió?”.


  “¿Qué pregunta es esa?”, se preguntó.


  Aunque parecía ser amigable, Courtney deseaba poder ver su rostro.


  Ella dijo: “Yo estaba trotando, y... había un hoyo, y...”.


  “¿Y qué?”.


  Courtney se estaba impacientando.


  Ella dijo: “Bueno, obviamente caí en el hoyo”.


  El hombre se quedó en silencio por un momento. Luego dijo: “Es un hoyo grande. ¿No lo viste?”.


  Courtney soltó un gemido de exasperación.


  “Mira, solo necesito ayuda para salir de aquí, ¿de acuerdo?”.


  El hombre negó con la cabeza.


  “No deberías trotar en lugares extraños donde no conoces el camino”.


  “¡Conozco este camino!”, gritó Courtney.


  “Entonces ¿cómo caíste en el hoyo?”.


  Courtney estaba estupefacta. O bien el hombre era un idiota o estaba jugando con ella.


  “¿Eres el idiota que cavó este hoyo?”, espetó ella. “Si es así, no es nada gracioso. ¡Sácame de aquí!”.


  Le sorprendió darse cuenta de que estaba llorando.


  “¿Cómo?”, preguntó el hombre.


  Courtney se estiró, extendiendo su brazo lo más que pudo.


  “Toma mi mano y jálame”.


  “No creo que pueda alcanzarte”.


  “Claro que sí puedes”.


  El hombre se echó a reír. Tenía una risa agradable y amable. Aun así, Courtney deseaba poder ver su rostro.


  “Yo me encargo de todo”, dijo él, alejándose del hoyo.


  Ya no podía verlo. Luego oyó metal y chirridos detrás, y sintió un gran peso sobre ella.


  Jadeó y escupió hasta que comprendió que el hombre había vertido tierra sobre ella.


  Sintió sus manos y piernas enfriarse, una señal de pánico.


  “No te asustes”, se dijo a sí misma.


  Aunque no entendía lo que estaba pasando, tenía que mantener la calma.


  Ella vio que el hombre estaba de pie con una carretilla inclinada sobre el hoyo. Un poco de tierra restante cayó de la carretilla sobre su cabeza.


  “¿Qué estás haciendo?”, gritó.


  “Relájate”, dijo el hombre. “Como dije, yo me encargo de todo”.


  Se llevó la carretilla. Entonces oyó un golpeteo sordo.


  Era el sonido del hombre echando más tierra en la carretilla.


  Ella cerró los ojos, respiró profundo, abrió la boca y dejó escapar un grito largo y agudo.


  “¡Ayuda!”.


  Entonces sintió un puñado de tierra pesado directamente en su cara. Un poco de tierra entró en su boca, y ella se atragantó y la escupió.


  Su voz aún amable, el hombre dijo...


  “Me temo que vas a tener que gritar mucho más fuerte que eso”.


  Luego, con una risita, agregó...


  “Apenas puedo oírte”.


  Ella soltó otro grito, sorprendida por la intensidad de su propia voz.


  Entonces el hombre vertió la nueva carretilla llena de tierra sobre ella.


  No pudo volver a gritar. Su garganta estaba obstruida por la tierra.


  Fue inundada por una sensación extraña de deja vu. Había experimentado esto antes, esta incapacidad para huir del peligro o incluso gritar.


  Pero esas experiencias solo habían sido pesadillas. Y siempre había despertado de ellas.


  Sin duda, esto no era más que otra pesadilla.


  “Despierta”, se dijo a sí misma una y otra vez. “Despierta, despierta, despierta...”.


  Pero no podía despertar.


  Esto no era un sueño.


  Esto era real.


  


  CAPÍTULO UNO


  


  La agente especial Riley Paige estaba trabajando en su escritorio en el edificio de la UAC en Quántico cuando un recuerdo no deseado le llegó de golpe...


  


  Un hombre de piel oscura estaba mirándola fijamente con ojos vidriosos.


  Tenía una herida de bala en el hombro, y una herida mucho más peligrosa en el abdomen.


  Con una voz débil y amarga, le dijo a Riley...


  “Te ordeno que me mates”.


  La mano de Riley estaba sobre su arma.


  Debería matarlo.


  Tenía buenas razones para hacerlo.


  Aun así, ella no sabía qué hacer...


  


  La voz de una mujer sacó a Riley de su ensoñación.


  “Parece que tienes algo en mente”.


  Riley levantó la mirada de su escritorio y vio a una mujer afroamericana joven con cabello corto y lacio de pie en la puerta de su oficina.


  Era Jenn Roston, quien había sido la nueva compañera de Riley en su caso más reciente.


  Riley se sacudió un poco.


  “No es nada”, dijo.


  Los ojos de color marrón oscuro de Jenn estaban llenos de preocupación.


  Ella dijo: “Estoy bastante segura de que no es nada”.


  Cuando Riley no respondió, Jenn dijo: “Estás pensando en Shane Hatcher, ¿verdad?”.


  Riley asintió sin decir nada. Había tenido muchos recuerdos últimamente, recuerdos de su terrible enfrentamiento con el hombre herido en la cabaña de su padre muerto.


  La relación de Riley con el preso fugado se había arraigado en un vínculo extraño y retorcido de lealtad. Pasó cinco meses prófugo, y ella ni siquiera había tratado de restringir su libertad, no hasta que empezó a asesinar a personas inocentes.


  Ahora era difícil para Riley creer que ella lo había dejado en libertad durante tanto tiempo.


  Su relación había sido inquietante y muy oscura.


  De todas las personas que Riley conocía, Jenn era la que más sabía cuán oscura había sido.


  Finalmente, Riley dijo: “No dejo de pensar... que debí haberlo matado en ese mismo momento”.


  Jenn dijo: “Estaba herido, Riley. No supuso una amenaza para ti”.


  “Yo sé”, dijo Riley. “Pero no puedo sacarme de la cabeza que dejo que mi lealtad se interponga en el camino de mi juicio”.


  Jenn negó con la cabeza.


  “Riley, ya hemos hablado de esto. Ya sabes lo que pienso al respecto. Hiciste lo correcto. Y no tienes que creerme. Todos aquí también lo creen”.


  Riley sabía que eso era verdad. Sus colegas y superiores la habían felicitado por haber aprehendido a Hatcher vivo. Su benevolencia le parecía un buen cambio. Mientras que Riley fue la esclava de Hatcher, todo el mundo había sospechado de ella, y con razón. Ahora que todos confiaban en ella, las caras de sus colegas volvieron a ser amables, y era recibida con un respeto renovado.


  Riley verdaderamente se sentía a gusto aquí de nuevo.


  Entonces Jenn sonrió y agregó: “Demonios, incluso hiciste las cosas a rajatabla por primera vez en tu vida”.


  Riley se rio entre dientes. Ciertamente había seguido el procedimiento en la forma en que había aprehendido a Hatcher, totalmente opuesto a cómo había actuado en el caso que ella y Jenn acababan de resolver juntas.


  Riley dijo: “Sí, supongo que recibiste un curso intensivo sobre mis métodos no convencionales…”.


  “Ciertamente”.


  Riley soltó una risita incómoda. Había ignorado incluso más reglas de lo habitual. Jenn la había encubierto con lealtad, aun cuando irrumpió en la casa de un sospechoso sin orden judicial. Jenn pudo haberla denunciado si hubiera querido. Y Riley quizá hubiera sido despedida por eso.


  “Jenn, realmente agradezco…”.


  “Ni lo menciones”, dijo Jenn. “Todo eso quedó atrás. Lo único que importa es el presente y el futuro”.


  La sonrisa de Jenn se ensanchó cuando agregó: “Y no espero que te comportes como una mojigata. Y ni se te ocurra esperar lo mismo de mí tampoco”.


  Riley se echó a reír de nuevo, más cómoda esta vez.


  Le parecía difícil de creer que ella había desconfiado de Jenn hace poco, que hasta la había considerado una verdadera némesis.


  Después de todo, Jenn había hecho mucho, mucho más por Riley que ser discreta acerca de sus acciones.


  “¿Te he dado las gracias por haberme salvado la vida?”, preguntó Riley.


  Jenn sonrió.


  “Ya perdí la cuenta de todas las veces que lo has hecho”, dijo.


  “Bueno, gracias de nuevo”.


  Jenn se quedó callada. Su sonrisa se desvaneció. Una mirada lejana se apoderó de su rostro.


  “¿Necesitabas algo, Jenn?”, preguntó Riley. “Digo, ¿por qué viniste a mi oficina?”.


  Jenn siguió mirando hacia el pasillo por un momento.


  Finalmente dijo: “Riley, no sé si deba decirte…”. Su voz se quebró.


  Era muy evidente para Riley que algo la preocupaba. Ella quería tranquilizarla, decirle algo así como...


  “Puedes decirme lo que sea”.


  Pero eso podría ser impertinente.


  Finalmente Jenn pareció estremecerse un poco.


  “No tiene importancia”, dijo. “Nada de qué preocuparse”.


  “¿Estás segura?”.


  “Sí, estoy segura”.


  Sin decir una palabra, Jenn desapareció por el pasillo, dejando a Riley un poco inquieta. Hace mucho sospechaba que Jenn albergaba secretos propios, quizás unos muy oscuros.


  “¿Por qué no confía en mí?”, se preguntó Riley.


  Parecía que una de ellas siempre desconfiaba de la otra. Eso no era nada nuevo…


  Pero no había nada que Riley pudiera hacer al respecto, al menos no todavía.


  Miró su reloj. Estaba a punto de llegar tarde a una cita con su compañero de hace mucho tiempo, Bill Jeffreys.


  El pobre Bill estaba de licencia, sufriendo de TEPT después de un terrible incidente durante su último caso juntos. Riley sintió una punzada de tristeza al recordarlo.


  Ella y Bill habían estado trabajando junto con una agente joven prometedora llamada Lucy Vargas.


  Pero Lucy había muerto en el cumplimiento de su deber.


  La extrañaba todos los días.


  Pero al menos no se sentía culpable por su muerte, a diferencia de Bill.


  Esta mañana, Bill la había llamado para pedirle que se reuniera con él en la base de la Marina que componía la mayor parte de las instalaciones de Quántico.


  No le había dicho la razón por la cual quería que se reunieran, y eso la tenía preocupada. Ella esperaba que no fuera nada serio.


  Riley se levantó de su escritorio con ansiedad y salió del edificio de la UAC.


  


  CAPÍTULO DOS


  


  Bill sintió un cosquilleo de preocupación mientras conducía a Riley hacia el rango objetivo de la Marina.


  “¿Estoy preparado para esto?”, se preguntó.


  Parecía una pregunta estúpida. Después de todo, solo eran ejercicios de tiro al blanco.


  Pero no eran ejercicios de tiro al blanco comunes y corrientes.


  Al igual que él, Riley llevaba un uniforme de camuflaje y un rifle M16-A4 cargado con munición real.


  Pero a diferencia de Bill, Riley no tenía ni la menor idea de lo que estaban a punto de hacer.


  “Quisiera que me dijeras de qué trata todo esto”, dijo Riley.


  “Será una nueva experiencia para ambos”, dijo.


  Nunca había probado este tipo de ejercicios de tiro al blanco antes. Pero Mike Nevins, el psiquiatra que lo había estado ayudando con su trastorno de estrés postraumático, le había recomendado que lo intentara.


  “Será una buena terapia”, le había dicho Mike.


  Bill esperaba que Mike tuviera razón. Y esperaba que intentarlo con Riley calmara sus nervios un poco.


  Bill y Riley se posicionaron uno al lado del otro entre postes de madera verticales, frente a una zona pavimentada. En el pavimento había barreras verticales marcadas con agujeros de bala. Hace unos momentos, Bill había hablado con un hombre en la cabina de control y ya todo debería estar listo.


  Ahora hablaba con ese mismo tipo a través de un pequeño micrófono delante de sus labios.


  “Blancos aleatorios. Adelante”.


  De repente, figuras humanas aparecieron desde detrás de las barreras, todas ellas moviéndose en la zona pavimentada. Llevaban los uniformes de combatientes ISIS y parecían estar armadas.


  “¡Hostiles!”, le gritó Bill a Riley. “¡Dispara! ¡Dispara!”.


  Riley estaba demasiado sobresaltada como para disparar, pero Bill disparó y no conectó. Luego disparó otro tiro que alcanzó una de las figuras. La figura se inclinó por completo y dejó de moverse. Las otras figuras se volvieron para evitar los disparos, algunas de ellas se movieron más rápido, otras se ocultaron detrás de las barreras.


  Riley dijo: “¿Qué demonios?”.


  Todavía no había disparado.


  Bill se echó a reír.


  “Alto”, dijo en el micrófono.


  De repente, todas las figuras dejaron de moverse.


  “¿Le dispararemos a gente falsa sobre ruedas?”, le preguntó Riley con una risita.


  Bill explicó: “Son robots autónomos, montados en scooters Segway. Ese tipo con el que hablé en la cabina hace un minuto está ingresando comandos. Pero él no controla todos sus movimientos. De hecho, en realidad no los controla en absoluto. Ellos ‘saben’ lo que tienen que hacer. Tienen escáneres láser y algoritmos de navegación para que puedan evitar chocarse entre sí y chocar las barreras”.


  Los ojos de Riley se abrieron de asombro.


  “Sí”, dijo Bill. “Y saben qué hacer cuando comienzan los disparos: correr, ocultarse, o ambas cosas”.


  “¿Quieres intentarlo de nuevo?”, preguntó Bill.


  Riley asintió, viéndose entusiasmada.


  Una vez más, Bill dijo en el micrófono: “Blancos aleatorios. Adelante”.


  Las figuras comenzaron a moverse como antes, y Riley y Bill dispararon. Bill alcanzó uno de los robots, y Riley también. Ambos robots se detuvieron y se inclinaron. Los otros robots se dispersaron, algunos deslizándose caprichosamente, otros escondiéndose detrás de las barreras.


  Riley y Bill siguieron disparando, pero disparar se estaba haciendo cada vez más difícil. Los robots que seguían moviéndose lo estaban haciendo en patrones impredecibles a velocidades variables. Los que se habían ocultado detrás de las barreras se asomaban cada cierto tiempo, provocando a Riley y Bill para que les dispararan. Era imposible saber de qué lado de la barrera podrían aparecer. Luego volvían a andar por la intemperie o se ocultaban de nuevo.


  A pesar de todo este caos aparente, solo tomó medio minuto para que Riley y Bill acabaran con los ocho robots. Todos estaban inclinados e inmóviles entre las barreras.


  Riley y Bill bajaron sus armas.


  “Eso fue raro”, dijo Riley.


  “¿No quieres seguir?”, preguntó Bill.


  Riley se rio entre dientes.


  “¿Estás bromeando? Claro que quiero seguir. ¿Ahora qué?”.


  Bill tragó, sintiéndose repentinamente nervioso.


  “Se supone que ahora debemos acabar con los hostiles sin matar a ningún civil”, dijo.


  Riley lo miró compasivamente. Él comprendía su preocupación. Sabía perfectamente bien por qué este nuevo ejercicio lo inquietaba. Lo recordaba al joven inocente al que había herido accidentalmente el mes pasado. El muchacho se había recuperado de su herida, pero Bill aún se sentía culpable.


  Bill también estaba atormentado porque una joven y brillante agente llamada Lucy Vargas había muerto en el mismo incidente.


  “Si tan solo hubiera sido capaz de salvarla”, pensó de nuevo.


  Bill había estado de baja desde entonces, preguntándose si alguna vez sería capaz de volver al trabajo. Se había quebrantado por completo, cayendo en el alcohol e incluso contemplando el suicidio.


  Riley lo había ayudado. De hecho, probablemente hasta le salvó la vida.


  Bill se sentía bastante mejor.


  Pero ¿estaba preparado para esto?


  Riley seguía mirándolo con preocupación.


  “¿Estás seguro de que esto es una buena idea?”, preguntó.


  Una vez más, Bill recordó lo que Mike Nevins le había dicho.


  “Será una buena terapia”.


  Bill le asintió a Riley.


  “Creo que sí”, dijo.


  Retomaron sus posiciones y levantaron sus armas. Bill habló por el micrófono. “Hostiles y civiles”.


  Las mismas acciones que antes comenzaron a desarrollarse, solo que, esta vez, una de las figuras era una mujer envuelta en un velo azul. Ciertamente no era difícil distinguirla entre los hostiles en sus trajes verde militar. Pero ella estaba moviéndose entre los otros en patrones aparentemente aleatorios.


  Riley y Bill comenzaron a derribar a los hostiles. Algunas de las figuras masculinas esquivaron las balas, mientras que otras se refugiaron detrás de las barreras, solo para asomarse en momentos impredecibles.


  La figura femenina también se movió como si estuviera asustada por los disparos, corriendo de aquí para allá frenéticamente, pero de alguna manera nunca molestándose en ocultarse detrás de una barrera. Su pánico simulado solo hacía más difícil no dispararle accidentalmente.


  Bill sintió sudor frío formándose en su frente mientras disparaba una ronda tras otra.


  En poco tiempo, Riley y él habían acabado con todos los hostiles, y la mujer en el velo quedó sola, ilesa.


  Bill dio un suspiro de alivio y bajó el arma.


  “¿Cómo estás?”, preguntó Riley. Bill notó la preocupación en su voz.


  “Bastante bien, supongo”, dijo Bill.


  Pero sus palmas estaban húmedas, y ​estaba temblando un poco.


  “Tal vez ya sea suficiente”, dijo Riley.


  Bill negó con la cabeza.


  “No”, dijo él. “Tenemos que probar el siguiente programa”, dijo.


  “¿Cuál?”.


  Bill tragó grueso.


  “Es una situación de toma de rehenes. El civil será asesinado a menos que tú y yo derribemos a dos hostiles al mismo tiempo”.


  Riley lo miró con recelo.


  “Bill, no sé...”.


  “Vamos”, dijo Bill. “Es solo un juego. Intentémoslo”.


  Riley se encogió de hombros y levantó su arma.


  Bill dijo por el micrófono: “Situación de toma de rehenes. Adelante”.


  Los robots volvieron a la vida. La figura femenina se quedó a la intemperie, mientras que los hostiles desaparecieron detrás de las barreras.


  Luego dos hostiles aparecieron desde detrás de las barreras, cerniéndose amenazadoramente alrededor de la figura femenina, la cual se tambaleaba hacia atrás y adelante con ansiedad.


  Bill sabía que el truco era que Riley y él le dispararan a ambos hostiles justo cuando consiguieran un tiro limpio.


  A él le tocaba decidir cuándo dispararían.


  Mientras Riley y él apuntaban sus armas con cuidado, Bill dijo...


  “Yo acabaré con el de la izquierda, tú con el de la derecha. Dispara cuando diga ‘Adelante’”.


  “Listo”, dijo Riley en voz baja.


  Bill vigiló cuidadosamente los movimientos y las posiciones de los dos hostiles. Se dio cuenta de que esto sería difícil, mucho más difícil de lo que había esperado.


  El mismo segundo en que uno de los hostiles se alejaba, el otro se hostil se posicionaba peligrosamente cerca de la rehén.


  “¿Cuándo podremos disparar?”, se preguntó.


  Entonces, por un momento fugaz, los dos hostiles se alejaron en direcciones opuestas del rehén.


  “¡Adelante!”, espetó Bill.


  Pero antes de que pudiera apretar el gatillo, fue inundado por una ráfaga de imágenes...


  


  Estaba caminando hacia un edificio abandonado cuando escuchó un disparo.


  Sacó su arma y corrió adentro, donde vio a Lucy tumbada boca abajo en el suelo.


  Vio a un hombre joven moviéndose hacia ella.


  Instintivamente, Bill le disparó al hombre y lo alcanzó.


  El hombre dio una vuelta antes de caerse, y en ese entonces vio que sus manos estaban vacías.


  Estaba desarmado.


  El hombre solo había estado tratando de ayudar a Lucy.


  Mortalmente herida, Lucy se apoyó en su codo y le disparó seis rondas a su verdadero atacante...


  ...el hombre al que Bill debió haber disparado.


  


  Un disparo del arma de Riley regresó a Bill al presente.


  Las imágenes habían ido y venido en un instante.


  Uno de los hostiles estaba inclinado, muerto por el disparo de Riley.


  Sin embargo, Bill estaba congelado. No podía apretar el gatillo.


  El hostil que quedaba se volvió amenazantemente hacia la mujer, y un tiro resonó por los altavoces.


  La mujer se dobló y dejó de moverse.


  Bill finalmente disparó su arma y alcanzó el hostil, pero ya era demasiado tarde para el rehén, que ya estaba muerta.


  Por un momento, la situación pareció terriblemente real.


  “Dios mío”, dijo. “Dios mío, ¿cómo dejé que esto sucediera?”.


  Bill dio un paso al frente, casi como si quisiera correr para ayudar a la mujer.


  Riley se colocó delante de él.


  “Bill, ¡no pasa nada! ¡Es solo un juego! ¡No es real!”.


  Bill se detuvo en seco, temblando y tratando de calmarse.


  “Riley, lo siento, es solo que... todo regresó por unos segundos y...”.


  “Yo sé”, dijo Riley reconfortantemente. “Comprendo”.


  Bill se desplomó y negó con la cabeza.


  “Tal vez no estoy preparado para esto”, dijo. “Tal vez sea suficiente por hoy”.


  Riley le dio una palmadita en el hombro.


  “No”, dijo. “Creo que deberías terminar”.


  Bill respiró profunda y lentamente. Sabía que Riley tenía razón.


  Él y Riley retomaron sus posiciones, y Bill volvió a decir por el micrófono...


  “Situación de toma de rehenes. Adelante”.


  La misma acción se reanudó, con dos hostiles acechando peligrosamente al rehén.


  Bill respiró lentamente mientras miraba por su mirilla.


  “Es solo un juego”, se dijo a sí mismo. “Es solo un juego”.


  Finalmente llegó el momento que habían estado esperando. Ambos hostiles se habían alejado un poco del rehén. Todavía era un disparo peligroso, pero Bill y Riley tenían que intentarlo.


  “¡Adelante!”, dijo.


  Esta vez disparó al instante, y oyó el sonido del disparo de Riley una fracción de segundo más tarde.


  Ambos hostiles se desplomaron y dejaron de moverse.


  Bill bajó su arma.


  Riley le dio una palmadita en la espalda.


  “Lo hiciste, Bill”, dijo Riley. “Estoy disfrutando de esto. ¿Qué más podemos hacer con estos robots?”.


  Bill dijo: “Hay un programa en el que podemos acercarnos a ellos mientras disparamos”.


  “Intentémoslo”.


  Bill habló por el micrófono.


  “A poca distancia”.


  Los ocho hostiles comenzaron a moverse, y Bill y Riley avanzaron hacia ellos paso a paso, disparando en pequeñas ráfagas. Dos robots cayeron y los otros se movieron de un lado a lado, por lo que se hizo más difícil alcanzarlos.


  Mientras Bill disparaba, se dio cuenta de que algo faltaba en esta simulación.


  “Los robots no disparan”, pensó.


  Además, su alivio por salvar al rehén no se sentía genuino. Después de todo, él y Riley habían salvado la vida de un robot.


  No cambiaba la realidad de lo que había sucedido el mes pasado.


  Y ciertamente no resucitaría a Lucy.


  La culpa todavía lo atormentaba. ¿Alguna vez sería capaz de no sentirse así?


  ¿Y alguna vez sería capaz de volver a trabajar?


  


  CAPÍTULO TRES


  


  Después de sus ejercicios de tiro al blanco, Riley todavía estaba preocupada por Bill. Es cierto que se había recuperado rápidamente después de su momento de shock. Y en realidad pareció haber disfrutado de los disparos a corta distancia.


  Hasta se había visto alegre justo antes de partir a su apartamento. Sin embargo, no era el mismo Bill que había sido su compañero durante tantos años, y quien hacía mucho tiempo se había convertido en su mejor amigo.


  Ella sabía lo que más le preocupaba.


  A Bill le asustaba el hecho de que jamás sería capaz de volver a trabajar.


  Ella deseaba poder tranquilizarlo con palabras simples y amables, algo así como...


  “Solo estás pasando por una mala racha. Nos sucede a todos. Lo superarás más temprano que tarde”.


  Pero garantías simplistas no eran lo que Bill necesitaba en este momento. Y la verdad era que Riley no sabía si eso era cierto o no.


  Ella también había sufrido de TEPT y sabía lo difícil que era recuperarse de eso. Solo tendría que ayudar a Bill durante ese terrible proceso.


  Aunque Riley volvió a su oficina, en realidad tenía poco que hacer en la UAC. No estaba asignada a ningún caso, y acogía estos días lentos con beneplácito después de la intensidad del último caso en Iowa. Terminó lo poco que tenía pendiente y se fue.


  Mientras Riley conducía a casa, se sintió contenta ante la idea de cenar con su familia. Se sintió especialmente contenta ya que había invitado a Blaine Hildreth y su hija a cenar con ellos esta noche.


  Riley estaba encantada por el hecho de que Blaine formaba parte de su vida. Era un hombre guapo y encantador. Y, como ella, se había divorciado hace relativamente poco tiempo.


  También era un hombre muy valiente.


  Fue Blaine el que le disparó a Shane Hatcher cuando amenazó a la familia de Riley.


  Riley siempre estaría agradecida con él por eso.


  Había pasado una noche con Blaine hasta ahora, en su casa. Habían sido bastante discretos al respecto. Su hija, Crystal, había estado ausente visitando a sus primos durante las vacaciones de primavera. Riley sonrió ante el recuerdo de su sexo apasionado.


  ¿Esta noche terminaría de la misma forma?


  


  *


  


  El ama de llaves de Riley, Gabriela, había preparado una deliciosa cena de chiles rellenos, una receta familiar que ella había traído consigo de Guatemala. Todo el mundo estaba disfrutando de los pimientos rellenos deliciosos.


  Riley sintió una profunda satisfacción ante la deliciosa cena y maravillosa compañía.


  “¿No están muy picantes?”, preguntó Gabriela.


  No estaban tan picantes, y Riley estaba segura de que Gabriela lo sabía. Gabriela siempre restringía sus recetas centroamericanas originales. Era evidente que estaba cazando cumplidos, los cuales llegaron fácilmente.


  “No, están perfectos”, dijo la hija de quince años de edad de Riley, April.


  “Demasiado sabrosos”, dijo Jilly, la niña de trece años de edad que Riley estaba en el proceso de adoptar.


  “Simplemente increíble”, dijo Crystal, la mejor amiga de April.


  El padre de Crystal, Blaine Hildreth, no dijo nada de inmediato. Pero Riley sabía por su expresión que estaba encantado con el plato. También sabía que la apreciación de Blaine era en parte profesional. Blaine era el dueño de un restaurante lujoso pero informal en Fredericksburg.


  “¿Cómo los preparas, Gabriela?”, preguntó después de unos bocados.


  “Es un secreto”, dijo Gabriela con una sonrisa traviesa.


  “Un secreto, ¿eh?”, dijo Blaine. ¿Qué tipo de queso utilizaste? No lo distingo. Sé que no es Monterey Jack o Chihuahua. Manchego, ¿tal vez?”.


  Gabriela negó con la cabeza.


  “Nunca te lo diré”, dijo con una sonrisa.


  Mientras Blaine y Gabriela siguieron hablando de la receta en inglés y en español, Riley se quedó pensando si ella y Blaine...


  Se sonrojó un poco ante la idea.


  “No, no va a pasar esta noche”.


  Sería difícil hacerlo con todos aquí.


  Sin embargo, eso no era nada malo.


  Estar rodeada de gente que amaba era placer suficiente para esta noche en particular. Pero al ver a su familia y amigos pasándola bien, una nueva preocupación comenzó a inundar su mente.


  Una persona en la mesa casi ni había hablado en toda la noche. Liam, el recién llegado a la familia de Riley. Tenía la misma edad de April, y los dos adolescentes fueron novios durante un tiempo. Riley había rescatado al chico alto y desgarbado de un padre abusivo y borracho. Había necesitado un lugar para vivir y eso significaba que estaba durmiendo en el sofá cama de la sala familiar de Riley.


  Liam normalmente era hablador y extrovertido. Pero algo parecía estar molestándolo esta noche.


  Riley preguntó: “¿Te pasa algo, Liam?”.


  Parecía que ni la había escuchado.


  Riley habló un poco más fuerte.


  “Liam”.


  Liam levantó la mirada de su comida, la que apenas había tocado.


  “¿Eh?”, dijo.


  “¿Te pasa algo?”.


  “No. ¿Por qué?”.


  Riley lo miró con inquietud. Algo definitivamente andaba mal. Liam rara vez hablaba en monosílabas.


  “Solo me preguntaba”, dijo.


  Tomó nota de hablar con Liam a solas más tarde.


  


  *


  


  Gabriela cerró la cena con broche de oro: un delicioso postre de flan. Riley y Blaine disfrutaron de unos tragos después de la cena mientras que los cuatro niños se entretuvieron en la sala familiar. Después de un largo rato, Blaine y su hija se fueron a casa.


  Riley esperó hasta que April y Jilly se fueron a sus habitaciones. Luego se fue sola a la sala familiar. Liam estaba sentado en el sofá todavía cerrado con la mirada perdida.


  “Liam, sé que algo anda mal. Quisiera que me contaras qué te pasa”.


  “No pasa nada”, dijo Liam.


  Riley se cruzó de brazos y no dijo nada. Sabía por su experiencia con las chicas que a veces lo mejor era esperar que hablaran.


  Luego, Liam dijo: “No quiero hablar del tema”.


  A Riley le sorprendió eso. Estaba acostumbrada al mal humor de adolescentes de April y Jilly, al menos de vez en cuando. Pero esto no era propio de Liam en absoluto. Siempre era agradable y servicial. También era un estudiante dedicado, y Riley apreciaba su influencia sobre April.


  Riley siguió esperando en silencio.


  Finalmente Liam dijo: “Mi papá me llamó hoy”.


  Riley sintió un vacío en la boca del estómago.


  No pudo evitar recordar ese día terrible cuando corrió a la casa de Liam para salvarlo de ser golpeado por su padre.


  Sabía que esto no debería sorprenderla. Pero no sabía qué decir.


  Liam dijo: “Me dijo que lamenta todo lo que pasó. Me dijo que me echa de menos”.


  La preocupación de Riley se intensificó. No tenía la custodia legal sobre Liam. En este momento, estaba actuando como una especie de madre adoptiva improvisada, y no tenía idea de exactamente cuál papel desempeñaría en su vida a futuro.


  “¿Quiere que vuelvas a casa?”, preguntó Riley.


  Liam asintió.


  Riley no pudo obligarse a hacer la pregunta obvia...


  “¿Qué quieres hacer?”.


  ¿Qué haría, qué podía hacer, si Liam le decía que quería volver a su casa?


  Riley sabía que Liam era un chico amable y misericordioso. Al igual que muchas víctimas de abuso, también era propenso a una profunda negación.


  Riley se sentó a su lado.


  Ella preguntó: “¿Te sientes feliz aquí?”.


  Liam jadeó un poco. Por primera vez desde el comienzo de su conversación, Riley vio que estaba a punto de llorar.


  “Ah, sí”, dijo él. “Esto ha sido... Me he sentido... tan feliz”.


  Riley sintió un nudo en la garganta. Quería decirle que podía quedarse aquí todo el tiempo que quisiera. Pero ¿qué podía hacer si su padre exigía que volviera? No podría evitar que eso sucediera.


  Una lágrima rodó por la mejilla de Liam.


  “Es solo que... desde que mamá se fue... soy lo único que tiene papá. O al menos hasta que me fui. Ahora está solo. Dice que ha dejado de beber. Dice que jamás me volverá a hacer daño”.


  Riley casi espetó...


  “No le creas. Jamás le creas cuando te diga eso”.


  En cambio, dijo: “Liam, debes saber que tu padre está muy enfermo”.


  “Lo sé”, dijo Liam.


  “Él tiene que buscar la ayuda que necesita. Pero hasta que lo haga… bueno, le será muy difícil cambiar”.


  Riley se quedó callada por unos instantes.


  Luego agregó: “Jamás olvides que esto no es tu culpa. Sabes eso, ¿verdad?”.


  Liam ahogó un sollozo y asintió.


  “¿No has vuelto a verlo?”, preguntó Riley.


  Liam negó con la cabeza sin decir nada.


  Riley le dio unas palmaditas en la mano.


  “Solo quiero que me prometas una cosa. Si quieres ir a verlo, no vayas solo. Quiero estar contigo. ¿Lo prometes?”.


  “Lo prometo”, dijo Liam.


  Riley alcanzó una caja cercana de pañuelos y le ofreció uno a Liam, quien se secó los ojos y se sonó la nariz. Luego los dos se quedaron sentados allí sin decir más por unos momentos.


  Finalmente Riley dijo: “¿Me necesitas para algo más?”.


  “No. Ya estoy bien. Gracias por… bueno, ya sabes”.


  Le sonrió débilmente.


  “Por todo”, agregó.


  “De nada”, dijo Riley, devolviéndole la sonrisa.


  Salió de la sala familiar, se dirigió a la sala de estar y se sentó sola en el sofá.


  De repente sintió un sollozo en su propia garganta, y se puso a llorar. Le sorprendió darse cuenta de lo mucho que su conversación con Liam la había afectado.


  Pero era bastante fácil entender el por qué.


  “Esto sobrepasa mis capacidades”, pensó.


  Después de todo, todavía estaba tratando de finalizar la adopción de Jilly. Había rescatado a la pobre chica de horrores propios. Riley había encontrado a Jilly tratando de vender su cuerpo por pura desesperación.


  Entonces ¿por qué Riley estaba haciendo esto, acogiendo a otro adolescente en su casa?


  De repente deseaba que Blaine aún estuviera aquí, tenía ganas de hablar con él.


  Blaine siempre parecía saber qué decir.


  Había disfrutado de la pausa entre los casos, pero poco a poco algunas preocupaciones comenzaron a invadir su mente, preocupaciones relacionadas con su familia más que todo, y hoy relacionadas con Bill.


  Estas no parecían unas vacaciones.


  Riley no pudo evitar preguntarse...


  “¿Qué diablos anda mal en mí?”.


  ¿Simplemente era incapaz de disfrutar de una vida tranquila?


  De todos modos, sabía algo con certeza.


  Este período de calma no duraría. En algún lugar, algún monstruo estaba cometiendo algún acto atroz, y ella tendría que detenerlo.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  


  Riley fue despertada la mañana siguiente por el sonido de su teléfono vibrando.


  Se quejó en voz alta mientras se despertaba.


  “La calma ha terminado”, pensó.


  Miró su teléfono y vio que tenía razón. Era un mensaje de texto de su jefe de equipo en la UAC, Brent Meredith. Le decía que debía reunirse con él, y estaba escrito en su típico estilo conciso...


  


  UAC 8:00


  


  Miró la hora y se dio cuenta de que tendría que darse prisa para poder llegar a la cita prevista a tiempo. Quántico solo quedaba a media hora de su casa, pero tendría que salir de aquí rápido.


  Le tomó a Riley solo unos minutos cepillarse los dientes, peinarse, vestirse y bajar las escaleras deprisa.


  Gabriela ya estaba preparando el desayuno en la cocina.


  “¿Ya el café está listo?”, preguntó Riley.


  “Sí”, dijo Gabriela antes de servirle una taza caliente.


  Riley se tomó el café rápidamente.


  “¿No te da tiempo de desayunar?”, le preguntó Gabriela.


  “Me temo que no”.


  Gabriela le entregó un panecillo.


  “Entonces llévate esto. Debes comer algo”.


  Riley le dio las gracias a Gabriela, bebió un poco más de café y se precipitó hacia su auto.


  Durante el corto viaje a Quántico, fue inundada por una sensación peculiar.


  Comenzó a sentirse mejor de como se había sentido durante los últimos días, hasta un poco eufórica.


  Era en parte una subida de adrenalina, por supuesto, ya que su cuerpo y mente estaban preparadas para un nuevo caso.


  Pero también era algo bastante inquietante, una sensación de que las cosas de alguna manera estaban volviendo a la normalidad.


  Riley suspiró al darse cuenta de eso.


  Se preguntó qué significaba el hecho de que cazar monstruos se sentía más normal para ella que pasar tiempo con la gente que amaba.


  “No puede ser... normal”, pensó.


  Peor aún, le recordó a algo que su padre, un oficial de la Marina brutal y amargado, le había dicho antes de morir.


  “Eres una cazadora. Te mataría si trataras de vivir mucho tiempo en aquello que las personas llaman normal”.


  Riley deseaba con todo su corazón que eso no fuera cierto.


  Pero en momentos como estos, no pudo evitar preocuparse. ¿Era imposible para ella desempeñar los papeles de esposa, madre y amiga?


  ¿Era inútil siquiera intentarlo?


  ¿“La caza” era lo único que realmente tenía en la vida?


  No, definitivamente no era lo único.


  Seguramente ni siquiera lo más importante en su vida.


  Con firmeza, se sacó la cuestión desagradable de su mente.


  Cuando llegó al edificio de la UAC, se estacionó, entró a toda prisa y se dirigió directamente a la oficina de Brent Meredith.


  Ella vio que Jenn ya estaba allí, viéndose bastante más despierta de lo que Riley se sentía. Riley sabía que Jenn, como Bill, tenían un apartamento en la ciudad de Quántico, así que no había estado tan apurada en llegar. Pero Riley también atribuyó parte de la frescura mañanera de Jenn a su juventud.


  Riley había sido igual a Jenn de joven, lista y ansiosa de entrar en acción en cualquier momento, a cualquier hora del día o de la noche, y capaz de pasar mucho tiempo sin dormir si así lo exigía el trabajo en cuestión.


  ¿Esos días habían quedado atrás?


  No era un pensamiento agradable, y no hizo nada para mejorar el estado de ánimo ya inquieto de Riley.


  Sentado en su escritorio, Brent Meredith se veía tan formidable como siempre, con sus rasgos negros y angulosos y mirada severa.


  Riley se sentó, y Meredith fue directo al grano.


  “Hubo un asesinato esta mañana. Sucedió en la playa pública de la Reserva Natural Belle Terre. ¿Alguna de ustedes está familiarizada con el lugar?”.


  Jenn dijo: “He ido un par de veces. Un lugar estupendo para ir de excursión”.


  “Yo también he ido”, dijo Riley.


  Riley recordaba la reserva natural bastante bien. Quedaba en la Bahía de Chesapeake, a un poco más de dos horas en auto de Quántico. Tenía varios cientos de hectáreas de bosque y una gran playa pública en la bahía. Era una zona popular para los amantes del aire libre.


  Meredith tamborileó los dedos sobre su escritorio.


  “La víctima se llamaba Todd Brier, un pastor luterano de la ciudad cercana de Sattler. Fue enterrado vivo en la playa”.


  Riley se estremeció un poco.


  ¡Enterrado vivo!


  Había tenido pesadillas con eso, pero en realidad nunca había trabajado en un caso relacionado con este tipo de asesinato macabro.


  Meredith continuó: “Brier fue encontrado aproximadamente a las siete de las mañana, y parecía que solo llevaba muerto aproximadamente una hora”.


  Jenn preguntó: “¿Por qué es un caso del FBI?”.


  Meredith dijo: “Brier no es la primera víctima. Ayer fue encontrado otro cuerpo cerca, una joven llamada Courtney Wallace”.


  Riley contuvo un suspiro.


  “No me digas”, dijo. “También enterrada viva”.


  “Exacto”, dijo Meredith. “La mataron en una de las rutas de senderismo en la misma reserva natural, al parecer también temprano en la mañana. Fue descubierta más tarde ese día cuando un excursionista se encontró con el suelo movido y llamó a los servicios del parque”.


  Meredith se echó hacia atrás en su silla y la movió de un lado a otro.


  Dijo: “Hasta ahora, la policía local no tiene ningún sospechoso o testigo. Aparte de los lugares y el MO, no tienen casi nada. Ambas víctimas eran personas jóvenes y sanas. No ha habido tiempo para averiguar si estuvieron conectadas de alguna forma, aparte del hecho que ambas estuvieran allí temprano en la mañana”.


  Riley trató de darle sentido a lo que acababa de oír, pero no tenía casi información.


  Ella preguntó: “¿La policía local acordonó el área?”.


  Meredith asintió.


  “Cerraron la zona boscosa cerca de ese sendero y la mitad de la playa al público. Les dije que no movieran el cuerpo en la playa hasta que mi gente llegara”.


  “¿Y el cuerpo de la mujer?”, preguntó Jenn.


  “Está en la morgue de Sattler, la ciudad más cercana. El médico forense del distrito Tidewater está en la playa en este momento. Quiero que ustedes se vayan para allá lo antes posible. Llévense un vehículo del FBI, algo que llame la atención. Tengo la esperanza de que si al menos el FBI está visible en la escena, eso desacelere al asesino. Mi conjetura es que estos no serán sus últimos asesinatos”.


  Meredith miró a Riley y Jenn.


  “¿Alguna pregunta?”, preguntó.


  Riley tenía una pregunta, pero no sabía si debía hacerla.


  Finalmente dijo: “Señor, quiero hacer una petición”.


  “¿Qué?”, dijo Meredith, reclinándose en su silla de nuevo.


  “Quiero que el agente especial Jeffreys sea asignado a este caso”.


  Los ojos de Meredith se abrieron.


  “El agente Jeffreys está de licencia”, dijo. “Estoy seguro de que la agente Roston y tú pueden manejar este caso perfectamente bien”.


  “Eso no lo dudo”, dijo Riley. “Pero…”.


  Ella vaciló.


  “Pero ¿qué?”, preguntó Meredith.


  Riley tragó grueso. Sabía que a Meredith no le gustaba cuando los agentes pedían favores personales.


  Ella dijo: “Creo que tiene que volver al trabajo, señor. Creo que le haría bien”.


  Meredith frunció el ceño y no dijo nada por un momento.


  Luego dijo: “No lo asignaré oficialmente al caso. Pero si quieres que trabaje con ustedes de manera informal, no me opondré”.


  Riley le dio las gracias, tratando de no ser demasiado efusiva para que no cambiara de parecer. Luego ella y Jenn requisaron un VUD oficial del FBI.


  A lo que Jenn comenzó a conducir hacia el sur, Riley sacó su teléfono celular y le envió un mensaje de texto a Bill.


  


  Estoy trabajando en un nuevo caso con Roston. El jefe dice que puedes trabajar con nosotras. Quiero que trabajes con nosotras.


  


  Riley esperó unos momentos. Su corazón latió con un poco más de fuerza cuando el mensaje fue marcado como “leído”.


  Luego escribió...


  


  ¿Podemos contar contigo?


  


  Una vez más, el mensaje fue marcado como “leído”, pero no hubo respuesta.


  El ánimo de Riley se hundió.


  “Tal vez esto no es una buena idea”, pensó. “Tal vez todavía es demasiado pronto”.


  Deseaba que Bill le respondiera, aunque solo para decirle que no.


  


  CAPÍTULO CINCO


  


  Mientras Jenn conducía la camioneta al sur hacia su destino, Riley siguió mirando los mensajes de texto que había enviado desde su teléfono celular.


  Bill todavía no había respondido.


  Finalmente decidió llamarlo.


  Marcó su número. Para su frustración, solo oyó su correo de voz.


  Ante el pitido, ella simplemente dijo: “Bill, llámame. Ahora mismo”.


  A lo que Riley colocó su teléfono en su regazo, Jenn la miró desde detrás del volante.


  “¿Pasa algo?”, preguntó Jenn.


  “No lo sé”, dijo Riley. “Espero que no”.


  Su preocupación siguió en aumento mientras Jenn conducía. Recordó un mensaje de texto que había recibido de Bill mientras había estado trabajando en su caso más reciente en Iowa...


  


  Solo para que sepas. Llevo rato sentado aquí con una pistola en mi boca.


  


  Riley se estremeció ante el mero recuerdo de la llamada telefónica desesperada que había venido después, cuando logró disuadirlo de suicidarse.


  ¿Estaba pasando lo mismo?


  Si era así, ¿qué podía hacer Riley al respecto?


  Un ruido agudo y repentino alejó estos pensamientos de la mente de Riley. Le tomó un segundo darse cuenta de que Jenn había encendido la sirena después de encontrarse con tráfico lento.


  La sirena sirvió como un gran recordatorio para Riley.


  “Tengo que mantenerme enfocada en el trabajo en cuestión”.


  


  *


  


  Riley y Jenn llegaron a la Reserva Natural Belle Terre a eso de las diez y media. Siguieron un camino a la playa hasta que encontraron un par de patrullas y la furgoneta de un médico forense. Más allá de los vehículos, en una zona herbosa, había una barrera de cinta policial para mantener al público alejado de la playa.


  No vieron la playa de inmediato a lo que se bajaron de la camioneta. Pero Riley vio gaviotas volando sobre su cabeza, sintió una brisa fresca en su cara, el aire olía a sal y oyó el sonido de las olas.


  A Riley le consternaba, más no le sorprendía, el hecho de que un pequeño grupo de periodistas ya se habían aglomerado en la zona de estacionamiento más allá de la escena del crimen. Se amontonaron alrededor de Riley y Jenn, haciéndoles preguntas.


  “Hubo dos asesinatos en dos días. ¿Esto es obra de un asesino en serie?”.


  “Dieron a conocer el nombre de la víctima de ayer. ¿Ya identificaron a la nueva víctima?”.


  “¿Se comunicaron con la familia de la víctima?”.


  “¿Es cierto que las dos víctimas fueron enterradas vivas?”.


  Riley se encogió ante la última pregunta. Obviamente no le sorprendía el hecho de que ya se sabía cómo habían muerto las víctimas. Los reporteros probablemente se habían enterado de eso escuchando a los escáneres de la policía local. Pero no tenía ninguna duda de que los medios de comunicación caerían en el sensacionalismo respecto a estos asesinatos.


  Riley y Jenn se abrieron paso entre los reporteros sin decir nada. Luego fueron recibidas por un par de policías locales, quienes las acompañaron más allá de la cinta policial y la zona herbosa hacia la playa. Riley sintió la arena metiéndose en sus zapatos mientras caminaba.


  En un momento vieron la escena del crimen.


  Varios hombres rodeaban un hoyo cavado en la arena donde el cuerpo aún permanecía. Dos de ellos se dirigieron hacia Riley y Jenn a medida que se aproximaban. Uno de ellos era un hombre robusto y pelirrojo con uniforme. El otro, un hombre delgado con pelo negro rizado, llevaba una camisa blanca.


  “Me alegra que llegaran tan rápido”, dijo el hombre pelirrojo cuando Riley y Jenn se presentaron. “Soy Parker Belt, el jefe de policía de Sattler. Este es Zane Terzis, el médico forense del distrito Tidewater”.


  El jefe Belt llevó a Riley y Jenn hacia el hoyo y bajaron la mirada al cuerpo medio descubierto.


  Riley estaba más que acostumbrada a ver cadáveres en varios estados de mutilación y descomposición. A pesar de ello, este la sacudió con una especie única de terror.


  Era un hombre rubio, de unos treinta años de edad, y llevaba ropa para correr adecuada para una caminata fresca de mañana de verano por la playa. Sus brazos permanecían tendidos en rigor mortis de sus intentos desesperados de desenterrarse. Sus ojos estaban bien cerrados, y su boca abierta estaba llena de arena.


  El jefe Belt se detuvo junto a Riley y Jenn.


  Belt dijo: “El asesino no se llevó su cartera, la cual tenía un montón de identificación. Aunque no la necesitamos. Lo reconocí justo cuando Terzis y sus hombres descubrieron su rostro. Su nombre es Todd Brier, y él era un pastor luterano en Sattler. Yo no asistía a su iglesia, soy metodista. Pero lo conocía. Éramos buenos amigos. Fuimos a pescar juntos varias veces”.


  La voz de Belt estaba llena de tristeza y conmoción.


  “¿Cómo fue encontrado el cuerpo?”, preguntó Riley.


  “Un tipo pasó caminando con su perro”, dijo Belt. “El perro se detuvo aquí, oliendo y haciendo ruido, y luego comenzó a cavar, y apareció una mano de inmediato”.


  “¿El tipo que encontró el cuerpo sigue aquí?”, preguntó Riley.


  Belt negó con la cabeza.


  “Lo enviamos a casa. Estaba bastante conmovido. Pero le dijimos que tenía que estar disponible por si teníamos preguntas. Te puedo comunicar con él”.


  Riley levantó la mirada del cuerpo al agua, que estaba a unos quince metros de distancia. Las aguas de la Bahía de Chesapeake eran de color azul oscuro, sus olas alcanzando la arena suavemente. Riley veía que la marea estaba en bajante.


  Riley preguntó: “¿Este fue el segundo asesinato?”.


  “Sí”, respondió Belt tristemente.


  “¿Ha sucedido algo como esto antes?”.


  “¿Aquí en Belle Terre?”, dijo Belt. “No, para nada. Esta es una reserva pacífica para aves y vida silvestre. La gente local utiliza esta playa, en su mayoría familias. De vez en cuando tenemos que detener a algún cazador furtivo o resolver una discusión entre visitantes. También tenemos que ahuyentar a vagabundos de vez en cuando. Eso es lo más grave que sucede aquí”.


  Riley caminó alrededor del hoyo para mirar el cuerpo desde un ángulo diferente. Ella vio una mancha de sangre en la parte posterior de la cabeza de la víctima.


  “¿Qué piensas de esta herida?”, le preguntó a Terzis.


  “Parece que fue golpeado por un objeto duro”, dijo el forense. “La estudiaré mejor cuando tenga el cuerpo en la morgue. Pero por su aspecto, diría que probablemente fue suficiente para aturdirlo, solo el tiempo suficiente para que no pudiera pelear mientras que el asesino lo estaba enterrando. Dudo que estaba totalmente inconsciente. Es bastante obvio que luchó mucho”.


  Riley se estremeció.


  Sí, eso era evidente.


  Ella le dijo a Jenn: “Toma fotos y envíamelas”.


  Jenn inmediatamente sacó su teléfono celular y comenzó a sacar fotos del hoyo y el cadáver. Mientras tanto, Riley caminó lentamente alrededor del hoyo, mirando la playa desde todas las direcciones. El asesino no había dejado muchas pistas. La arena alrededor del hoyo obviamente había sido movida por el asesino cuando cavó, y había un rastro de huellas por donde se había acercado el trotador.


  El asesino tampoco había dejado muchas huellas. La arena seca no tenía la forma de un zapato. Pero Riley veía donde las yerbas pantanosas por las que había llegado habían sido movidas por otra persona.


  Ella señaló y le dijo a Belt: “Haz que tus chicos recorran la hierba cuidadosamente para ver si alguna fibra quedó atrapada allí”.


  El jefe asintió con la cabeza.


  Riley comenzó a sentir una sensación familiar, una sensación que a veces la inundaba en una escena del crimen.


  No la había sentido mucho durante sus casos más recientes. Pero era una sensación bienvenida, una que sabía que podía utilizar como una herramienta.


  Era una sensación extraña del asesino en sí.


  Si permitía que esa sensación la inundara por completo, probablemente obtendría alguna idea sobre lo que había ocurrido aquí.


  Riley se alejó unos pasos del grupo reunido en la escena. Miró a Jenn y vio que su compañera la estaba observando. Riley sabía que Jenn estaba al tanto de su reputación de entrar en las mentes de los asesinos. Riley asintió, y vio a Jenn entrar en acción, haciendo preguntas propias, distrayendo a los demás en la escena y dándole a Riley unos momentos para concentrar sus habilidades.


  Riley cerró los ojos y trató de imaginarse la escena en el momento del asesinato.


  Imágenes y sonidos la asaltaron con bastante facilidad.


  Estaba un poco oscuro, y la playa estaba tenebrosa, pero había rastros de luz en el cielo al otro lado del agua, desde donde el sol saldría más tarde, y al menos se podía ver.


  La marea estaba alta, y el agua probablemente solo estaba a un tiro de piedra de distancia, por lo que el sonido de las olas era fuerte.


  “Lo suficientemente fuerte como para apenas poder oírse a sí mismo cavar”, se dio cuenta Riley.


  En ese momento, a Riley no le costó entrar en una mente extraña…


  


  Sí, él estaba cavando, y ella sentía la tensión de sus músculos mientras echaba paladas de arena, sentía la mezcla de sudor y bruma en su rostro.


  Cavar no era una tarea fácil. De hecho, era un poco frustrante.


  No era fácil cavar un hoyo en arena de playa como esta.


  La arena tenía una forma de volver a llenar parcialmente el espacio donde cavaba.


  Él estaba pensando…


  “No será muy profundo. Pero no tiene que ser profundo”.


  No dejaba de mirar hacia la playa, en busca de su presa. Y, por supuesto, no tardó en aparecer, corriendo por ahí con satisfacción.


  Y en el momento perfecto, ya que el hoyo estaba lo suficientemente profundo.


  El asesino empujó la pala en la arena, levantó las manos y saludó.


  “¡Ven aquí!”, le gritó al trotador.


  Aunque no importaba lo que gritara. Sobre el sonido de las olas, el trotador no sería capaz de distinguir sus palabras, solo un grito ahogado.


  El trotador se detuvo ante el sonido y miró en su dirección.


  Luego se acercó al asesino.


  El trotador estaba sonriendo mientras se acercaba, y el asesino le devolvió la sonrisa.


  En poco tiempo estuvieron al alcance del oído del otro.


  “¿Qué pasa?”, gritó el trotador sobre las olas.


  “Ven aquí, te lo mostraré”, le gritó el asesino.


  El trotador se acercó al lugar donde se encontraba el asesino.


  “Mira ahí abajo”, dijo el asesino. “Mira muy de cerca”.


  El trotador se agachó y, con un movimiento rápido y hábil, el asesino cogió la pala y lo golpeó en la parte posterior de su cabeza, haciéndolo caer en el hoyo…


  


  Riley fue sacada de su ensoñación por el sonido de la voz del jefe Belt.


  “¿Agente Paige?”.


  Riley abrió los ojos y vio que Belt la miraba con una expresión curiosa. No había sido distraído por las preguntas de Jenn.


  Él dijo: “Creo que te nos fuiste por unos momentos”.


  Riley oyó a Jenn reírse.


  “Ella hace eso a veces”, le dijo Jenn al jefe. “No te preocupes, está trabajando”.


  Riley analizó lo que había visto en su mente rápidamente, todo muy hipotético, por supuesto, y apenas una sensación de todo lo que había sucedido.


  Pero se sentía muy segura de un detalle: que el trotador se había acercado porque el asesino lo había llamado y que lo había hecho sin miedo.


  Este era un detalle pequeño, pero crucial.


  Riley le dijo al jefe de policía: “El asesino es encantador, simpático. Las personas confían en él”.


  Los ojos del jefe se abrieron de par en par.


  “¿Cómo lo sabes?”, preguntó.


  Riley oyó la risa de alguien que se acercaba detrás de ella.


  “Créeme, ella sabe lo que está haciendo”.


  Se dio la vuelta ante el sonido de la voz.


  Se sintió muy alegre ante lo que vio.


  


  CAPÍTULO SEIS


  


  El jefe Belt dio un paso hacia el hombre que se acercaba.


  Le dijo: “Señor, esta área está cerrada. ¿No vio la cinta policial?”.


  “Está bien”, dijo Riley. “Este es el agente especial Bill Jeffreys. Él está con nosotras”.


  Riley corrió hacia Bill y lo alejó lo suficiente como para no ser escuchados por los demás.


  “¿Qué pasó?”, preguntó. ¿Por qué no respondiste mis mensajes de texto?”.


  Bill sonrió con timidez.


  “Me comporté como un idiota. Yo…”. Su voz se quebró y él apartó la mirada.


  Riley esperó su respuesta.


  Finalmente, dijo: “Cuando recibí tus mensajes de texto, no sabía si estaba preparado para esto o no. Llamé a Meredith para que me diera más detalles, pero todavía no sabía si estaba listo. Caray, no sabía si estaba listo cuando empecé a conducir hasta aquí. No sabía si estaba listo hasta ahora mismo cuando vi…”.


  Señaló el cuerpo.


  Y agregó: “Ahora lo sé. Estoy listo para volver al trabajo. Cuenta conmigo”.


  Su voz era firme y su expresión le decía que iba en serio. Riley dio un gran suspiro de alivio.


  Llevó a Bill de nuevo a los funcionarios agrupados alrededor del cuerpo en el hoyo. Lo introdujo al jefe de policía y al médico forense.


  Jenn ya conocía a Bill y se veía contenta de verlo, y esto agradó a Riley. Lo último que necesitaba era que Jenn se sintiera marginada o resentida.


  Riley y los demás le dijeron a Bill lo poco que sabían hasta ahora y Bill escuchó con gran interés.


  Finalmente, Bill le dijo al forense: “Creo que ya pueden llevarse el cuerpo, si la agente Paige está de acuerdo”.


  “Estoy de acuerdo”, respondió Riley. Le alegraba el hecho de que Bill parecía el mismo de siempre, con ganas de afirmar su autoridad.


  Mientras el equipo del forense comenzó a sacar el cuerpo del hoyo, Bill estudió el área.


  Le preguntó a Riley: “¿Revisaste el área del otro asesinato?”.


  “Todavía no”, respondió ella.


  “Entonces deberíamos ir a hacer eso”, dijo.


  Riley le dijo al jefe Belt: “Vamos a echarle un vistazo a la otra escena del crimen”.


  El jefe asintió con la cabeza. “Queda a unos tres kilómetros dentro de la reserva natural”, agregó.


  Todos ellos lograron abrirse paso por los reporteros de nuevo sin hacer comentarios. Riley, Bill y Jenn se metieron en la camioneta del FBI y el jefe se llevó otro auto. El jefe los alejó de la playa, a lo largo de un camino de arena a una zona boscosa. Estacionaron sus autos cuando llegaron al final del camino. Riley y sus colegas siguieron a los dos funcionarios a pie por un sendero entre árboles.


  El jefe mantuvo al grupo a un lado del camino, señalando unas huellas distintas aquí en la tierra firme.


  “Tenis deportivas comunes y corrientes”, comentó Bill.


  Riley asintió. Veía las huellas en ambas direcciones. Pero se sintió segura de que no les ofrecerían mucha información, excepto la talla de zapato del asesino.


  Sin embargo, algunas marcas interesantes se intercalaban con las huellas. Dos líneas movidas fueron excavadas en el suelo.


  “¿Qué opinas de esas líneas?”, le preguntó Riley a Bill.


  “Huellas de una carretilla, yendo y viniendo”, dijo Bill. Miró por encima del hombro hacia el camino y agregó: “Mi conjetura es que el asesino se estacionó cerca de donde nos estacionamos nosotros y llevó sus herramientas por este camino”.


  “Eso es lo que dedujimos nosotros también”, concordó Belt. “Y se fue también por este camino”.


  En poco tiempo llegaron a un lugar donde el camino se cruzaba con uno más estrecho. En medio de este camino más pequeño había un hoyo largo y profundo. Era aproximadamente igual de ancho que el camino en sí.


  El jefe Belt señaló el lugar donde el nuevo camino salía de los árboles circundantes. “Parece que la otra víctima llegó trotando de esa dirección”, dijo. “El hoyo estaba camuflado, y cayó adentro”.


  Terzis agregó: “Su tobillo estaba muy fracturado, probablemente de la caída. Así que no pudo hacer nada cuando el asesino empezó a echarle tierra”.


  Riley volvió a estremecerse al pensar en esa muerte horrible.


  Jenn dijo: “Y todo esto sucedió ayer”.


  Terzis asintió y dijo: “Estoy seguro de que el momento del fallecimiento fue idéntico al del asesinato en la playa, probablemente a las seis de la mañana”.


  “Antes del amanecer”, agregó Belt. “Habría estado bastante oscuro. Un trotador que pasó por aquí después del amanecer vio que la tierra había sido movida y nos llamó”.


  Mientras Jenn comenzó a tomar más fotos, Riley estudió la zona. Se fijó en unos matorrales aplastados que habían sido atravesados por la carretilla. Veía el lugar donde el asesino había amontonado tierra a unos cuatro metros del sendero. Había bastantes árboles por esos senderos, así que la trotadora no vio ni el asesino ni la tierra.


  Ahora el hoyo había sido re-excavado por los policías, quienes habían amontonado la tierra a un lado.


  Riley recordó que Meredith había mencionado el nombre de la víctima en Quántico, pero no podía recordarlo en este momento,


  Ella le dijo al jefe Belt: “Supongo que pudieron identificar a la víctima”.


  “Así es”, dijo Belt. “Tenía su identificación encima, al igual que Todd Brier. Su nombre era Courtney Wallace. Ella vivía en Sattler, pero no la conocía personalmente. Así que no puedo decirles nada más de ella por los momentos, excepto que era joven, probablemente veinteañera”.


  Riley se arrodilló junto al hoyo y miró dentro. De inmediato vio cómo el asesino había tendido la trampa. En el fondo del hoyo había una manta pesada con hojas y desechos enredados en ella. Había sido extendida sobre el hoyo, imperceptible para un trotador incauto, especialmente en la luz antes del amanecer.


  Hizo una nota mental para llamar al equipo forense de la UAC para que revisaran ambas escenas del crimen. Tal vez podrían rastrear el origen de la manta.


  Mientras tanto, Riley estaba sintiendo la misma sensación que había sentido en la playa, de poder meterse en la mente del asesino. La sensación no era tan vívida esta vez. Pero podía imaginar al asesino posado donde ella estaba de rodillas en este momento, mirando a su presa indefensa.


  Entonces ¿qué hizo en esos momentos antes de empezar a enterrarla viva?


  Recordó su impresión de antes, que el asesino era encantador y agradable.


  Probablemente fingió sorpresa al encontrar a la joven en el fondo de este hoyó al principio. Es posible que incluso le haya dado la impresión a la mujer de que la ayudaría a salir.


  “Ella confió en él”, pensó Riley. “Aunque solo por un momento”.


  Luego empezó a burlarse de ella.


  Y, después de poco, comenzó a verter carretillas llenas de tierra sobre ella.


  Debió haber gritado cuando finalmente se dio cuenta de lo que sucedía.


  ¿Cómo respondió al sonido de sus gritos?


  Riley sintió que su crueldad emergió por completo. Se detuvo para verter una sola palada de tierra en su rostro, no tanto para que dejara de gritar, sino para atormentarla.


  Todo el cuerpo de Riley se estremeció.


  Sintió alivio cuando esa sensación de conexión comenzó a desvanecerse.


  Ahora podía volver a analizar la escena del crimen con una opinión más objetiva.


  La forma del hoyo le parecía extraña. El extremo donde ella estaba parada había sido cavado en forma de cuña afilada. El otro extremo reflejaba la misma forma, solamente invertida.


  Parecía que el asesino se había esforzado por hacer esa forma.


  “Pero ¿por qué?”, se preguntó Riley. “¿Qué podría significar?”.


  En ese momento, oyó la voz de Bill desde algún lugar detrás de ella.


  “Encontré algo. Vengan a echarle un vistazo”.


  


   CAPÍTULO SIETE


  


  Riley se dio la vuelta para ver lo que Bill había encontrado. Su voz venía desde detrás de los árboles a un lado del camino.


  “¿Qué es?”, dijo el jefe Belt.


  “¿Qué encontraste?”, dijo Terzis.


  “Solo vengan”, gritó Bill.


  Riley se puso de pie y se dirigió hacia él. Veía el arbusto por donde se había alejado del camino.


  “¿Ya vienen?”, preguntó Bill, comenzando a sonar un poco impaciente.


  Riley sabía por su tono de voz que hablaba en serio.


  Seguida de Belt y Terzis, se abrió paso entre el matorral hasta que llegó al pequeño espacio abierto donde Bill estaba parado, mirando el suelo.


  Definitivamente había encontrado algo.


  Había otro pedazo de tela en el suelo, sostenido en su lugar por pequeñas estacas en las esquinas.


  “Dios mío”, murmuró Terzis.


  “Espero no sea otro cuerpo”, dijo Belt.


  Pero Riley sabía que tenía que ser algo diferente. Por una parte, el hoyo era mucho más pequeño que el otro, y era cuadrado.


  Bill estaba colocándose guantes de plástico para evitar dejar huellas dactilares en lo que estaba a punto de descubrir. Luego se arrodilló y tiró suavemente de la tela.


  Lo único que Riley vio fue una pieza circular de madera oscura y pulida.


  Bill tomó el círculo de madera cuidadosamente con las dos manos y tiró de él hacia arriba.


  Todos excepto Bill jadearon ante lo que sacó lentamente del hoyo.


  “¡Un reloj de arena!”, dijo el jefe Belt.


  “El más grande que jamás he visto”, agregó Terzis.


  Y era cierto, el reloj de arena era de casi un metro de alto.


  “¿Seguro que no es una trampa?”, advirtió Riley.


  Bill se puso en pie con el objeto, manteniéndolo perpendicular, manejándolo con la misma delicadeza con la que podría manejar un artefacto explosivo. Lo colocó en posición vertical en el suelo al lado del hoyo.


  Riley se arrodilló y lo examinó de cerca. La cosa no parecía tener ningún cable o resorte. Pero ¿había ocultado algo debajo de la arena? Inclinó la cosa a un lado y no vio nada extraño.


  “Es solo un gran reloj de arena”, murmuró. “Y escondido al igual que la trampa en el sendero”.


  “No es un reloj de arena, exactamente”, dijo Bill. “Estoy bastante seguro de que mide un período de tiempo superior a una hora”.


  El objeto le pareció a Riley sorprendentemente hermoso. Los dos receptáculos de vidrio tenían una forma hermosa y estaban conectados entre sí por una estrecha abertura. Las piezas de madera redondas estaban conectadas por tres varillas de madera, talladas en patrones decorativos. La parte superior fue tallada en un patrón ondulado. La madera era oscura y estaba bien pulida.


  Riley los había visto antes, versiones más pequeñas para cocinar que contaban tres, cinco o veinte minutos. Este era mucho, mucho más grande, medía casi un metro de alto.


  El receptáculo inferior estaba parcialmente lleno de arena de color tostado.


  No había arena en el globo superior.


  El jefe Belt le preguntó a Bill: “¿Cómo supiste que algo estaba aquí?”.


  Bill estaba en cuclillas al lado del reloj de arena, examinándolo atentamente. Él preguntó: “¿Alguien más notó algo extraño en la forma del hoyo en el sendero?”.


  “Sí, yo sí”, dijo Riley. “Los extremos del hoyo habían sido cavados de forma extraña”.


  Bill asintió.


  “Era más o menos la forma de una flecha. La flecha señalaba al lugar donde el camino se curvaba y algunos de los arbustos estaban descompuestos. Así que me fui al lugar que estaba señalando”.


  El jefe Belt todavía estaba mirando el reloj de arena con asombro.


  “Bueno, qué suerte que lo hayas encontrado”, dijo.


  “El asesino quería que buscáramos aquí”, murmuró Riley. “Quería que descubriéramos esto”.


  Riley miró a Bill, y luego a Jenn. Sabían que estaban pensando justo lo que ella estaba pensando.


  La arena se había vaciado.


  De algún modo, de alguna forma que no entendían todavía, eso significaba que no habían tenido suerte en absoluto.


  Riley miró a Belt y le preguntó: “¿Alguno de tus hombres encontró un reloj de arena como este en la playa?”.


  Belt negó la cabeza y dijo: “No”.


  Riley sintió un cosquilleo de intuición.


  “Entonces no buscaron lo suficientemente bien”, dijo.


  Ni Belt ni Terzis hablaron por un momento. Parecían no poder creer lo que estaban oyendo.


  Luego Belt dijo: “Mira, algo como esto seguramente habría sobresalido. Estoy seguro de que no había nada parecido en la zona”.


  Riley frunció el ceño. Esta cosa que había sido colocada tan cuidadosamente tenía que ser importante. Estaba segura de que los policías habían pasado por alto algún otro reloj de arena.


  De hecho, Bill, Jenn y ella también tuvieron que haberlo pasado por alto en la playa. ¿Dónde podría estar?


  “Tenemos que volver para buscar”, dijo Riley.


  Bill llevó el enorme reloj de arena a la camioneta. Jenn abrió la parte de atrás, y ella y Bill colocaron el objeto adentro, asegurándose de que estuviera estabilizado por si había algún movimiento repentino o brusco. Lo cubrieron con una manta que estaba en la camioneta.


  Riley, Bill y Jenn se subieron a la camioneta y siguieron la patrulla del jefe de policía de vuelta a la playa.


  El número de periodistas reunidos en la zona de estacionamiento había aumentado, y cada vez estaban más agresivos. A lo que Riley y sus colegas se abrieron paso entre ellos y más allá de la cinta amarilla, se preguntó cuánto tiempo más serían capaces de ignorar sus preguntas.


  Cuando llegaron a la playa, el cuerpo ya no estaba en el hoyo. El equipo del médico forense ya lo había cargado en la furgoneta. Los policías locales todavía estaban revisando la zona en busca de pistas.


  Belt llamó a sus hombres, quienes se acercaron a él.


  “¿Alguien ha visto un reloj de arena por aquí?”, preguntó. “Un reloj de arena gigante, al menos de un metro de alto”.


  Los policías quedaron perplejos por la pregunta. Ellos movieron la cabeza y dijeron que no.


  Riley estaba empezando a impacientarse.


  “Tiene que estar por aquí”, pensó. Subió a la cima de una elevación cubierta de hierba y miró a su alrededor. Pero no veía ningún reloj de arena, ni siquiera arena perturbada que indicaría algo recién enterrado.


  ¿Su intuición estaba jugándole una mala pasada? Eso pasaba a veces.


  “No esta vez”, pensó.


  Estaba segura de ello en sus entrañas.


  Ella volvió y se quedó mirando dentro del hoyo. Era muy diferente al del bosque. Era más superficial, y no tenía forma. El asesino no pudo haber formado la arena seca de la playa en un puntero si lo hubiera intentado.


  Se dio la vuelta y observó en todas las direcciones.


  Lo único que vio fue arena y olas.


  La marea estaba baja. El asesino podría haber hecho una especie de flecha húmeda en la arena, pero habría sido vista de inmediato. Si no hubiera sido destruida, todavía estaría visible.


  Le preguntó a los demás: “¿Han visto a otra persona cerca de aquí, aparte del hombre con el perro que encontró el cuerpo?”.


  Los policías se encogieron de hombros y se miraron.


  Uno de ellos dijo: “Nadie, excepto Rags Tucker”.


  Los ojos de Riley se abrieron.


  “¿Quién es él?”, preguntó ella.


  “Solo un viejo y excéntrico vagabundo de playa”, dijo el jefe Belt. “Vive en una pequeña tienda india por allá”.


  Belt señaló por la playa, donde la costa se curvaba lejos de la zona donde se encontraban.


  Riley estaba un poco enfadada.


  “¿Por qué nadie lo había mencionado?”, espetó ella.


  “No tenía sentido hacerlo”, dijo Belt. “Hablamos con él justo cuando llegamos. No vio nada que tuviera que ver con el asesinato. Dijo que estaba dormido cuando sucedió”.


  Riley soltó un gemido de irritación.


  “Vamos a visitar a este tipo”, dijo.


  Seguida por Bill, Jenn y el jefe Belt, ella comenzó a caminar por la arena.


  Mientras caminaban, Riley le dijo a Belt: “Creí que habías cerrado la playa”.


  “Lo hicimos”, dijo Belt.


  “Entonces ¿por qué diablos sigue alguien aquí?”, preguntó Riley.


  “Bueno, como te dije, Rags vive aquí”, dijo Belt. “No tenía sentido echarlo. Además, no tiene otro lugar adonde ir”.


  Después de doblar la curva, Belt los llevó al otro lado de la arena a una elevación herbosa. El grupo se abrió paso entre la suave arena y hierba alta a la cima de la subida. Desde ahí Riley vio una pequeña choza improvisada a unos noventa metros de distancia.


  “Esa es la casa del viejo Rags”, dijo Belt.


  A medida que se acercaban, Riley vio que estaba cubierta con bolsas de plástico y mantas. Aquí detrás de la subida la marea no la alcanzaba. La tienda india estaba rodeada de mantas cubiertas con lo que parecía ser un surtido de objetos locos.


  Riley le dijo a Belt: “Háblame de este personaje Rags Tucker. ¿Belle Terre no tiene reglas en contra de la vagancia?”.


  Belt se echó a reír.


  Él dijo: “Bueno, sí, pero Rags no es exactamente un vagabundo. Es colorido, y le agrada a la gente, especialmente a los visitantes. Y no es un sospechoso, créeme. Él es el tipo más inofensivo del mundo”.


  Belt señaló las cosas en la manta.


  “Tiene una especie de negocio con todas estas cosas. Él recoge basura de la playa, y la gente acude a él para comprarle cosas, o para intercambiar cosas que ya no quieren. En gran parte es solo una excusa para que la gente se quede a hablar con él. Lo hace todo el verano, durante el tiempo que el clima es tolerable. Se las arregla para reunir el dinero suficiente para alquilar un pequeño apartamento barato en Sattler para el invierno. Luego regresa cuando el clima se vuelve a poner agradable”.


  A medida que se acercaban, Riley pudo ver los objetos con mayor claridad. Realmente era una extraña colección que incluía trozos de madera, conchas y otros objetos naturales, pero también tostadoras viejas, televisores rotos, lámparas antiguas y otros artículos que los visitantes, sin duda, le habían traído.


  Cuando llegaron a la orilla de las mantas extendidas, Belt dijo: “Hola, Rags. Me pregunto si podríamos hablar un poco más”.


  Una voz ronca respondió desde adentro de la tienda india.


  “Ya te dije que no vi a nadie. ¿No han atrapado al asqueroso? No me gusta la idea de un asesino en mi playa. Si supiera algo, ya te lo hubiera dicho”.


  Riley dio un paso hacia la tienda india y dijo: “Rags, necesito hablar con usted”.


  “¿Quién eres tú?”.


  “FBI. Me pregunto si tal vez se encontró un reloj de arena gigante”.


  No hubo respuesta por unos momentos. Luego una mano dentro de la tienda india echó a un lado una sábana que cubría la abertura.


  Adentro había un hombre flaco sentado con las piernas cruzadas, sus ojos grandes mirándola.


  Y justo delante de él había un reloj de arena enorme.


  


  CAPÍTULO OCHO


  


  El hombre de la tienda india se limitó a mirar a Riley con ojos grises grandes. Riley miró el vagabundo y el gran reloj de arena delante de él. Le pareció difícil decidir qué era lo más sorprendente.


  Rags Tucker tenía cabello gris largo y una barba que le llegaba hasta la cintura. Su ropa suelta hecha jirones complementaba el look.


  Naturalmente, se preguntó...


  “¿Este tipo es un sospechoso?”.


  Le pareció difícil de creer. Sus extremidades eran flacas y larguiruchas, y no parecía lo suficientemente robusto como para haber llevado a cabo cualquiera de estos asesinatos. Parecía bastante inofensivo.


  Riley también sospechaba que su aspecto desaliñado era una pantalla. No olía mal, al menos desde donde estaba, y su ropa se veía limpia, a pesar del desgaste.


  En cuanto al reloj de arena, se parecía mucho al que ellos habían encontrado en el camino. Era más de un metro de alto, con ondas talladas en la parte superior y tres varillas hábilmente talladas que sostenían todo.


  Sin embargo, no era idéntico al otro. Por un lado, la madera no era tan oscura, más bien de un color marrón rojizo. Aunque los patrones tallados eran similares, no parecían réplicas exactas de los diseños que habían visto en el primer reloj de arena.


  Pero esas pequeñas variaciones no eran las diferencias más importantes entre los dos.


  El mayor contraste era la arena que marcaba el paso del tiempo. En el reloj de arena que Bill había encontrado entre los árboles, toda la arena estaba en el receptáculo inferior. Pero en este reloj de arena, la mayor parte de la arena todavía estaba en el receptáculo superior.


  Esta arena estaba en movimiento, vaciándose lentamente en el otro receptáculo.


  Riley estaba segura de una cosa: que el asesino había querido que encontraran este reloj de arena, tan cierto como que había querido que encontraran el otro.


  Tucker finalmente habló. “¿Cómo sabías que lo tenía?”, le preguntó a Riley.


  Riley sacó su placa.


  “Yo haré las preguntas, si no le molesta”, dijo en una voz no amenazante. “¿Cómo lo consiguió?”.


  Tucker se encogió de hombros.


  “Fue un regalo”, dijo.


  “¿De quién?”, preguntó Riley.


  “De los dioses, tal vez. Prácticamente cayó del cielo. Cuando salí esta mañana, lo vi de inmediato, allá en las mantas con mis otras cosas. Lo metí a la tienda y me volví a dormir. Entonces me volví a despertar, y he estado aquí sentado mirándolo por un tiempo”.


  Se quedó mirando el reloj de arena fijamente.


  “Nunca había visto al tiempo pasar”, dijo. “Es una experiencia única. Se siente como si el tiempo pasara lento y rápido al mismo tiempo. Y hay una sensación de inevitabilidad al respecto. Como dicen, no se puede volver atrás en el tiempo”.


  Riley le preguntó a Tucker: “¿La arena estaba corriendo así cuando lo encontró, o usted le dio la vuelta?”.


  “No le hice nada”, dijo Tucker. “¿Crees que me atrevería a cambiar el flujo del tiempo? No me meto con asuntos cósmicos como ese. No soy tan estúpido”.


  “No, no es estúpido en absoluto”, pensó Riley.


  Ella sentía que estaba empezando a entender a Rags Tucker mejor con cada momento que conversaban. Cultivaba con cuidado este personaje vagabundo para el entretenimiento de los visitantes. Se había convertido en una atracción local aquí en Belle Terre. Y por lo que el jefe Belt había hablado de él, Riley sabía que se ganaba una vida modesta con ello. Se había establecido como un adorno local y tenía un permiso tácito para vivir exactamente donde quería.


  Rags Tucker estaba aquí para entretener y ser entretenido.


  Riley se dio cuenta de que esta era una situación delicada.


  Necesitaba quitarle el reloj de arena. Quería hacerlo rápido y sin alboroto.


  Pero ¿estaría dispuesto a renunciar al reloj?


  Aunque conocía las leyes de registro y confiscaciones perfectamente bien, no estaba del todo segura acerca de cómo aplicaban a un vagabundo que vivía en una tienda india en propiedad pública.


  Preferiría lidiar con esto sin tener que obtener una orden judicial. Pero tenía que proceder con cuidado.


  Ella le dijo a Tucker: “Creemos que pudo haber sido dejado aquí por la persona que cometió los dos asesinatos”.


  Los ojos de Tucker se abrieron de par en par.


  Luego Riley dijo: “Tenemos que llevarnos este reloj de arena. Podría ser una prueba importante”.


  Tucker negó con la cabeza lentamente.


  Él dijo: “Está olvidando la ley de la playa”.


  “¿Cuál es esa?”, dijo Riley.


  “‘El que se lo encuentra se lo queda’. Además, si esto realmente es un regalo de los dioses, no creo que deba separarme de él. No quiero violentar la voluntad del cosmos”.


  Riley estudió su expresión. Se dio cuenta de que no estaba loco ni delirante, aunque a veces podría actuar como tal. Eso formaba parte del espectáculo.


  No, este vagabundo en particular sabía exactamente lo que estaba haciendo y diciendo.


  “Este es su negocio”, pensó Riley.


  Riley abrió su cartera, sacó un billete de veinte dólares y se lo ofreció.


  Ella dijo: “Tal vez esto ayudará a aclarar las cosas con el cosmos”.


  Tucker esbozó una pequeña sonrisa.


  “No sé”, dijo. “El universo está muy caro”.


  Riley sentía que estaba entendiendo al hombre, así como también cómo seguirle el juego.


  Ella dijo: “Siempre en expansión, ¿eh?”.


  “Sí, desde el Big Bang”, dijo Tucker. Se frotó los dedos y agregó: “Y me enteré que está atravesando una nueva fase inflacionaria”.


  Riley no pudo evitar admirar la astucia y la creatividad del hombre. Supuso que lo mejor sería cerrar un trato con él antes de que la conversación se profundizara más, hasta el punto de que no llegara a entender nada.


  Sacó otro billete de veinte dólares de su cartera.


  Tucker arrebató ambos billetes de veinte de su mano.


  “Es suyo”, dijo. “Cuídelo mucho. Tengo la sensación de que esa cosa es muy poderosa”.


  Riley se encontró pensando que tenía razón, probablemente más razón de la que creía.


  Con una sonrisa, Rags Tucker agregó: “Creo que puede con eso”.


  Bill se puso los guantes de nuevo y se acercó al reloj de arena para tomarlo.


  Riley le dijo: “Ten cuidado, muévelo lo menos que puedas. No queremos interferir con la rapidez con la que se está moviendo”.


  A lo que Bill tomó el reloj de arena, Riley le dijo a Tucker: “Gracias por su ayuda. Quizá volvamos a hacerle más preguntas. Espero esté disponible”.


  Tucker se encogió de hombros y dijo: “Aquí estaré”.


  A lo que se dieron la vuelta para irse, el jefe Belt le preguntó a Riley: “¿En cuánto tiempo crees que toda la arena se vacíe en la parte inferior?”.


  Riley recordó que el médico forense había dicho que ambos asesinatos habían tenido lugar aproximadamente a las seis de la mañana. Riley miró su reloj. Ahora eran casi las once. Hizo unos cálculos en su mente.


  Riley le dijo a Belt: “La arena se agotará aproximadamente en diecinueve horas”.


  “¿Que pasará en ese entonces?”, preguntó Bill.


  “Alguien morirá”, dijo Riley.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  


  Riley no podía sacarse las palabras de Rags Tucker de su mente.


  “Y hay una sensación de inevitabilidad al respecto”.


  Ella y sus colegas estaban haciendo su camino de regreso por la playa hacia la escena del crimen. Bill llevaba el reloj de arena, y Jenn y el jefe Belt lo flanqueaban para ayudarlo a mantenerlo estable. Estaban tratando de no afectar el flujo de arena. Y, por supuesto, de esa arena fue que la Rags había hablado.


  Inevitabilidad.


  Aunque se estremeció ante la idea, se dio cuenta de que era exactamente el efecto que el asesino tenía en mente.


  Los quería hacer sentir que su próximo asesinato era inevitable.


  Era su forma de ponerlos nerviosos.


  Riley sabía que no debían agitarse demasiado, pero le preocupaba que eso no sería fácil.


  Mientras caminaba por la arena, sacó su celular y llamó a Brent Meredith.


  Cuando contestó, ella dijo: “Señor, tenemos una situación grave en nuestras manos”.


  “¿Qué pasa?”, preguntó Meredith.


  “Nuestro asesino atacará cada veinticuatro horas”.


  “Dios mío”, dijo Meredith. “¿Cómo lo sabes?”.


  Riley estaba a punto de explicarle todo, pero cambió de opinión. Sería mejor si él realmente pudiera ver ambos relojes de arena.


  “Ya vamos de regreso a la camioneta”, dijo Riley. “Te llamaré por video cuando estemos allí”.


  Riley finalizó la llamada justo cuando llegaron a la escena del crimen. Los policías de Belt seguían en las yerbas pantanosas en busca de pistas. Quedaron boquiabiertos a lo que vieron a Bill cargando el enorme reloj de arena.


  “¿Qué demonios es eso?”, preguntó uno de los policías.


  “Evidencia”, dijo Belt.


  Se le ocurrió a Riley que lo último que quería en este momento era que los reporteros lograran echarle un vistazo al reloj de arena. Si eso ocurría, se correría aún más la voz, empeorando esta situación ya caótica. Y seguramente habría reporteros al acecho en la zona de estacionamiento. Ellos ya sabían que dos personas habían sido enterradas vivas. Jamás se rendirían hasta tener su historia.


  Se volvió hacia el jefe Belt y le preguntó: “¿Me puedes prestar tu chaqueta?”.


  Belt se quitó la chaqueta y se la entregó. Riley la usó para cubrir el reloj de arena con cuidado.


  “Vamos”, les dijo Riley a Bill y Jenn. “Tratemos de meter esto en nuestro vehículo sin atraer demasiada atención”.


  Sin embargo, cuando ella y sus dos colegas salieron de la cinta policial, Riley vio que habían llegado más reporteros. Se amontonaron alrededor de Bill, exigiendo saber lo que llevaba.


  Riley sintió una sacudida de alarma mientras apretaban a Bill, quien estaba tratando de mantener el reloj de arena lo más estable posible. Los empujones por sí solos podrían ser suficientes para interferir con el flujo de arena. Peor aún, alguien podría hacerlo caer de sus manos.


  Ella le dijo a Jenn: “Tenemos que alejarlos de Bill”.


  Ella y Jenn se abrieron paso entre los reporteros, ordenándolos a retroceder.


  Los reporteros obedecieron sin mucho alboroto y se quedaron mirando embobados.


  Riley se dio cuenta rápidamente...


  “Probablemente piensan que es una bomba”.


  Después de todo, esa posibilidad se le había ocurrido a ella y sus colegas en el bosque cuando Bill descubrió el primer reloj de arena.


  Riley se encogió ante la idea de los titulares que pronto podrían aparecer, y el pánico que eso podría conllevar.


  Le dijo bruscamente a los reporteros: “No es un artefacto explosivo. Solo es evidencia. Evidencia delicada”.


  Fue respondida por un coro de voces preguntándole qué era.


  Riley negó con la cabeza y se alejó de ellos. Bill había hecho su camino a la camioneta, así que ella y Jenn corrieron hacia él. Se metieron y aseguraron cuidadosamente el nuevo reloj de arena al lado del otro, el cual estaba sujetado en su lugar y cubierto con una manta.


  Los reporteros se reagruparon rápidamente y rodearon la camioneta, gritando preguntas de nuevo.


  Riley soltó un gemido de frustración. Nunca podrían trabajar con todo este gentío.


  Riley se puso al volante y comenzó a conducir. Un reportero especialmente determinado trató de bloquear su camino, colocándose directamente en frente del vehículo. Prendió las sirenas, y el reportero sobresaltado se echó a un lado. Comenzó a conducir, dejando a la manada de reporteros atrás.


  Después de conducir un kilómetro, Riley encontró un lugar bastante aislado donde podía estacionar el vehículo.


  Luego le dijo a Jenn y Bill: “Lo primero es lo primero. Hay que desempolvar los relojes de arena para ver si encontramos huellas dactilares”.


  Bill asintió y dijo: “Hay un kit en la guantera”.


  Mientras Jenn y Bill trabajaban, Riley sacó su tableta y llamó a Brent Meredith por video.


  Para su sorpresa, Meredith no fue el único rostro que apareció en su pantalla. Había ochos rostros más, incluyendo un rostro infantil y pecoso que Riley no quería ver en absoluto.


  Era el agente especial encargado Carl Walder, el jefe de Meredith en la UAC.


  Riley contuvo un gemido de desánimo. Ellos no habían estado de acuerdo en muchas cosas. De hecho, la había suspendido e incluso despedido en varias ocasiones.


  Pero ¿por qué estaba participando en esta llamada?


  Con un gruñido apenas disimulado, Meredith dijo: “Agente Paige, el jefe Walder ha tenido la amabilidad de participar en esta conversación. Y formó un equipo para ayudarnos en este caso”.


  Cuando Riley vio la expresión molesta en el rostro de Meredith, ella entendió perfectamente la situación.


  Carl Walder había estado monitoreando el caso durante toda la mañana. Justo cuando se enteró de que Riley había solicitado una videoconferencia con Meredith, había convocado a su propio grupo de agentes para que también participaran en ella. En este momento todos estaban sentados en sus oficinas y cubículos en la UAC, sus computadoras configuradas para videoconferencias.


  Riley no pudo evitar fruncir el ceño. El pobre Brent Meredith debió haber sentido que le habían tendido una emboscada. Riley estaba segura de que Walder estaba presumiendo, como de costumbre. Y al hacer que su propio equipo participara, estaba dando a conocer descaradamente su falta de confianza en el profesionalismo de Riley.


  Afortunadamente, ella había trabajado con algunas de las personas que Walder había convocado y confiaba en ellas. Ella vio a Sam Flores, un técnico de laboratorio brillante, y a Craig Huang, un agente de campo joven y prometedor.


  Aun así, lo último que necesitaba en ese momento era un equipo de personas a las cuales administrar y organizar. Ella sabía que funcionaría mejor trabajando solo con Bill y Jenn.


  Viéndose muy satisfecho consigo mismo, Carl Walder habló.


  “Me enteré que tienes información para nosotros, agente Paige. Espero sean noticias alentadoras”.


  Riley se tragó su ira. Estaba segura de que él ya sabía que era todo lo contrario.


  “Me temo que no, señor”, dijo.


  Sostuvo la tableta de forma que el grupo pudiera ver los relojes de arena que Bill y Jenn estaban desempolvando en busca de huellas dactilares.


  Riley dijo: “Como pueden ver, los agentes Jeffreys y Roston están aquí trabajando conmigo. Encontramos un reloj de arena en cada una de las dos escenas del crimen. El que está vacío estaba escondido cerca del primer cuerpo. Encontramos el que todavía está andando no tan lejos del lugar donde enterró la segunda víctima. Estimamos que se agotará aproximadamente a las seis de la mañana”.


  Riley oyó jadeos y vio conmoción en todos los rostros de la pantalla, a excepción del de Walder.


  “¿Qué crees que significa eso?”, preguntó Walder débilmente.


  Riley logró no hacer una mueca de desprecio. Walder obviamente era el único del grupo que no había entendido.


  Riley dijo: “Señor, significa que otra persona morirá cuando se agote la arena. Y la persona será enterrada viva, al igual que las primeras dos víctimas”.


  Los ojos de Walder se abrieron de par en par.


  “Eso no puede suceder”, dijo. “Te ordeno que no dejes que suceda”.


  La exasperación de Riley iba en aumento. Como de costumbre, Walder estaba dando órdenes perfectamente inútiles, como si no todos supieran que se debía evitar un tercer asesinato.


  Walder volvió su propia computadora para mostrar el reloj en la pared de su oficina.


  “Es la una de la tarde”, dijo. “No dejaremos que el reloj se agote. Y no les daremos a los medios de comunicación el tiempo suficiente para causar pánico. Ya están avanzando en esta historia. Espero que atrapes al asesino antes de las seis de la tarde. Y ahora te dejo para que trabajes”.


  Carl Walder desapareció abruptamente de la pantalla. Riley vio alivio en los demás rostros. También sabía que estaban pensando exactamente lo mismo que ella. Walder se había quedado el tiempo suficiente para espetar órdenes y pretender estar a cargo. Ejercer responsabilidad y liderazgo real no era su estilo.


  ¿Y qué de su plazo límite de las seis de la tarde?


  Bueno, obviamente quería que cerraran el caso antes de que se fuera a casa para cenar. De esa manera podría llevarse todo el crédito de haber resuelto el caso sin haber hecho nada.


  De todas formas, ahora podían ponerse a trabajar.


  Riley preguntó: “Primero que todo, ¿hay alguna pregunta?”.


  “¿Qué tienen en cuanto al perfil del asesino?”, preguntó Craig Huang.


  “No sabemos mucho aún”, dijo Riley. “Tengo un presentimiento sobre él. Sospecho que es bastante encantador, y que las personas confían en él justo cuando lo conocen”.


  Riley se volvió a Bill y Jenn, quienes todavía estaban desempolvando el reloj de arena y escuchando la conversación.


  “¿Ustedes tienen algo más que aportar?”, les preguntó Riley.


   Jenn dijo: “El asesino debe ser físicamente robusto”.


  “Correcto”, dijo Bill. “El asesino tuvo que cavar y cargar grandes cantidades, y una de las víctimas fue asaltada físicamente. Puede que no sea tan grande, pero está en forma”.


  Sam Flores, el técnico, tomó la palabra.


  “Veo que los agentes Jeffreys y Roston están desempolvando en busca de huellas dactilares. ¿Ubicaron alguna?”.


  Bill y Jenn casi habían terminado de desempolvar el primer reloj de arena.


  “Ninguna en absoluto”, dijo Bill. “Parece que el asesino lo limpió con cuidado antes de dejarlo”.


  Riley sintió una punzada de desánimo. Si el asesino había hecho eso con el primer reloj de arena, sin duda había hecho lo mismo con el segundo. Las únicas huellas que encontrarían serían las de Rags Tucker.


  Sam dijo: “Quisiera echarle un mejor vistazo a los relojes de arena”.


  Riley movió la tableta alrededor de los relojes de arena para que Sam pudiera mirarlos mejor.


  Sam dijo: “Esas son unas marcas muy distintivas. Ambos relojes de arena están tallados en el mismo estilo, pero hay algunas variaciones interesantes. ¿Crees que podría ser algún código?”.


  “Buena idea”, dijo Riley. “Les tomaremos unas fotos de cerca y te las enviaremos. Puedes investigar, ver si las marcas significan algo. Pero quiero que hagas algo antes que eso, mientras que el resto de nosotros estamos hablando. Intenta localizar cualquier fabricante de relojes de arena en esta zona”.


  “Voy”, dijo Sam.


  Oía sus dedos sobre su teclado.


  Riley se puso a pensar, tratando de decidir cómo lidiar con los otros.


  Ella dijo: “Agente Engel, quiero que te comuniques con Parker Belt, el jefe de policía de Sattler. Obtén toda la información posible acerca de las víctimas y sus familias, también de las personas que descubrieron los cuerpos. Comparte lo que encuentres con los demás”.


  Todas las personas en la pantalla estaban tomando notas diligentemente ahora.


  Riley continuó: “Agente Whittington, visita la familia de la primera víctima. Agente Craft, haz lo mismo con la familia de la segunda víctima. Agente Geraty, intenta entrevistar a las personas que encontraron los cuerpos. Agente Ridge, comunícate con el médico forense del distrito a ver si tiene nueva información sobre cómo murieron las víctimas”.


  Se quedó pensando por un momento


  Luego dijo: “Agente Huang, eres el líder del equipo. Mantente en contacto con todos los demás y hazle seguimiento a su progreso. También intenta lidiar con los medios de comunicación. Todo este asunto puede salirse de control si no tenemos cuidado”.


  Huang preguntó: “¿No deberíamos cerrar todo el parque a los visitantes, especialmente alrededor de la hora en cuestión?”.


  “Buena idea”, dijo Riley. “Llama al jefe Belt para que se encargue de eso. También ayúdalo a advertir a la comunidad”.


  Riley respiró más tranquila ahora que les había asignado tareas a todos.


  Mientras tanto, Sam Flores había terminado su búsqueda.


  Él dijo: “Encontré un fabricante de relojes de arena con un taller cerca de Colonial Williamsburg. Su nombre es Ellery Kuhl. Te enviaré su dirección por correo electrónico”.


  “Buen trabajo”, dijo Riley. “Flores, también necesito que busques asesinatos similares que tuvieron lugar en otro lado recientemente, personas que fueron enterradas vivas. Ahora póngase a trabajar, chicos. Estamos contra el reloj. Literalmente”.


  Dio por terminada la reunión y les dijo a Bill y Jenn: “Dejen de buscar huellas dactilares. Tomen un montón de imágenes detalladas y envíenselas a Sam Flores. Vamos a Colonial Williamsburg”.


  Cuando empezó a conducir, recordó algo más que Rags Tucker había dicho.


  “Como dicen, no se puede volver atrás en el tiempo”.


  Miró su reloj y vio que la reunión había durado una media hora.


  Ella esperaba que no fuera una pérdida de tiempo. Eran treinta minutos que jamás recuperarían.


  Y podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  


  Riley sentía que su ansiedad iba en aumento mientras conducía hacia Williamsburg. Durante el viaje de una hora, se encontró obsesionándose con cada segundo que pasaba.


  Todavía eran las primeras horas de la tarde del primer día de esta investigación. A pesar de que siempre trabajaba lo más rápido posible para detener a un asesino, la presión del tiempo nunca había sido tan implacable.


  Se recordó a sí misma que tal vez este asesino se vería frustrado por las acciones que habían tomado hasta ahora. En poco tiempo, toda la propiedad de Belle Terre estaría cerrada. Pronto el público en las inmediaciones de Sattler sería advertido que había un asesino al acecho.


  ¿No sería eso suficiente para frenar a un asesino, al menos por los momentos?


  Tal vez, pero Riley sabía que no podía confiarse de eso. Y, en cierto modo, la incertidumbre solo la ponía más ansiosa.


  Lo peor de todo era que no podía hacer más nada que conducir en este momento. Sentía una necesidad desesperada de participar activamente en el caso, buscar pistas, entrevistar a sospechosos y testigos, cualquier cosa que pudiera realmente contribuir a detener estos asesinatos. Conducir se sentía extraña y desconcertantemente inútil.


  Pero había asignado las tareas habituales a otros agentes de la UAC. Estarían en camino para llevar a cabo esas investigaciones en el lugar del siniestro, incluso mientras conducía su equipo a otro lugar.


  Afortunadamente, Bill y Jenn fueron capaces de seguir trabajando mientras ella conducía. Tomaron fotos detalladas de los relojes de arena y se las enviaron a Sam Flores para que las analizara. Luego, se comunicaron con el resto del equipo para hacerle seguimiento a cómo iban las cosas.


  Todos estaban haciendo lo humanamente posible.


  Aun así, la ansiedad de Riley seguía en aumento.


  Por un lado, se preguntó si este viaje a Colonial Williamsburg era algo más que un desvío, tal vez incluso una pérdida de tiempo mortal. ¿Qué esperaba averiguar de todos modos?


  No había llamado para decirle al fabricante de relojes de arena que iban en camino. No quería darle un preaviso.


  Pero ¿realmente creía que podría ser el asesino?


  “Eso sería muy conveniente”, pensó. Pero era la única pista que tenían, al menos por los momentos.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de la voz de Bill. Se había movido al asiento al lado de Riley. Estaba mirando su teléfono celular.


  “Maldita sea”, dijo.


  “¿Qué pasa?”, preguntó Riley.


  “Acabo de ver las noticias”, dijo Bill. “Ya el público sabe de los relojes de arena que fueron encontrados en las escenas del crimen”.


  Riley se sintió terrible. Eso era lo último que quería oír.


  Jenn dijo: “¿Cómo pudo haber pasado eso?”.


  “Una de dos formas”, dijo Riley. “O bien uno de los policías locales se lo dijo a un periodista, o un reportero logró sacarle la información a Rags Tucker”.


  Bill dijo: “En realidad no importa cómo pasó. Lo que importa es que ahora tenemos un lío más grande en nuestras manos”.


  Riley asintió. Tampoco pudo evitar culparse a sí misma. No debió haber dado por sentado el hecho de que los policías de jefe Belt tendrían el sentido común de guardar silencio. Debió haberles dicho en la playa que mantuvieran las bocas cerradas. Tal vez debió haber hecho algo para mantener a Rags Tucker callado.


  Trató de sacarse esos pensamientos de su mente. El sentimiento de culpa solo la distraería de la tarea en cuestión.


  Mientras conducía a la ciudad de Williamsburg, Riley siguió las indicaciones del GPS a la dirección que Sam Flores le había dado. Sabía que el famoso distrito histórico de Colonial Williamsburg estaba rodeado de zonas comerciales y residenciales más normales. La dirección que estaban buscando resultó ser una pequeña tienda con un anuncio que decía: “Las Arenas del Tiempo”.


  Riley estacionó el auto en la calle, y ella, Bill y Jenn se dirigieron a la tienda. La ventana estaba abarrotada de relojes de arena hermosos de diferentes tamaños, aunque Riley no vio ninguno tan grande como los que habían encontrado en las escenas del crimen.


  Una campanilla sonó cuando entraron en la tienda. Además de varios relojes de arena en exhibición, el espacio estaba abarrotado de herramientas y equipos de carpintería. El suelo estaba lleno de virutas de madera y serrín. Nadie vino a recibirlos ante el sonido de la campana, que fue amortiguado un poco por el sonido de una máquina andando.


  Riley vio que una pequeña mujer que llevaba un mono y gafas de protección estaba trabajando con un torno para madera en la parte trasera de la sala. Parecía ser diez años mayor que Riley, tal vez unos cincuenta y cinco.


  Después de un momento, la mujer levantó la mirada y se percató que tenía visitantes. Apagó el torno y levantó sus gafas de protección.


  “Ay, lo siento”, dijo en una voz amable. “No los oí llegar. ¿Qué se les ofrece?”.


  Riley sacó su placa y se presentó. También presentó a sus colegas.


  Luego dijo: “Estamos buscando el dueño de este negocio, Ellery Kuhl”.


  La mujer sonrió.


  “Esa sería yo”, dijo.


  Esto sorprendió a Riley un poco, pero se percató que no debía estar sorprendida. ¿Por qué no se le ocurrió que Ellery podría ser el nombre de una mujer? Si hubiera sabido ese simple hecho, ¿habría traído sus compañeros hasta aquí?


  ¿Cuál era la probabilidad de que el asesino era mujer?


  “No es imposible”, se recordó a sí misma.


  Después de todo, el último asesino que ella y Jenn habían atrapado resultó ser mujer.


  Aun así, esta mujer era mucho más pequeña de lo que esperaba que fuera el asesino. No se veía frágil. Riley sabía que tenía que estar en buena forma para hacer el tipo de trabajo que hacía. Aun así, se le hacía difícil imaginarla llevando a cabo las tareas arduas involucradas en los dos asesinatos.


  Ellery Kuhl se levantó de su silla y se dirigió hacia ellos, su sonrisa desvaneciéndose. Ahora se veía preocupada.


  Ella dijo: “Pero algo debió haber pasado para que el FBI viniera a tocar mi puerta. ¿Qué pasó?”.


  Riley dijo: “Hubo dos asesinatos en la Reserva Natural Belle Terre. Uno temprano esta mañana, y el otro la madrugada de ayer. Ambas víctimas fueron enterradas vivas”.


  Los ojos de la mujer se abrieron de par en par.


  “¡Dios mío!”, exclamó.


  Riley estudió sus reacciones. Su conmoción parecía perfectamente sincera. Pero Riley sabía por experiencia que los psicópatas eran excelentes en fingir sinceridad.


  Riley decidió desafiarla directamente.


  “Sra. Kuhl, ¿podría decirnos dónde estuvo a las seis en punto de las dos mañanas en cuestión?”.


  La mujer tambaleó un poco, evidentemente alarmada.


  “No entiendo”, dijo. “¿Soy... una sospechosa? ¿Por qué pensarían que...?”.


  Riley dijo: “Dos enormes relojes de arena fueron encontrados en cada una de las escenas del crimen, relojes de arena de veinticuatro horas. Uno de ellos estaba funcionando cuando lo encontramos. Esperamos que el asesino ataque de nuevo cuando se agote”.


  La mujer entrecerró los ojos como si estuviera tratando de entender las palabras de Riley.


  “¿Y porque hago relojes de arena, ustedes piensan que tal vez...?”.


  La voz de la mujer estaba temblorosa.


  “Estaba arriba en mi apartamento, durmiendo. No sé cómo puedo demostrarlo, sin embargo. Vivo sola. Nunca he estado en Belle Terre. Rara vez salgo de aquí. En realidad soy un poco agorafóbica. Prácticamente paso todo mi tiempo en mi tienda. Hasta pago para que me traigan los víveres. Ni siquiera tengo un auto”.


  Riley siguió sosteniendo la mirada inquieta de la mujer. Se recordó a sí misma una vez más que el tiempo era oro.


  Tenía que decidir cómo proseguir ahora mismo.


  En su mente, se imaginó lo que los vecinos de Ellery Kuhl podrían decir sobre ella si Riley y sus compañeros tuvieran tiempo para entrevistarlos.


  Sus instintos le decían que la describirían como una mujer amable y solitaria, alguien cuya vida entera estaba centrada aquí en su tienda. Probablemente no hablaba mucho con otras personas, excepto aquí.


  Sin embargo, Riley sabía que los asesinos en serie a veces parecían personas perfectamente amables e inofensivas.


  Riley dijo: “Sra. Kuhl, me pregunto si puede salir a echarle un vistazo a algo”.


  “Por supuesto”, dijo la mujer.


  Riley, Bill y Jenn la llevaron a la camioneta y abrieron la parte de atrás, dejando al descubierto los dos enormes relojes de arena.


  Una mirada sorprendida cruzó el rostro de la mujer. Se subió a la camioneta para echarles un mejor vistazo.


  “Son impresionantes”, dijo. “Muy impresionantes”.


  Sacó una pequeña lupa de su bolsillo y empezó a examinar los objetos en detalle.


  Las dudas que le quedaban a Riley respecto a la inocencia de la mujer prácticamente desaparecieron en ese momento. Estaba segura de que ni el peor psicópata podría fingir el placer que la mujer estaba exhibiendo mientras observaba los relojes de arena.


  Riley dijo: “Supongo que usted no los hizo”.


  “No, pero no me importaría llevarme el crédito. Están muy bien hechos. Dijo que son de veinticuatro horas, ¿cierto?”.


  Jenn dijo: “¿Eso no se ve a simple vista?”.


  Riley detectó sospecha en la voz de Jenn. Tal vez Bill tampoco estaba convencido de la inocencia de Ellery. Pero Riley estaba muy segura de ello ahora.


  Ellery dijo: “Bueno, yo estoy dispuesta a fiarme de su palabra. No es una ciencia exacta. No hay una fórmula para la cantidad de arena necesaria para medir una cierta cantidad de tiempo. Cuando haces uno de estos, solo intentas con diferentes cantidades hasta que queda bien”.


  Ellery se echó a reír y agregó: “¡Imagínense lo difícil que debió haber sido antes de que los relojes fueran inventados!”.


  Por un momento fugaz, Riley se sintió decepcionada de que no habían encontrado a su asesino. Pero esa sensación desapareció rápidamente. Tal vez esta mujer podría ayudarlos de otras formas.


  “¿Qué puede decirnos de estos relojes de arena?”, preguntó Riley.


  “Bueno, por un lado, los marcos están hechos de excelente madera. El vacío parece nogal negro. El que todavía está andando probablemente es de caoba. Y fueron tallados por expertos”.


  “¿Y los receptáculos?”, dijo Riley.


  Ellery se alejó un poco de los relojes de arena.


  “Bueno, no soy experta en eso. Yo solo hago los marcos, como la mayoría de las personas que hacen relojes de arena como estos. Pido los receptáculos que uso de China. El cristal no tiene nada de especial. Es el mismo que podrías utilizar para hacer jarras y floreros”.


  Se inclinó hacia el reloj de arena de nuevo y lo miró de cerca.


  “Esta arena, sin embargo, es bastante inusual”.


  “¿Por qué?”, preguntó Riley.


  Ellery estaba examinando la arena con su lupa.


  “Bueno, porque es arena de verdad. La mayoría de las personas utilizan otros materiales, polvo de mármol, estaño u óxidos de plomo, harina de roca, cáscara de huevo pulverizada, vidrio en polvo. Materiales que fluyen mejor. Cuando se utiliza la arena, por lo general es arena de río, debido a sus gránulos lisos y redondos. Esto parece arena cuarzosa, la que encontrarías en una playa. Eso es extraño, porque los gránulos son angulares y no fluyen tan bien”.


  Bill preguntó: “¿Eso significa que estos dos relojes de arena no marcan bien el tiempo?”.


  “No, yo no diría eso, no en absoluto. El que hizo estos relojes de arena tamizó la arena con mucho cuidado y retiró los granos más grandes para que todos fueran uniformes. La persona que los hizo definitivamente se esforzó mucho y los probó una y otra vez para asegurarse de que marcaran bien el tiempo”.


  Ellery se detuvo y se rascó la barbilla.


  “Sí sé de personas que usan arena normal. A veces usan arena de zonas específicas por razones sentimentales”.


  Se encogió de hombros. “Tal vez la arena era importante para el fabricante. Realmente no lo sé”.


  Ella volvió a mirar los relojes de arena de cerca.


  “Es la carpintería lo que realmente me impresiona, los grandes detalles decorativos. Demasiado distintivos, una destreza manual excelente”.


  Bill preguntó: “¿Tiene alguna idea de quién pudo haberlos hecho?”.


  La mujer se echó a reír de nuevo.


  “¿Se refiere a alguien que trabaja y vive en esta zona? ¿Cuántos fabricantes de relojes de arenas cree que viven por aquí? Y sin embargo...”.


  Ella tocó la madera con admiración.


  “Este carpintería es tan extraordinaria. Y eso me hace recordar...”.


  Una mirada oscura cruzó su rostro.


  Comenzó a temblar.


  Ella dijo: “Creo que conozco a alguien con el que deberían hablar”.


  


  CAPÍTULO ONCE


  


  A Riley le sorprendió la expresión de disgusto de la mujer, y quizá de algo peor.


  Sin dejar de acariciar la carpintería, Ellery dijo: “Esto podría ser obra de Otis Redlich. También vive y trabaja en Williamsburg. Muy cerca de aquí, de hecho”.


  Riley observó la reacción de la mujer y dijo: “Supongo que no le agrada mucho”.


  Ellery se estremeció. Habló en un tono sombrío.


  “Antes sí. Fuimos buenos amigos. Rivales, pero amigos. También es carpintero. Se especializa en la restauración de muebles. También hace relojes de arena”.


  Ellery se quedó callada por un momento.


  “Fue un buen hombre mientras su esposa estuvo viva. Encantador, divertido, inteligente, un gran conversador. Como pueden ver, no salgo mucho, no socializo. Pero me gustaba pasar tiempo con Otis y Peyton, su esposa. Nos reuníamos a cenar de vez en cuando. Pero Peyton murió de cáncer ovárico hace unos diez años y…”.


  Ellery negó con la cabeza lentamente.


  “Otis cambió. Por completo. Se volvió amargo… y malvado”.


  Ellery se estremeció. Riley sintió que estaba recordando algo malo que le había hecho.


  Ella preguntó: “¿Pasó algo entre ustedes?”.


  Ellery parecía estar tratando de librarse de un recuerdo.


  “No quiero hablar de eso”, dijo ella. “No fue importante, solo mezquino… e hiriente. Se convirtió en una persona hiriente y manipuladora”.


  “¿Y violento?”, preguntó Riley.


  Ellery entrecerró los ojos un momento.


  “No, al menos no que yo sepa. La verdad es que, tal vez no debería… Bueno, no me gusta hablar mal de la gente, pero…”.


  Riley sintió un hormigueo de interés en todo su cuerpo.


  “Quiero que me dé su dirección”, dijo.


  


  *


  


  Unos momentos más tarde, Riley conducía a Bill y Jenn por Williamsburg hacia la casa de Otis Redlich.


  Jenn les preguntó a Riley y Bill: “¿Tenemos alguna razón para creer que este podría ser nuestro hombre?”.


  “No sé”, dijo Bill. “Gran parte de este trabajo se trata de perseguir a los malos hasta callejones sin salida, pero hay que hacerlo. ¿Qué piensas tú, Riley?”.


  Riley no respondió. Pero seguía recordando la expresión de Ellery mientras habló de Otis Redlich.


  También seguía pensando en la forma en la que Ellery había descrito cómo había sido antes de la muerte de su esposa.


  “Encantador, divertido, inteligente, un gran conversador”.


  Riley recordó sus propias impresiones en las dos escenas del crimen, su sensación de que el asesino era encantador y agradable.


  También recordó las palabras que Ellery utilizó para describir a Otis Redlich después de su cambio.


  “... amargado... malo... mezquino... hiriente... manipulador...”.


  Riley no estaba segura, pero estaba empezando a parecer probable.


  ¿O solo era una ilusión? Pero era evidente que Bill tenía razón. Tenían que seguir todas las pistas.


  Riley no podía ver los relojes de arena desde el asiento del conductor. Pero los veía con claridad en su mente, sobre todo el que estaba corriendo ahora, su arena fluyendo, cada gránulo marcando la posible diferencia entre la vida y la muerte.


  Mientras conducía por la ciudad, pasó un par de mujeres caminando con grandes faldas y sombreros sofisticados. Sin duda eran trabajadoras vestidas para su empleo en la zona colonial restaurada. Riley pensó que allí al menos podían crear la ilusión de volver en el tiempo. Ella y sus compañeros no tenían esa opción.


  Cuando llegaron a la dirección que Ellery Kuhl les había dado, vieron que era muy diferente a la pequeña tienda que acababan de visitar. Era una casa de ladrillo de dos pisos con persianas decorativas al lado de cada ventana en el estilo clásico de Williamsburg. Era una propiedad bien cuidada en una zona residencial razonablemente próspera. Parecía que Otis Redlich se encontraba en una situación notablemente mejor que Ellery Kuhl.


  Riley estacionó el auto, y ella y sus colegas se acercaron a la puerta y tocaron el timbre. El hombre que abrió la puerta era alto e imponente, con grandes brazos y una barbilla protuberante. Se movía de una manera bastante rígida, y parecía tener unos cincuenta años.


  “¿Qué se les ofrece?”, preguntó.


  “¿Usted es Otis Redlich?”, preguntó Riley.


  Sus labios finos se retorcieron un poco ante la pregunta de Riley.


  “Sí. No estaba esperando clientes. Estoy seguro de que usted debe saber que solo atiendo por cita”.


  Riley sacó su placa y se presentó. También presentó a sus colegas.


  La boca del hombre se ensanchó en una sonrisa.


  “¡El FBI!”, dijo. “¡Qué agradable sorpresa! ¡Pasen adelante!”.


  Esto sorprendió a Riley un poco. Era la primera persona que visitaban sin avisar que parecía estar realmente alegre de verlos. Pero, en su último caso, un par de asesinos habían fingido alegrarse por el hecho de que FBI estaba en su pueblo. El entusiasmo de este hombre era sospechoso.


  Riley miró a Bill y Jenn y se percató que estaban pensando lo mismo que ella.


  Siguieron al hombre a una sala de estar decorada con muebles elegantes.


  Otis Redlich tocó la madera oscura de un sofá con orgullo.


  “Este es un Chippendale original. La mesa de media luna de ahí es una Sheraton. El escritorio de caoba es victoriano. Todo aquí es de calidad de museo, se los aseguro, aunque también hago réplicas. Muy buenas, por si les interesa. Indistinguibles de las reales para el ojo no entrenado. Pero, por supuesto, supongo que no han venido aquí para eso”.


  Riley estaba mirando un reloj de arena que estaba en la repisa de la chimenea. A pesar de que era mucho más pequeño que los que habían encontrado en las escenas del crimen, se veía similar.


  Redlich dijo: “Ah, veo que está interesada en mi reloj de arena. No, no es una antigüedad, yo mismo lo fabriqué. Me gustan bastante los relojes de arena. Los hago como hobby. ¿Quieren echarle un vistazo a mi taller?”.


  Sin esperar una respuesta, Redlich salió por una puerta al fondo de la sala. Riley y sus colegas lo siguieron a través de un pasillo hasta un taller lleno de bancos, herramientas y muebles en diferentes estados de restauración o fabricación. En un estante había una fila de relojes de arena de diferentes tamaños. Había varios receptáculos de vidrio en otro estante, listos para ser colocados en los marcos de madera. Pequeños destellos de luz brillaban en las superficies lisas.


  A diferencia del taller de Ellery Kuhl, este estaba casi demasiado limpio y ordenado, al igual que el propio Redlich. Si no fuera por sus grandes manos llenas de callos, a Riley le resultaría difícil de creer que se dedicaba a la carpintería. El hombre le parecía extrañamente obsesivo.


  Redlich dijo: “Ahora, ¿en qué puedo ayudarles?”.


  Riley dijo: “Sr. Redlich, ¿podría decirnos dónde estuvo aproximadamente a las seis de la mañana de hoy y ayer?”.


  La sonrisa del hombre se volvió una mueca.


  “Aproximadamente a las horas de los asesinatos, ¿cierto?”, preguntó. “¿Los que tuvieron lugar en Belle Terre?”.


  Riley sintió una sacudida de sorpresa.


  “¿Cómo sabe que esa es la razón por la que estamos aquí?”, se preguntó.


  


  CAPÍTULO DOCE


  


  Las palabras de Redlich la dejaron muda. Este hombre estaba un paso por delante de ellos.


  Pero si Otis Redlich había notado su sorpresa, no dio muestras de ello. Solo siguió hablando.


  “Esa es la razón por la que están aquí, ¿cierto?”, dijo. “Después de todo, ¿no fueron encontrados unos relojes de arena en las escenas del crimen? ¿Y cuántos artesanos en esta zona hacen relojes de arena de ese tipo? Está Ellery Kuhl, por supuesto, pero estoy seguro de que ya la eliminaron como sospechosa. Una mujer pequeña e inofensiva”.


  Redlich soltó una risita.


  “¿Dónde es que estaba yo durante las horas en cuestión? Bueno, podría decirles que estuve aquí en casa en mi cama. Pero ¿me creerían? No puedo demostrarlo”.


  El cerebro de Riley estaba a toda marcha mientras trataba de entender lo que estaba pasando. Redlich fácilmente pudo haberse enterado de los asesinatos de los medios de comunicación, de los relojes de arena también. Pero parecía estar decidido a hacer las preguntas, así como a dar las respuestas. Sabía que las personas culpables a veces se comportaban de esa forma cuando se sentían demasiado confiadas.


  Este hombre evidentemente era muy seguro de sí mismo. Pero ¿era culpable?


  ¿Qué demonios estaba haciendo?


  Sin ningún cambio en su sonrisa condescendiente, Redlich se sentó en el único asiento disponible en la habitación, dejando a Riley y sus colegas de pie.


  Él dijo: “Díganme. En su línea de trabajo, ¿este tipo de crimen es común? Un asesino obsesionado con el tiempo, ¿digo? Supongo que ocurre de vez en cuando. Después de todo, la obsesión por el tiempo es tan antigua como el pensamiento humano”.


  Riley tuvo que morderse la lengua. De hecho, ella y Bill habían acabado con un asesino parecido el octubre pasado, el llamado ‘Asesino de Relojes’ en Delaware, quien había posado los brazos de sus víctimas muertas para marcar ciertas horas en un reloj.


  ¿Redlich estaba enterado de eso?


  Seguramente no. Simplemente estaba disfrutando de su sermoneo. Y probablemente sabía que estaba inquietando a Riley.


  Al parecer, a Bill también le parecía un poco molesto. Dijo bruscamente: “Creo que debe contestar la pregunta de la agente Paige”.


  Redlich levantó las cejas.


  “¿No la contesté ya? Pensé que lo había hecho. Sí, estoy bastante seguro de que lo hice. Estuve aquí en casa en la cama. Es un hecho”.


  Se cruzó de brazos y miró con aire de suficiencia a Riley y sus colegas.


  Y agregó: “Así que deberían irse ¿no creen? El tiempo es oro, después de todo. Literalmente se les está acabando, como arena entre sus dedos”.


  Riley miró a Jenn. Ella vio que la agente más joven no se veía nada perturbada por las palabras del hombre. Parecía estar escuchando con gran interés.


  Ignorando la exigencia de Bill, Redlich se echó hacia atrás y se quedó mirando el techo.


  Él dijo: “Debió haber habido un momento mágico en la historia, me gustaría poder haber estado allí, cuando alguien se percató de que vivían en el tiempo. Hubo un pasado detrás de ellos que podían o no podían recordar, y un futuro por delante que no podían predecir”.


  Señaló los relojes de arena en el estante.


  “De hecho, podrías decir que la humanidad ha estado en guerra con el tiempo desde siempre, tratando de conquistarlo con un invento tras otro: relojes solares, relojes de vela, relojes de lámpara de aceite, relojes de agua. Y ahora tenemos relojes atómicos de precisión extraordinaria. Pero, aun así, el tiempo siempre gana la batalla. Ningún reloj puede decirnos lo que va a pasar mañana, o dentro de una hora o dentro de un minuto…”.


  Se inclinó hacia delante y susurró…


  “¡O un segundo! Estamos indefensos ante el futuro. Es una causa perdida. Pero las causas perdidas son heroicas, ¿cierto? Y muy trágicas”.


  Riley reconoció la ira detrás de las palabras del hombre. Su determinación fría de controlar la situación era por la furia subyacente que tenía con el mundo.


  Sentía que su propia ira iba en aumento. Fácilmente podría provocarla a accionar, pero estaba decidida a no dejar que eso ocurriera.


  Cayó en cuenta de que Redlich probablemente no siempre había sido así. Como Ellery Kuhl les había dicho: él cambió después de la muerte de su esposa.


  Pero ¿su ira lo había convertido en un asesino?


  Riley le echó un vistazo a su reloj. Casi se estremeció al ver cuántos minutos preciosos ya habían pasado aquí. Si Otis Redlich no era el asesino, estaban perdiendo su tiempo.


  Lo que fuera que estaba pasando, Riley no podía dejarse afectar por este hombre. Y si él quería jugar, ella también podía hacerlo.


  Sacó su teléfono celular y colocó las fotos de los dos relojes de arena.


  Ella dijo: “Dígame, Sr. Redlich. ¿Qué opina de estos dos relojes de arena?”.


  Redlich observó las fotos de cerca.


  Dijo: “¿Se refiere a la artesanía? Bastante buena, diría yo. No muy diferente a la mía. Notará algunos de los mismos patrones en mis relojes de arena, imágenes similares de la flora”.


  Él le echó un vistazo a las fotos.


  “Por supuesto, si el fabricante estaba tratando de hacer que los dos relojes de arena quedaran idénticos, bueno, esa es otra historia. En ese caso, la consideraría bastante descuidado. Cuando yo decido hacer piezas iguales, son totalmente indistinguibles. Si eso es lo que este artesano pretendía, fracasó”.


  Riley sabía que tenía que hacer que su siguiente táctica surtiera efecto.


  Señaló las fotos en su teléfono celular.


  Ella dijo: “Lo que me impresiona es la delicadeza de los detalles. Es difícil para mí imaginarme a la persona que hizo esto haciendo algo poco elegante y vulgar, y mucho menos algo brutal y cruel. Por ejemplo, fracturar todas las extremidades de sus víctimas antes de enterrarlas vivas, antebrazos, brazos, muslos, pantorrillas. Me parece… incoherente”.


  “Sí”, dijo Redlich. “Eso parece bastante discordante”.


  Riley no vio ningún cambio en su expresión ante estos detalles inventados, ninguno en absoluto.


  Y eso le dijo todo lo que necesitaba saber.


  Este hombre no sabía nada de los asesinatos, excepto lo que se había enterado de los medios de comunicación.


  Una vez más sintió un nudo de enfado en su garganta. Desde su llegada, había estado dándoles un espectáculo simplemente para divertirse a sí mismo.


  No podía creer que los había estado manipulando todo este tiempo. Debió haberlo pillado desde el momento en que lo miró. Después de todo, casi no encajaba con su propio perfil instintivo del asesino.


  Este hombre reptil nunca podría haber encantado a sus víctimas para que confiaran en él.


  Ella dijo: “No me gusta ser tomada por cándida, Sr. Redlich. Y no me gusta la forma en la que nos ha hecho perder el tiempo”.


  El rostro de Redlich se contrajo en una expresión de dolor falso.


  “No entiendo a qué se refiere, agente Paige”.


  “Estoy segura que sí entiende”, dijo Riley, su voz temblando un poco de la ira. “También sabe que otra vida estará en juego si no encontramos al asesino a tiempo. Esto lo divierte, ¿cierto?”.


  Redlich se encogió de hombros.


  “Lamento el malentendido”, dijo. “Pensé que estábamos teniendo una conversación bastante agradable. De hecho, yo…”.


  Riley no esperó a que terminara la frase. Regresó a la casa a zancadas con Bill y Jenn justo detrás de ella. Cuando llegaron afuera, Riley prácticamente estaba hiperventilando de ira y frustración.


  Bill dijo, “Él jugó con nosotros”.


  “Sí que lo hizo”, dijo Riley. “Y aquí estamos, perdiendo el tiempo en Williamsburg. ¿Qué tipo de bastardo enfermo juega con la vida y la muerte así? Ojalá pudiéramos arrestarlo por obstrucción a la justicia”.


  “Eso es imposible”, dijo Bill. “¿Cómo podríamos probarlo? Solo sería nuestra palabra contra la suya”.


  Acababan de regresar a la camioneta. Jenn estaba sonriendo ahora.


  “No creo”, dijo Jenn.


  Riley se animó en ese momento. Recordó que, durante la entrevista, Jenn pareció haber sabido algo que los demás no.


  “¿A qué te refieres?”, preguntó Riley.


  Jenn sacó una pequeña grabadora de su bolsillo.


  Apretó un botón, y Riley escuchó la voz de Redlich...


  “El tiempo es oro, después de todo. Literalmente se les está acabando, como arena entre sus dedos”.


  “¡Maldición!”, dijo Bill. “¡Excelente evidencia! Volvamos para arrestarlo”.


  Riley negó con la cabeza.


  “No tenemos tiempo. No ahora mismo. Él no es el que estamos buscando”.


  “Pienso igual”, murmuró Bill. “Pero arrestémoslo cuando todo esto haya terminado”.


  Riley dijo: “Jenn, por favor envíame esa grabación para referencia futura”.


  “Eso haré”, dijo Jenn.


  Mientras ella y sus colegas se metieron en el auto, no pudo evitar recordar algo que Redlich había dicho.


  “El tiempo siempre gana la batalla”.


  Mientras puso el auto en marcha, esperó con todas sus fuerzas que Redlich estuviera equivocado sobre eso.


  


  CAPÍTULO TRECE


  


  A lo que todos regresaron a la camioneta, Riley miró su reloj de nuevo.


  Sintió desesperación al ver que eran más de las tres de la tarde.


  No podía dejar de hacer cálculos en su mente.


  Quedaban menos de quince horas para que el asesino volviera a atacar.


  Y no estaban nada encaminados a atraparlo. Solo habían estado perdiendo tiempo.


  Les había tomado una hora llegar aquí desde Belle Terre, y habían perdido casi dos horas entrevistando a dos personas irrelevantes en Williamsburg.


  Les llevaría otra hora regresar a Belle Terre.


  Pero ¿deberían regresar a Belle Terre? ¿Había algo que hacer allí que otras personas ya no estaban haciendo?


  La verdad era que Riley no tenía idea qué hacer ahora.


  Desde el asiento del pasajero, Bill le preguntó: “¿Estás bien, Riley?”.


  Riley vio que la observaba con una expresión de preocupación.


  “¿Me veo tan mal?”, se preguntó.


  “Solo estoy bloqueada”, dijo. “No sé qué hacer ahora. Estoy abierta a ideas”.


  “Creo que tenemos que irnos a comer algo”, dijo Bill.


  Riley lo miró con sorpresa.


  Bill se encogió de hombros y dijo: “¿Por qué esa cara? ¿Te parece una locura?”.


  “Sí”, dijo Riley. “Se nos está acabando el tiempo”.


  Bill dijo: “Y por esa razón tenemos que mantenernos enfocados. No he comido desde el desayuno. ¿Ustedes siquiera han comido hoy?”.


  Riley no respondió. Pero recordó que había salió corriendo de su casa esa mañana con un panecillo en la mano después de tomar unos sorbos de café. De eso hacía muchas horas. Tenía hambre y estaba atontada. Bill tenía razón. No sería capaz de trabajar a toda capacidad si seguía así.


  “Sí, me caería bien comer”, dijo Jenn desde el asiento trasero.


  Con un suspiro, Riley puso el auto en marcha y siguió una carretera principal hasta que encontró un restaurante de comida rápida. A lo que todos entraron, ella dijo: “Tengo que hablar con Huang para averiguar lo que está pasando allá”.


  Dejando a los demás esperando por sus hamburguesas y café, encontró una mesa cerrada y sacó su teléfono. Ella sabía que Craig Huang estaba en la comisaría de Sattler.


  Cuando Huang contestó, le preguntó a Riley cómo les estaba yendo en Williamsburg.


  Riley suspiró.


  “Nos hemos topado con dos callejones sin salida”, dijo. “Espero tengas buenas noticias”.


  Riley oyó a Huang aclararse la garganta. De inmediato supo que la respuesta a eso era no.


  Huang dijo: “El agente Ridge habló con el médico forense, quien ahora está cien por ciento seguro que ambas víctimas murieron asfixiadas por haber sido enterradas vivas”.


  Riley tamborileó los dedos sobre la mesa.


  “Eso no es noticia”, dijo. “¿Qué más?”.


  “El agente Geraty aún está hablando con las personas que encontraron los cuerpos. El agente Whittington entrevistó a la familia de Courtney Wallace, y también a su novio. El agente Craft entrevistó a los padres de Todd Brier. Los dos ya regresaron, y estoy revisando sus informes. Pero no parece que averiguaron mucho”.


  Mientras escuchaba a Huang, Bill y Jenn llegaron con la bandeja de comida. Cuando le pasaron su hamburguesa, Riley se dio cuenta de que tenía hambre después de todo. Hasta el café olía bien.


  Bill y Jenn se sentaron al otro lado de la mesa cerrada. Riley se percató de que parecían estar discutiendo las fotos en el teléfono celular de Jenn. Le alegró verlos trabajar juntos.


  Riley le preguntó a Huang: “¿Alguna conexión entre las dos víctimas?”.


  “No hemos sido capaz de encontrar ninguna. Todd Brier era el pastor de la Iglesia Luterana Redeemer en Sattler. Pero no parece que Courtney Wallace era de las que asiste a la iglesia. Trabajaba como gerente de oficina para una empresa de contabilidad local, pero Brier utilizó un contador diferente. Aún no sabemos si se conocieron por otro lugar”.


  Riley contuvo un gemido de desaliento.


  Ella dijo: “No te rindas, agente Huang. Ni tú ni tu equipo”.


  “Sí, seguro”, dijo Huang.


  “Más te vale”, dijo Riley. “El reloj está corriendo”.


  Riley finalizó la llamada y desenvolvió su hamburguesa. Tomó un gran bocado y luego bebió un poco de café. Bill y Jenn seguían viendo algo en el teléfono celular.


  Ella les preguntó: “¿Encontraron algo?”.


  “Tal vez nada”, dijo Jenn.


  “O tal vez algo”, agregó Bill. Empujó el teléfono celular de Jenn hacia Riley. Las fotos en el teléfono celular eran primeros planos que habían tomado de las partes superiores de los relojes de arena. Señaló las líneas onduladas talladas en la madera.


  Bill dijo: “La agente Roston recordó algo que dijo Otis Redlich acerca de los patrones”.


  Jenn asintió y agregó: “Habló de basar sus propios patrones en imágenes de la flora. Sin embargo, estas líneas onduladas no me parecen plantas. Se parecen más a… bueno, ¿alguna vez han notado cómo se ve la arena en una playa durante la marea baja? Se ve así de ondulada”.


  Riley miró la foto de cerca. Recordó cómo se había visto la playa de Belle Terre cuando estuvieron allí discutiendo el cuerpo. Jenn estaba en lo cierto, estuvo así de ondulada.


  “¿Qué significa?”, preguntó Riley.


  Jenn se encogió de hombros y dijo: “Bueno, parece que nuestro asesino está obsesionado con la arena. Utiliza arena de la playa ordinaria en los receptáculos, lo cual le pareció inusual a Ellery Kuhl. Dijo que podría haberla utilizada por ‘razones sentimentales’. Una de las víctimas fue sepultada en la arena y la otra en suelo muy arenoso”.


  Riley no sabía qué decir.


  En un caso común y corriente, esto podría parecer algo pequeño pero importante, y valdría la pena el tiempo suficiente para darle seguimiento. Pero ¿cómo podría alguien hacerle seguimiento a un interés en la arena?


  Y ahora no tenían tiempo para eso.


  Riley dijo: “Jenn, no sé…”.


  Jenn se limitó a asentir. Pidió permiso bruscamente y se fue al baño.


  Riley suspiró mientras observó a la agente más joven alejarse. Obviamente Jenn había captado su falta de entusiasmo.


  Riley le dijo a Bill: “¿Qué opinas de ella?”.


  “¿Te refieres a la agente Roston?”, preguntó Bill.


  “Bueno, ella insiste en que la llame Jenn, y ahora me llama Riley”.


  El rostro de Bill se retorció un poco. Riley tenía la extraña sensación de que había dicho algo indebido.


  Bill dijo: “Ella es inteligente. Fue una movida astuta grabar nuestra conversación con Otis Redlich. También tiene un buen ojo para el detalle, como lo demostró ahorita. Pero...”.


  Su voz se quebró.


  “Pero ¿qué?”, preguntó Riley.


  “Bueno, su enfoque parece menguar a veces. Es como si tuviera algo más en mente. ¿Siempre es así?”.


  Riley negó con la cabeza.


  “No”, dijo. “En el último caso, se mantuvo perfectamente enfocada”.


  “Tal vez soy yo”, dijo Bill.


  Riley no dijo nada en respuesta. Pero la verdad era que había pensado lo mismo de Jenn hoy. A veces parecía perderse, con una mirada lejana en sus ojos.


  Riley recordó la visita bastante extraña de Jenn a su oficina ayer, cuando se puso en su puerta y dijo…


  “Riley, no sé si deba decirte…”.


  Pero Jenn no le había dicho a Riley lo que tenía en mente.


  “Nada de qué preocuparse”, fue lo que le había dicho antes de irse.


  Ahora Riley se preguntaba si tal vez era algo que debía preocuparla.


  En el corto tiempo desde que había conocido a Jenn, había sentido que su nueva compañera tenía secretos oscuros. Lo más probable era que esos secretos no eran de la incumbencia de Riley.


  Pero ¿comenzarían a afectar el trabajo de Jenn?


  Otras cosas estaban empezando a preocupar a Riley también.


  Ella sabía que Bill y Jenn nunca habían trabajado juntos y que apenas se conocían. Aunque no parecían desagradarse, no parecían haber congeniado especialmente bien tampoco.


  Bill estaba mucho mejor ahora, y era obvio que estaba ansioso por volver al trabajo. No sería bueno si él y Jenn terminaban en conflicto.


  En un caso tan urgente como este, una distracción como esa sería un desastre.


  Mientras Bill se comía su sándwich en silencio, Riley se preguntó si podría estarse sintiendo como el tercero en discordia porque ella y Jenn ya tenían una buena relación.


  ¿Qué podría hacer Riley para arreglar eso?


  Después de años de amistad, había aprendido hace mucho tiempo que podía hablar con él de lo que sea.


  “Tal vez debería preguntarle cómo se siente”, pensó.


  Pero antes de que pudiera pensar en qué decir, Jenn regresó del baño. Parecía estar completamente activada ahora.


  Justo cuando se sentó, dijo: “Me pregunto si es una pérdida de tiempo buscar conexiones entre las víctimas. ¿No es posible que escoge sus víctimas al azar? ¿Han visto eso antes?”.


  Riley miró a Bill. Sabía que estaba pensando en el mismo caso que ella.


  Bill dijo: “El pasado noviembre, acabamos con un asesino llamado Orin Rhodes. Él era un sádico, les disparaba a sus víctimas una y otra vez, asegurándose de que estuvieran sufriendo mucho antes de morir. Pero no tenía sentido cómo escogía sus víctimas. Mataba el que le venía en gana”.


  Riley se estremeció ante el mero recuerdo.


  “Estás olvidando algo, Bill”, dijo. “Orin Rhodes tenía una víctima específica en mente. Yo. Yo era su verdadero blanco. Quería vengarse de mí por haber matado a su novia en un tiroteo hace dieciséis años. Asesinaba para atraerme y hacerme sufrir hasta que pudiera matarme a mí y a mi familia”.


  Jenn miró a Riley con compasión.


  “Leí sobre ese caso”, dijo. “Debió haber sido difícil para ti”.


  Riley tragó grueso al recordar lo terrible que había sido. Orin Rhodes había estado a punto de matar a April y al ex esposo de Riley, Ryan.


  “No tienes ni idea”, pensó.


  Luego Jenn dijo: “Aun así, Orin Rhodes también eligió víctimas al azar. Así que ha pasado. Algún propósito, motivo u obsesión es lo que realmente les importa a algunos tipos de asesinos. De hecho, eso es algo que todos los asesinos en serie tienen en común, incluso hasta cuando se centran en tipos de víctimas específicos”.


  “¿Así que nuestro asesino está obsesionado con la arena?”, preguntó Bill.


  “Definitivamente”, respondió Jenn. “Pero probablemente está más obsesionado con enterrar vivas a las personas”.


  Bill y Jenn miraron a Riley con expectación.


  Riley no sabía qué decir. Era un buen razonamiento, no podía negarlo.


  Pero ¿qué uso podrían darle en el tiempo que les quedaba? ¿Cómo podrían investigar los registros de personas que habían sido traumatizadas por la arena? ¿O que tuvieran razones para obsesionarse con ser enterrado vivo? Ese tipo de cosas probablemente no aparecerían en ningún registro.


  No le preocupaba cumplir el plazo ridículo de Walder. Pero sí le preocupaba mucho el detener el próximo asesinato mañanero.


  Antes de que Riley pudiera pensar mejor las cosas, su teléfono celular sonó. Su corazón dio un vuelco cuando vio que la llamada era del jefe Belt.


  Cuando contestó, puso la llamada en altavoz para que Bill y Jenn pudieran escuchar.


  “¿Qué tienes?”, preguntó.


  “Una verdadera pista, espero”, dijo Belt, sonando bastante emocionado. “Una mujer de la localidad, Hope Reitman, acaba de llegar a la comisaría aquí en Sattler. Dice que estaba trotando en esa playa alrededor de la hora del asesinato. No creyó haber visto nada, así que por eso no se comunicó con nosotros antes. De hecho, no se había dado cuenta de lo cerca que había estado de la escena del crimen. Ella creyó que había sucedido en otro lugar”.


  “¿Y?”, preguntó Riley.


  “Bueno, cuando salió a trotar, vio a un hombre colocando un gran reloj de arena entre las cosas de Rags Tucker aproximadamente a la hora en cuestión. No le había parecido importante. Muchas personas dejan cosas en la tienda india de Tucker, incluyéndola. Pero cuando oyó en las noticias que el asesino había dejado relojes de arena en las escenas de los crímenes, decidió venir a contarnos”.


  Riley sintió un cosquilleo de emoción.


  “¿Dónde está ella ahora?”, preguntó.


  “Aquí en la comisaría, trabajando con un artista de retratos hablados. Pronto tendremos una imagen de su rostro”.


  Riley miró a Jenn y Bill y sintió que compartían su entusiasmo.


  Ella le dijo al jefe Belt: “Estamos de regreso en este momento. Deberíamos estar allí en una hora”.


  Justo cuando Riley finalizó la llamada, todos se pusieron en pie y se dirigieron a la camioneta. Ninguno habló, pero Riley sabía que todos estaban albergando esperanza.


  No podían evitarlo, ya que finalmente tenían una pista real.


  


  CAPÍTULO CATORCE


  


  Hubo una sensación de emoción en el aire sofocante de la pequeña sala de conferencias cuando Riley y sus colegas llegaron. El jefe Belt había llamado a sus propios policías y otros miembros del equipo del FBI para que vinieran a la comisaría de Sattler. La reunión ya estaba en progreso.


  El jefe Belt se levantó de su asiento al final de la mesa.


  Él dijo: “Agentes Paige, Jeffreys, Roston, ¡llegaron justo a tiempo! Creo que tenemos algo”.


  Proyectado en una pantalla detrás de Belt había un retrato hablado de un hombre joven. Riley supuso que era el dibujo que se había hecho de la descripción de la mujer.


  El jefe Belt le dijo a uno de los policías sentados en la mesa: “Oficial Goodner, pon a los agentes al día respecto a lo que acaba de decirnos”.


  Goodner era un oficial de policía joven con una cara redonda. Riley lo reconoció como uno de los policías que habían estado en la playa.


  “Me parece que el hombre del retrato es Grant Carson. Es un asqueroso de mal genio que reconocí de un encuentro anterior”. Con una sonrisa, se volvió a otro policía y le preguntó: “Bryant, tú también lo recuerdas, ¿cierto?”.


  Bryant era un hombre calvo de mediana edad. Riley también lo había visto en la playa.


  “Claro que sí”, dijo Bryant. “Se ha estado metiendo en problemas desde niño, hurto, vandalismo, peleas, intoxicación pública, maltrato de animales…”.


  Ese último detalle realmente llamó la atención de Riley. Los asesinos a menudo pasaban sus primeros años maltratando a los animales. Era una señal de advertencia conocida.


  Bryant continuó: “Goodner y yo lo arrestamos por robo hace unos cuatro o cinco años. Y tienes razón, Goodner, no fue nada agradable”.


  El jefe Belt se rascó la barbilla y miró detenidamente el rostro en la pantalla.


  “Creo que también lo recuerdo”, dijo Belt. “Sí, fue declarado culpable de un cargo de delito de robo de Clase Tres. Lo último que supe es que estaba cumpliendo una condena de cinco años”.


  “Él fue puesto en libertad condicional hace unos meses”, dijo Goodner. “Está en rehabilitación profesional ahora, trabajando en la Constructora Droullard como carpintero”.


  “¡Es carpintero!”, pensó Riley.


  Después de todo, el asesino definitivamente era hábil con la madera. ¿La identificación podría ser acertada?


  Se dijo a sí misma que no debía ilusionarse.


  “¿Están seguro de que es él?”, les preguntó Riley a los dos policías, señalando el retrato.


  Goodner se encogió de hombros.


  “Sí, yo creo que sí”, dijo.


  Bryant inclinó la cabeza, viéndose menos seguro.


  “Podría ser”, dijo. “Recuerdo que tenía un mentón más grande. De lo contrario, se parece bastante”.


  “Bastante”, pensó Riley.


  Esas eran las palabras que preferiría no oír en este momento. Pero, por supuesto, los bocetos hechos de relatos de testigos rara vez eran precisos. Por lo general proporcionaban una idea general de qué buscar.


  Ella se acercó al retrato para verlo de cerca. La verdad era que no parecía un boceto. O tal vez el sospechoso no tenía un rostro tan interesante. El hombre ilustrado aquí parecía muy simple y ordinario, con cabello corto y oscuro y ningún rasgo distintivo. En realidad se le vino a la mente varios hombres que se le parecían.


  Riley le preguntó al jefe Belt: “¿El testigo sigue en el edificio? Me refiero a la mujer que dio la descripción”.


  El jefe Belt negó con la cabeza.


  “La enviamos a casa. Nos dijo todo lo que recordaba”.


  Riley se sintió tentada a decir…


  “No debieron haber hecho eso”.


  En cambio, sugirió: “Tal vez el testigo reconocería la foto policial de Carson”.


  Belt pareció dudar. Luego le dijo a Goodner: “Llama a la Sra. Reitman. Muéstrale la foto policial a ver qué dice”.


  Goodner se fue a su escritorio y comenzó a trabajar en su computadora.


  Riley le preguntó a Belt: “¿Qué tan cerca estuvo el testigo del sospechoso cuando lo vio?”.


  “Ella dijo que unos seis metros”, dijo Belt.


  Riley preguntó: “¿Y dónde estaba ella? ¿Entre él y el agua, o más arriba por la playa?”.


  Belt se veía un poco desconcertado.


  Él dijo: “No sé por qué importa. Pero dijo que venía de la carretera de la playa, pasando cerca de la tienda india para encontrarse con arena más firme en la que pudiera trotar con mayor facilidad. Lo vio colocar el reloj de arena y luego irse trotando por la playa”.


  En su mente, Riley trató de recrear la escena cerca de la tienda india de Rags Tucker y el desorden a su alrededor. Quedaba alta en la playa, por encima de donde llegaría cualquier marea alta.


  El sol aún no habría salido a las seis de la mañana, pero sí habría rastros de la luz hacia el este sobre el agua.


  Parecía que el sospechoso debió haber estado entre la mujer y la luz.


  A seis metros de distancia a esas horas de la mañana, ¿podría haber visto más que su silueta?


  Quizás.


  Después de todo, había estado bastante segura de lo que había visto como para venir y dar una descripción. Pero Riley se habría sentido más segura si la mujer hubiera visto al sospechoso desde más cerca o en luz más brillante.


  Goodner regresó con una gran sonrisa en su rostro. “Dice que se parece a él”, informó.


  “¿Está segura?”, preguntó Bill.


  “No estaba segura al principio, pero luego dijo ‘Ah, sí, ya recuerdo. Ese es el hombre que vi’”.


  Riley dijo: “Entonces tenemos que hablar con Grant Carson”.


  “Estoy de acuerdo”, dijo el jefe Belt. “Vamos a tratar de averiguar dónde está”.


  Cogió el teléfono sobre la mesa que tenía en frente, marcó un número y puso la llamada en altavoz para que todos los presentes pudieran escuchar.


  Contestó la voz de un hombre.


  “Constructora Droullard. Habla Quincy Droullard”.


  El jefe Belt habló en un tono amistoso.


  “Hola, Quincy. Habla Parker Belt. ¿Cómo está todo?”.


  “Podría estar mejor, podría estar peor”, dijo el hombre en lo que sonaba como una voz crónicamente ácida.


  Belt se reclinó en su silla.


  “Mira, estás es una teleconferencia, Quincy. Necesito tu ayuda con algo. ¿Un hombre llamado Grant Carson trabaja para ti?”.


  Quincy Droullard soltó una risa ronca.


  “Sí, por así decirlo. No me ha servido de mucho últimamente. No sé qué hacer con él”.


  Todos intercambiaron miradas ante lo que Quincy había dicho.


  “¿A qué se refiere?”, preguntó Bill.


  “Bueno, su trabajo se ha vuelto errático. También su actitud. Cuando no está apático, tiene un mal carácter. Es la última vez que contrataré a un preso en libertad condicional, eso sí te digo. ¿Ha hecho algo malo?”.


  “Solo queremos hablar con él”, dijo Bill. “Si está trabajando hoy, tal vez podríamos pasar por allá para hacerle unas preguntas”.


  Droullard gruñó.


  “Lo siento, llamó para avisar que estaba enfermo. Lo ha estado haciendo bastante últimamente”.


  “¿Tienes su dirección?”, preguntó Belt.


  “Claro”, dijo Droullard.


  Hubo un sonido de papeles moviéndose.


  Luego Droullard dijo: “Vive aquí en Sattler, en el número 14 de la calle Hale”.


  Belt le dio las gracias a Droullard y finalizó la llamada.


  Dijo: “Esa dirección queda a solo unas cuadras de la playa. Tengo la sensación de que Grant Carson es nuestro hombre”.


  Riley dijo: “Pasemos por su casa”.


  Belt negó con la cabeza.


  “Quieta”, dijo. “Este tipo podría ser peligroso. Si nos presentamos en su casa y tocamos la puerta educadamente, eso podría darle la oportunidad de armarse. Alguien podría morir. Yo digo que debemos obtener una orden judicial que nos permita no tocar la puerta”.


  Riley se sintió un poco incómoda. No podía negar que podría ser una buena idea. Esto les permitiría ingresar a la casa de Grant Carson sin tener que dar previo aviso ni anunciarse. Pero ¿era realmente factible?


  Ella le preguntó a Belt: “¿Cómo conseguirás una orden judicial?”.


  “Eso no debería ser ningún problema”, dijo Belt.


  Mientras hablaba, ya estaba marcando otro número de teléfono. En unos momentos, escucharon a un juez local en la línea. El juez parecía deseoso de enviar la orden judicial. Lo único que Belt tenía que hacer era enviar una declaración jurada por fax, y el juez le enviaría a Belt una orden judicial por fax de inmediato.


  Riley admiraba la capacidad del hombre de acelerar el papeleo.


  Belt finalizó la llamada y miró a los oficiales y agentes sentados en la mesa.


  “Ahora tenemos que elegir un equipo para la redada. De los míos, quiero a Goodner, Bryant, Moon y Robinson. Agente Paige, ¿a quiénes quieres llevar, aparte de Jeffreys y Roston?”.


  Riley miró los rostros de la gente del FBI en la sala.


  Ella dijo: “Dame a Huang, Whittington, Craft y Ridge”.


  Belt asintió, se levantó de su escritorio y agregó: “Voy a mi oficina para terminar el papeleo para el juez. Todos ustedes deben prepararse. Nos dirigiremos a la casa de Grant Carson tan pronto como tenga esa orden judicial en mis manos”.


  Belt se dirigió a su oficina, y la reunión terminó.


  Riley, Jenn y Bill se quedaron mirándose. Jenn tenía una expresión expectante en su cara.


  “Podría ser él”, dijo Jenn.


  Bill asintió, aunque no se veía tan seguro.


  Los instintos de Riley aún no habían accionado, así que no tenía ninguna sensación de que era o no era el asesino. No se sentía muy cómoda de seguir adelante sin una cierta sensación de que esto era lo que deberían estar haciendo con su tiempo.


  Pero no tenían otras posibilidades en este momento.


  Miró el reloj de la pared y vio su segundero moviéndose sin piedad por la esfera.


  Una vez más, no pudo evitar escuchar a Otis Redlich filosofar sobre el tiempo de su forma perversa…


  “Ningún reloj puede decirnos lo que va a pasar mañana, o dentro de una hora o dentro de un minuto… ¡o dentro de un segundo!”.


  Comenzó a temblar. Sabía que este caso la tenía hecha un manojo de nervios, mucho más que otros casos.


  Ella se preguntó...


  “¿Será que no estoy en mi mejor momento? ¿Estoy capacitada para esto?”.


  Pero ¿qué otra opción tenía?


  “Vamos”, les dijo a sus colegas. “Espero sea el hombre que estamos buscando”.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  


  Bill miró a Riley con inquietud mientras el grupo de agentes del FBI se dirigía a su camioneta. Además de Riley y Jenn, otros cuatro agentes se habían unido al equipo para la redada. Le alegraba contar con apoyo adicional.


  Bill pensaba que Riley se estaba viendo cada vez más estresada. Se colocó a su lado y le preguntó en voz baja: “¿Estás bien?”.


  Riley lo miró con una expresión defensiva.


  “¿Por qué me sigues preguntando eso?”, le dijo.


  “Solo me preguntaba”, dijo Bill.


  “Bueno, deja de preguntarte. Concéntrate en lo que estamos haciendo”.


  Bill se sintió incómodo. Riley no solía responderle de esa forma.


  “Aun así, no es un mal consejo”, pensó.


  La verdad era que Bill también pensaba que no estaba en su mejor momento. Había pasado todo el día sintiéndose extrañamente desplazado, desde esta mañana cuando tomó la decisión repentina de trabajar en este caso.


  Al principio le preocupaba que todo esto era un efecto de su TEPT. Todavía tenía flashbacks ocasionales de la muerte de Lucy y de sus propios disparos derribando a ese pobre inocente en California. Pero eso no había ocurrido, al menos no hasta ahora.


  Se sentía más que deseoso de volver al trabajo.


  Entonces ¿cuál era el problema?


  Tenía que admitir que era algo nuevo. Se sentía extrañamente inseguro de su situación actual con Riley y su nueva compañera, la agente Roston.


  “Jenn, ella la llama Jenn”, se recordó a sí mismo. Le sorprendió cuando se enteró que ambas se llamaban por su primer nombre.


  No le gustaba pensar que se estaba sintiendo celoso o resentido. Pero después de tantos años trabajando con Riley como compañero y amigo, confiándole su vida y mucho, mucho más, ¿cómo podía evitar sentirse extraño ante estos cambios?


  La situación había sido diferente cuando él y Riley trabajaron como equipo con Lucy Vargas. Lucy les había agradado a ambos inmensamente, y Lucy encajó con ellos a la perfección. Los tres habían compartido una química maravillosa.


  Pero eso no parecía estar sucediendo ahora, al menos no todavía.


  Por un lado, Bill tenía una extraña sensación de que algo andaba mal con Jenn Roston. Le parecía reservada. Peor aún, a veces parecía estar desenfocada.


  Más de una vez la había visto perdida en sus pensamientos cuando debería estar concentrada en el caso. Tenía algo en mente, y Bill tenía la sensación de que no era algo bueno.


  Ese tipo de cosas podrían hacer que un agente perdiera la vida. Y podría ser igual de peligroso para cualquiera que trabaje con ella.


  Y en cuanto a Riley, veía que estaba dejándose afectar por las presiones únicas de este caso.


  Eso no era propio de ella en absoluto.


  Cuando Bill, Riley, Jenn y los otros cuatro agentes del FBI llegaron a la furgoneta, se colocaron sus chalecos Kevlar. Se prepararon para la inminente redada en la casa de Grant Carson, y esperaron a que el jefe Belt obtuviera su orden judicial del juez local.


  Después de un tiempo, el jefe Belt y sus cuatro policías salieron y se metieron en sus propios vehículos. Riley se puso al volante de la camioneta y los siguió a la dirección de Grant Carson.


  Fue un corto viaje que los llevó a una comunidad más antigua de casas pequeñas y envejecidas. El vecindario quedaba cerca de la playa, y el suelo estaba visiblemente arenoso. Recordó a Bill de la observación de Jenn Roston.


  “Bueno, parece que nuestro asesino está obsesionado con la arena”.


  Los nervios de Bill se pusieron de punta.


  “Podríamos estar a punto de atrapar al asesino”, pensó.


  La dirección de Carson, número 14 de la calle Hale, era una casa como cualquier otra en ese modesto vecindario: una casita blanca con una cerca.


  Bill notó indicios de actividad de inmediato. Había un pequeño auto con tres puertas estacionado en la entrada, sus puertas y portón abiertas.


  Justo cuando los vehículos se estacionaron, Bill dijo: “Parece que alguien se está preparando para irse de viaje”.


  “Tenemos que evitar que eso suceda”, dijo Riley.


  Todos se bajaron de sus vehículos y se reunieron alrededor de Riley. En voz baja, ordenó a algunos de los policías y agentes a dirigirse a los lados y parte posterior de la casa, y a otros a cubrir la casa desde el frente. El grupo se colocó en sus posiciones con sus armas en mano, rodeando la casa y vigilando todas sus posibles salidas.


  Bill estaba empezando a preocuparse.


  Seguramente Grant Carson debió de darse cuenta de su llegada.


  “Y eso que entraríamos inadvertidos”, pensó. No tenían que darle al residente ninguna advertencia, pero todo esto era bastante obvio.


  Bill, Riley, Jenn y el jefe Belt se acercaron a la puerta principal. Un policía local con un ariete los siguió.


  Parada un poco hacia un lado de la puerta en caso de que alguien disparara, Riley tocó la puerta y gritó: “¿Grant Carson?”.


  Nadie respondió.


  Riley volvió a hablar. “Es el FBI. Salga con las manos arriba”.


  De nuevo no hubo respuesta.


  Riley le hizo un gesto a la policía con el ariete. Dio un paso al frente y golpeó el metal de la puerta, la cual se abrió con facilidad.


  “Una exageración”, pensó Bill. “Una buena patada habría hecho el trabajo”.


  Con Riley a la cabeza, los cuatro entraron a la casa. El interior estaba abarrotado de bolsas y otros indicios de que el ocupante se disponía a salir. Parecía que los pocos muebles fueron comprados en una tienda de segunda mano.


  Riley llamó: “Grant Carson, sabemos que está aquí. No se esconda. Mantenga las manos arriba”.


  Una voz respondió desde una habitación contigua.


  “Está bien, está bien. Dios mío, ¿por qué tanto alboroto?”.


  Grant Carson entró en la habitación con las manos arriba. Era un tipo de aspecto vigoroso y soso. Bill supuso que se parecía un poco al hombre del retrato hablado. Pero muchos hombres de su edad podían parecerse al del retrato.


  Carson tenía una sonrisa en su rostro. No se veía nada sorprendido.


  Dijo: “Hola, jefe Belt. Qué de tiempo, es bueno verte. Veo que trajiste toda la pandilla contigo. Qué bueno que soy naturalmente humilde. Toda esta atención se me podría ir a la cabeza. ¿Qué pasa?”.


  “Dímelo tú”, dijo Belt. “Parece que te estás preparando para un viaje”.


  “Sí, unas vacaciones del trabajo”, contestó Carson.


  Belt negó con la cabeza.


  “Eso no es lo que Quincy Droullard me dijo “, dijo. “Dijo que llamaste porque estabas enfermo”.


  “¿Ah sí? Parece que tenemos un problema de comunicación”.


  La sonrisa de Carson se ensanchó.


  Él dijo: “¿Qué más te dijo el anciano Droullard?”.


  Belt sacó unas esposas y dijo: “Grant Carson, quedas arrestado por...”.


  Carson lo interrumpió con una risita.


  “Sí, eso lo entiendo. Relájate, no me opondré”.


  Los nervios de Bill se pusieron de punta a lo que Belt dio unos pasos hacia Carson.


  “Algo está a punto de salir mal”, se dio cuenta.


  Él abrió la boca para advertirle a Belt que no se acercara más a Carson. Pero antes de que pudiera hablar, hubo una ráfaga de movimientos.


  Carson alcanzó hacia abajo con una mano y hacia el jefe Belt con la otra.


  De repente, Carson le puso un cuchillo en el cuello.


  Le tomó a Bill unos segundos comprender lo que acababa de suceder.


  Carson había sacado un cuchillo de caza de una funda de tobillo y agarrado al jefe Belt al mismo tiempo.


  Había sido una maniobra muy hábil. El hombre era rápido y fuerte a la vez.


  Bill supuso que los reflejos de Carson se habían agudizado por su tiempo en prisión.


  Los ojos de Belt de abrieron de shock y terror.


  Carson se echó a reír y dijo: “Bueno, si no les molesta, me tomaré las vacaciones que había planificado. Y me llevaré a este agradable jefe de policía conmigo. Tal vez pesquemos juntos”.


  Bill apretó los dientes. Él odiaba a muerte las situaciones de rehenes.


  Y, en este momento, no veía ninguna forma de separar a Carson de su víctima sin que Belt saliera herido, tal vez hasta de muerte.


  Entonces Bill escuchó la voz de Riley.


  “Grant, ¿puedo llamarlo Grant?”.


  Carson miró a Riley con una expresión perpleja.


  “Esto no es lo quiere”, dijo “Solo está empeorando su situación”.


  Ella tendió su mano.


  “Solo deme el cuchillo”, dijo.


  Carson se echó hacia atrás bruscamente.


  “Aléjate de mí, perra”, dijo.


  Riley sonrió con inquietud y dio un paso hacia él.


  “Resolveremos esto, de eso estoy segura”, le dijo Riley.


  Bill notó lo temblorosa que sonaba la voz de Riley.


  Vio su mano temblar mientras enfundaba su arma.


  ¿Estaba asustada?


  Eso no era propio de Riley.


  Entonces Bill entendió…


  “Está fingiendo”.


  Estaba fingiendo estar muerta de miedo, pero ingenuamente tratando de hacer algo valiente a pesar de todo.


  Se estaba haciendo pasar por una novata que no tenía ni la menor idea en lo que se estaba metiendo.


  Estaba tratando de hacer a Carson morder el anzuelo.


  Bill miró a Jenn. ¿La verdadera novata se daría cuenta de lo que estaba pasando? Si trataba de intervenir y ayudarla, seguramente arruinaría lo que Riley tenía en mente.


  Jenn se encontró con su mirada. Levantó una ceja.


  Bill negó con la cabeza. Se sintió aliviado al ver a la agente más joven dar un paso atrás. La había detenido justo a tiempo.


  Entonces entendió lo que Riley estaba haciendo. Ella quería que Carson la tomara como rehén en lugar del jefe Belt.


  Bill vio la expresión de Carson convertirse en una mueca.


  ¡La maniobra de Riley estaba funcionando!


  Carson dijo: “Claro, señorita, podemos llegar a un acuerdo. Ven aquí para que hablemos mejor”.


  Todavía viéndose aterrada, Riley se acercó a él.


  Y en otra ráfaga de movimientos, Carson soltó a Belt, agarró a Riley y le puso el cuchillo en la garganta.


  Mientras Belt se tambaleaba para dirigirse a un lugar seguro, la expresión de terror de Riley se convirtió en una de satisfacción.


  “Estaba esperando que hiciera justamente eso”, dijo.


  Bill casi sonrió.


  De su propia formación, sabía exactamente qué esperar, movimiento por movimiento.


  Riley echó la parte superior de su cuerpo hacia atrás, golpeando a Carson fuertemente en la barbilla con su cabeza.


  Retrocedió ante el dolor y la sorpresa.


  Riley luego se inclinó rápidamente hacia atrás, creando un espacio entre ella y la mano que empuñaba el cuchillo.


  Agarró su muñeca con ambas manos. Tiró sus caderas de nuevo a su cuerpo, haciéndolo perder el equilibrio.


  Alejó el cuchillo con su mano derecha, golpeándolo directamente en la ingle con su antebrazo izquierdo al mismo tiempo.


  A lo que Carson soltó un enorme gemido de dolor, Riley le dio un codazo en el abdomen y empujó el cuchillo con ambas manos. Giró su cuerpo hasta ponerse directamente en frente de él.


  Luego conectó otro golpe en su ingle con su pie.


  Aún en movimiento, Riley dio un paso más hacia atrás y torció su brazo dolorosamente, haciéndolo soltar el cuchillo y caer de rodillas al suelo. Le dio una patada en el mentón, enviándolo de espaldas.


  Riley agarró el cuchillo y colocó una rodilla sobre su pecho.


  De repente, la expresión de Riley cambió a una de rabia.


  Soltó un aullido triunfante cuando levantó el cuchillo como si fuera a golpear la cara de Carson con su mango.


  “¡Ella va a matarlo!”, entró en cuenta Bill.


  Bill se abalanzó y agarró a Riley por el brazo, también agarrando el cuchillo en el proceso.


  Ella se dio la vuelta y lo miró, con los ojos llenos de furia. Era una expresión que Bill había visto en su rostro, pero nunca dirigida a él antes.


  Por un momento, temió que iba a atacarlo.


  “Riley, ¡soy yo!”, exclamó. “¡Detente! ¡Se acabó!”.


  La cara y el cuerpo de Riley se aflojaron. Parecía estar aturdida por la conmoción, como si no supiera lo que había sucedido. Luego se puso de pie y se alejó de cuerpo de Carson.


  Estaba temblando toda… y Bill supo que ya no estaba fingiendo.


  El jefe Belt corrió hacia Carson, lo esposó y le leyó sus derechos Miranda.


  Bill agarró a Riley por el brazo y la llevó al otro lado de la habitación.


  “Riley, ¿qué demonios fue eso? ¿En qué estabas pensando?”.


  Riley se le quedó mirándolo sin decir nada, como si él acababa de despertarla de una pesadilla.


  Él dijo: “Ve al auto y quédate allí. Yo me encargo de todo aquí”.


  Riley asintió y salió de la casa.


  Bill salió y llamó al equipo, dándoles órdenes para registrar la casa y el área inmediata. Vio que algunos vecinos estaban de pie en sus puertas, viéndose asustados y alarmados.


  Les dijo: “No pasa nada. Todo está bajo control. Ya todo acabó”. Sabía que el equipo les preguntaría qué sabían del vecino que estaba siendo llevado en una patrulla.


  “Espero que al menos todo haya terminado”, pensó, todavía preguntándose qué clase de demonio se había apoderado de Riley.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  


  Riley se sintió débil a lo que se subió a la camioneta. Se sentó en el asiento trasero y se estremeció, sintiendo frío del shock.


  Sabía que era una bajada de adrenalina.


  Pero ¿qué había sucedido?


  Poco a poco empezó a recordarlo.


  En la violencia del momento, había regresado a lo más despiadado que había hecho en su vida, cuando mató a Peterson, un psicópata que la había capturado y torturado, haciendo que sufriera sus propios ataques severos de TEPT.


  Él había secuestrado a su hija, y ella finalmente logró encontrarlo y matarlo.


  Le había destruido el cráneo con una piedra.


  Y había disfrutado del momento.


  Cuando se inclinó sobre el cuerpo tendido de Carson hace un momento, revivió ese momento de nuevo.


  Se estremeció al darse cuenta...


  Si Bill no la hubiera detenido, habría matado a Carson.


  “¿Qué me pasa?”, se preguntó.


  ¿Por qué este caso la estaba haciendo reaccionar de esta manera?


  Trató de decirse a sí misma que todo había terminado ahora, que el caso estaba resuelto, que habían capturado y detenido al asesino antes de que pudiera cometer más asesinatos.


  Pero, por alguna razón, no sentía el alivio que generalmente sentía ante momentos como este.


  Se dio la vuelta en su asiento y vio los dos relojes de arena en la parte trasera del vehículo, uno de ellos vacío, y el otro aún en marcha. Un hilo de arena todavía estaba pasando por el cuello estrecho entre los dos receptáculos de vidrio, un recordatorio implacable del paso del tiempo.


  Pero ¿por qué importaba eso ahora? ¿Por qué el flujo de arena seguía atormentándola?


  “Es solo arena”, trató de decirse a sí misma.


  Y, además, ya no significaba ningún peligro.


  “Se acabó”, trató de decirse a sí misma.


  Aun así, la arena evocaba una sensación de impotencia que rara vez había experimentado, ni siquiera después de años habiendo enfrentado casi todos los tipos imaginables de amenazas o peligros.


  Sentía una gran necesidad irracional de detener ese flujo de arena.


  Parecía bastante fácil de detener. Simplemente insertar un dedo por debajo del cuello estrecho de vidrio para conectarlo, eso era todo.


  Pero no podía hacer eso.


  Había una pared de vidrio transparente entre sus dedos y la arena que fluía.


  Ese goteo insignificante bien podría ser una avalancha, simplemente no podía detenerlo.


  Obviamente podría voltearlo y revertir el flujo. O podía ponerlo de lado y la arena se detendría por completo.


  Pero no pudo obligarse a extender la mano y mover la cosa en absoluto.


  ¿Por qué no?


  ¿Qué la estaba deteniendo?


  Después de todo, todo había terminado, ¿cierto?


  El caso estaba cerrado.


  Pero, por alguna razón, no se atrevió a interrumpir el flujo de arena.


  “No mires”, se dijo a sí misma.


  Con lo que parecía un esfuerzo sobrehumano, Riley logró cerrar los ojos. Luego volvió la cabeza.


  Se dio cuenta de que estaba hiperventilando. Redujo la velocidad de su respiración deliberadamente y trató de controlarla.


  “Es solo el estrés”, se dijo a se dijo a sí misma, manteniendo los ojos cerrados.


  Había sido un caso excepcionalmente estresante, después de todo. Eso es lo que había hecho mella.


  Sin embargo, ni Bill ni Jenn parecían haber sido tan afectados por el caso como ella. Y Bill había estado particularmente frágil últimamente.


  Ella era la que casi había matado a un sospechoso sin razón.


  “¿Qué me pasa?”, se preguntó.


  ¿Por qué este caso la había afectado tan personalmente?


  Ella abrió los ojos ante el sonido de voces que se acercaban. Vio el equipo que venía hacia ella desde la casa. El jefe Belt no estaba entre ellos. Riley cayó en cuenta que Belt y al menos uno de sus policías ya debieron haber regresado a la comisaría con Carson.


  Los demás se agruparon alrededor de la camioneta. Ninguno de ellos se veía feliz, especialmente Bill.


  Riley preguntó: “¿Realizaron la búsqueda?”.


  “Sí”, dijo Bill, moviendo sus pies con impaciencia. “No encontramos ninguna evidencia sólida, ninguna pala, carretilla, equipo de carpintería, relojes de arena o cualquier indicio de que los estaba fabricando”.


   Jenn agregó: “Pero encontramos un montón de dinero en su auto, unos quinientos dólares. Y ya había empacado todo y estaba listo para irse de aquí. Y cuando llegamos, parecía como si nos estuviera esperando”.


  Bill asintió y dijo: “Es culpable, no cabe duda. Pero él es más inteligente que el psicópata común y corriente. Tiene otra guarida donde mantiene todo lo incriminatorio. Y yo creo que el lugar será bastante difícil de encontrar. Hasta que lo hagamos, será difícil de probar que es culpable”.


  Jenn dijo: “Bueno, al menos lo tenemos en custodia, y con horas de sobra”.


  Bill no dijo nada, pero Riley sabía que estaba decepcionado. Sabía lo que estaba pensando, y ella se sentía igual de desanimada que él. No habían encontrado nada que probara la culpabilidad de Grant Carson. Si quedaba libre, ¿qué tipo de amenaza podría suponer en el futuro? ¿Especialmente si se iba de aquí y echaba raíces en un vecindario desprevenido? ¿Cuántas vidas tomaría en otro horario siniestro?


  Miró a los otros miembros del equipo que todavía estaban agrupados alrededor de la camioneta. Todos se veían expectantes. Estaban a la espera de nuevas órdenes.


  Pero Riley no sabía qué decirles.


  Antes de que pudiera pensar bien las cosas, su teléfono celular sonó. La llamada era del jefe Belt. Riley puso la llamada en altavoz para que el equipo pudiera escuchar.


  Belt preguntó: “¿El equipo encontró algo útil?”.


  “Me temo que no”, dijo Riley.


  “Bueno, quizá ni importe”, dijo Belt.  “Grant Carson dice que está listo para confesar”.


  Todo el equipo murmuró de emoción.


  Riley simplemente no podía creer lo que estaba oyendo.


  “¿Cómo?”, dijo.


  “Carson dice que nos contará todo”, dijo Belt.


  Riley intercambió miradas entusiastas con Bill y Jenn.


  Ella dijo: “No dejes que comience antes de que lleguemos”.


  “No tienes que preocuparte por eso”, dijo Belt. “Insiste en tener un abogado presente mientras habla. Simplemente traten de llegar antes de que el defensor público le dé ideas”.


  La llamada terminó. Los policías locales regresaron a sus vehículos. Bill y Jenn se subieron a la camioneta junto con Huang y los otros tres agentes del FBI.


  Riley se quedó quieta, por lo que Jenn se metió en el asiento delantero y Bill tomó el asiento del conductor.


  Mientras Bill condujo a la comisaría, Riley esperó sentir ese alivio tan anhelado.


  No sucedió, y se preguntó por qué.


  “Parece demasiado fácil”, pensó.


  ¿Por qué Carson estaba tan listo y deseoso de confesar tan rápidamente después de su detención?


  No tenía sentido.


  Durante el viaje en auto, siguió pensando en el reloj de arena en la parte trasera de la camioneta, aun marcando el tiempo con su goteo constante de arena. Parecía contradecir la noticia que acababa de oír.


  Riley no pudo quitarse de encima la sensación de que el reloj de arena todavía podría causar problemas.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Cuando Bill estacionó la camioneta frente a la comisaría, Riley vio a un grupo de periodistas afuera. También vio que el jefe Belt estaba de pie en la puerta principal esperándolos. Se sintió aliviada por la posibilidad de cambiar su enfoque del flujo de arena en los relojes al hombre que probablemente los había colocado con sus víctimas.


  Riley y Bill se abrieron paso entre los reporteros ruidosos, ignorándolos mientras se dirigían a Belt.


  “El abogado de Carson está aquí”, dijo Belt. “Adelante, estamos listos para empezar”.


  Riley y sus compañeros siguieron a Belt a la sala de interrogatorios. Veía que el jefe estaba entusiasmado con la posible confesión.


  Carson estaba sentado esposado a la mesa en la pequeña sala. Un hombre de mediana edad que se veía bastante aburrido estaba sentado a su lado. Cuando los agentes del FBI entraron en la sala, Carson levantó la mirada hacia Riley y se encogió.


  “Mantengan a esa perra loca lejos de mí”, chilló.


  Riley sonrió y se puso contra la pared. No estaba orgullosa de la furia que se había apoderado de ella durante el arresto, pero supuso que no caería mal que el sospechoso estuviera un poco asustado.


  El jefe Belt ignoró el comentario del prisionero. Le asintió con la cabeza al hombre en la mesa para que empezaran.


  El hombre se presentó a Riley y sus colegas como Ralph Craven, el defensor público que había sido asignado para representar a Carson.


  También sentada en la mesa estaba una taquígrafa armada con bolígrafo y papel y también un dispositivo de grabación.


  Craven dijo: “Mi cliente está dispuesto a hablar, pero quiero que sepan que le aconsejé que no lo hiciera”.


  Belt dijo: “Su cliente conoce sus derechos. Déjelo hablar si quiere”.


  Craven le asintió a la taquígrafa a regañadientes. La mujer empezó a grabar y se sentó recta con el bolígrafo listo.


  Carson se quedó callado por un momento. Ya no quedaban rastros de la sonrisa que había tenido en su casa. Ahora tenía una expresión vacía. Riley no tenía idea de lo que estaba pensando o sintiendo.


  Finalmente Carson dijo: “Está bien, lo hice. Soy culpable”.


  Riley dijo: “Vas a tener que darnos más que eso”.


  Carson se encogió de hombros.


  “¿Por qué? Me tienen pillado. ¿No encontraron el dinero en mi auto?”.


  “¿El dinero?”, pensó Riley.


  Miró a sus compañeros y vio que estaban tan desconcertados como ella.


  Los ojos de Carson iban de una persona a otra. Tragó grueso, y luego comenzó a hablar de nuevo.


  “Ustedes dijeron que hablaron con el viejo Droullard”, dijo. “Pensé que les había dicho…”.


  La voz de Carson se quebró por un momento. Por primera vez desde que Riley lo conoció, se veía un tanto alarmado.


  Dijo: “Mierda, ¿no sabían?”.


  Su abogado soltó un gruñido de furia.


  “Le dije que no hablara”, dijo Craven. “Ahora escúcheme, ni una palabra más. ¿Me entiende?”.


  Carson bajó la cabeza.


  Ahora a Riley le preocupaba que no hablaría después de todo. Su mente dio vueltas, tratando de averiguar lo que realmente estaba pasando.


  Ella dijo: “Ha estado robando dinero de su lugar de trabajo, ¿cierto? De poquito en poquito, probablemente desde que comenzó a trabajar allí. Probablemente de la caja chica. Por eso tiene esos quinientos dólares en su auto. Estaba a punto de irse de la ciudad con ese dinero”.


  “Ni una palabra”, dijo Craven de nuevo, más severamente esta vez.


  Pero la paciencia de Carson pareció llegar a su fin.


  “Estoy harto de esta ciudad. Aquí todo el mundo me ha tratado como una mierda toda mi vida. He estado planeando irme desde que salí de la cárcel. Estoy desesperado por irme a otro lugar. Y ¿por qué no llevarme ese dinero? ¿Qué son quinientos dólares para un tipo como Droullard?”.


  Él negó con la cabeza y agregó en voz baja: “Demonios, ni siquiera se dio cuenta de que faltaban. Y a ustedes ni siquiera les importa ese dinero. Debí haberlo sabido. Debí haber mantenido la boca cerrada. Solo pensé que me tratarían con consideración si confesaba y les ahorraba un juicio. Supuse que tal vez no me regresarían a la cárcel, que me dejarían ir con una amonestación menor. Que tal vez podría devolver el dinero. Pero ahora… Dios mío, me jodí a mí mismo”.


  Craven soltó un gruñido de acuerdo enojado.


  Riley puso las manos sobre la mesa y se inclinó hacia Grant Carson. Se apartó de ella lo más lejos que pudo.


  Ella dijo: “Grant, sabe perfectamente bien que usted fue arrestado por mucho más que robo. Podemos agregar resistencia al arresto, atacar a un oficial de policía y…”.


  Craven la interrumpió, diciéndole a Carson: “Hablo en serio. No diga ni una sola palabra”.


  Pero Carson se veía más nervioso, y más deseoso de decir lo que tenía en mente.


  “Sí, lo sé. Ustedes me lo han repetido varias veces. Dos cargos de asesinato. Miren, soy un desviado social, y todo el mundo lo sabe. Pero no soy un asesino. No tuve nada que ver con eso. Nunca lo probarán, porque no lo hice”.


  De repente, el jefe Belt soltó un gruñido exasperado y salió de la sala.


  A Riley le sorprendió eso. Era primera vez que veía una señal de ira del jefe de policía de buen carácter. Por supuesto, el jefe tenía buenas razones para estar enojado con Carson, pero había estado actuando como si ese ataque nunca había sucedido.


  De pronto sintió que tampoco aguantaba más. No estaban llegando a ningún lado con el sospechoso. Esto tomaría más tiempo de lo que esperaba.


  Salió a toda prisa y se encontró con Belt en la cabina fuera de la sala de interrogatorios. Oían a Bill y Jenn haciéndole preguntas a Carson, tratando de hacerlo confesar a los asesinatos en lugar de a un robo menor.


  El jefe Belt caminaba de un lado a otro en la cabina.


  “Debí haberlo anticipado”, dijo. “Mordimos su anzuelo”.


  “¿A qué te refieres?”, preguntó Riley.


  “Bueno, es obvio, ¿no? Sabe que no tenemos pruebas que lo vinculen a los asesinatos, al menos no todavía. Está confesando haber robado para despistarnos. ¿No lo ves?”.


  Riley no respondió.


  La verdad era que la conclusión de Belt no era tan evidente para ella.


  Se dio la vuelta, miró a través del espejo polarizado y escuchó lo que todavía estaba sucediendo en la sala de interrogatorios. Bill y Jenn seguían haciéndole preguntas, tratando de revertir la situación. Pero obviamente no estaban llegando a ningún lado. Y Riley sabía que hubiese corrido con la misma suerte si estuviera conduciendo el interrogatorio, ni siquiera si volvía a amenazar al hombre.


  Riley se acercó a la ventana y estudió la expresión de Carson detenidamente. Ahora veía pánico en la cara del sospechoso.


  Oyó confusión auténtica en su voz.


  Ella tragó grueso.


  Sin dejar de mirar por la ventana, Riley le dijo a Belt en voz baja: “Carson no es nuestro asesino”.


  “¿Qué?”, dijo Belt con un jadeo. “¿De qué diablos estás hablando?”.


  “No es él”, dijo Riley con firmeza. Pero antes de que pudiera empezar a explicar, su teléfono celular sonó.


  Ella vio que la llamada era de Carl Walder.


  Recordó lo que le dijo la última vez que hablaron…


  “Espero que atrapes al asesino antes de las seis de la tarde”.


  Miró su reloj y vio que eran las seis en punto.


  Riley contuvo un suspiro de desesperación.


  Este mal día estaba a punto de empeorar.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  Riley salió al pasillo para tomar la llamada de Carl Walder.


  Cuando contestó, le sorprendió que el tono de voz alegre de Walder.


  “Agente Paige. Por lo que escuché, te mereces unas felicitaciones”.


  “¿Qué?”, preguntó Riley. “¿Por qué?”.


  “El jefe Belt me llamó hace poco. Dijo que rastreaste al asesino y que lo tienen en custodia”.


  Riley se sintió terrible. Esta llamada sería aún más difícil de lo que había esperado.


  Ella dijo: “Jefe Walder, me temo que la noticia fue un poco prematura”.


  Hubo un silencio tenso.


  Riley dijo: “No creo que Grant Carson es nuestro asesino”.


  Walder ahora sonaba incrédulo.


  “¿No crees que él es el asesino?”.


  “No”.


  “Por lo que me dijo Belt, lo tenían pillado. Belt dijo que incluso se estaba preparando para confesar”.


  “Sí, sí confesó”, dijo Riley. “Confesó haber robado quinientos dólares de su empleador. Cuando lo atrapamos, estaba a punto de irse de la ciudad con el dinero”.


  Hubo otro momento de silencio.


  Luego, Walder dijo: “Según el jefe Belt, Grant Carson es un criminal de toda la vida con un historial de comportamiento violento que salió de la cárcel hace poco. También sabe de carpintería, una habilidad que esperarías de un asesino que hace relojes de arena. ¿Tienes alguna razón para pensar que hubo un error?”.


  Riley tragó grueso.


  “Bueno, no hemos encontrado ninguna evidencia física que lo vincule con los asesinatos, y…”.


  “¿Y qué?”.


  Riley recordó la expresión en el rostro de Carson cuando lo miró a través del espejo polarizado.


  Ella dijo: “Es una corazonada”.


  “¿Una corazonada?”.


  “Sí”.


  Hubo un silencio más largo.


  Luego Walder dijo: “Quiero hablar con todo tu equipo del FBI. Ahora mismo. Una teleconferencia”.


  Walder finalizó la llamada abruptamente.


  Riley se sentía destrozada y desanimada.


  Ya resultaba suficientemente lamentable el hecho de que ella estaba casi segura de que habían perdido tiempo valioso atrapando al hombre equivocado. Las cosas no serían más fáciles con Walder presionándolos.


  Pero Riley volvió a la sala de interrogatorios obedientemente y llamó a Jenn y Bill. Los tres entraron a la sala de conferencias, donde los seis miembros del equipo del FBI ya estaban a la espera de nuevas órdenes.


  Riley le regresó la llamada a Walder a regañadientes. Lo puso en altavoz para que los demás pudieran participar en la llamada.


  Walder no estaba haciendo ningún intento por ocultar su impaciencia.


  Le dijo al grupo: “Creo que todos han estado bastante ocupados hoy, bueno, eso espero, aunque no he visto resultados que lo demuestren. Así que probablemente no han tenido tiempo para ver las noticias. Los medios de comunicación están vueltos locos por este asesino. Les ahorraré algunas de las teorías extrañas que están rondando por ahí. Basta decir que el público todavía está tratando de elegir un apodo para el asesino. En este momento las opciones más populares parecen ser ‘El Padre del Tiempo’ y ‘El Hombre de Arena’”.


  Con una mueca audible en su voz, Walder agregó: “¿Qué apodo prefieren ustedes?”.


  Todos se miraron sin decir nada.


  Walder esperó un rato antes de seguir hablando. Riley se encontró mirando el reloj en la pared, su segundero moviéndose sin piedad.


  Finalmente, Walder dijo: “La UAC parece estar compuesta por idiotas en este momento. Y, para rematar, su líder de equipo me dice que tiene una corazonada que atraparon al hombre equivocado, y que Grant Carson no es el asesino. ¿Alguien más tiene algo que decir?”.


  El estado de ánimo en la sala estaba cada vez estaba más incómodo. Huang, Whittington, Craft y Ridge estaban sentados allí con la boca abierta. Después de todo, no habían estado en el interrogatorio, y no sabían nada de que Grant Carson podría no ser el culpable.


  Pero Bill y Jenn no se veían tan inseguros de sí mismos.


  Bill dijo: “Jefe Walder, habla Jeffreys. Tengo algunas de las mismas dudas que la agente Paige”.


  Jenn dijo: “Habla la agente Roston. Y me siento igual”.


  Walder soltó un gruñido de irritación.


  “¿Y ustedes también?”, preguntó.


  Los otros cuatro agentes se miraron con nerviosismo. Luego, uno por uno, respondieron.


  “Habla Whittington, y no tengo la menor idea”.


  “Es Ridge, y yo tampoco lo sé”.


  “Craft. No lo sé”.


  “Es Huang. No tengo base para formar una opinión”.


  Hubo otro silencio.


  “Escúchenme”, dijo Walder finalmente. “La líder de su equipo, la agente Paige, parece no estar llevándolos a ningún lado”.


  Riley hizo un gesto de dolor durante otro silencio.


  ¿Walder estaba a punto de despedirla otra vez?


  “No, seguramente no”, pensó.


  Después de todo, el mes pasado recibió una condecoración especial del propio director del FBI, Gaven Milner.


  Si Walder la despedía, tendría un montón de problemas.


  Eso no quería decir que no trataría de humillarla.


  Se quedó allí esperando el golpe.


  Walder finalmente dijo: “Agente Huang, quiero que te hagas cargo del equipo”.


  Huang se veía estupefacto.


  “Sí, señor”, dijo en un tono bastante vacilante. “Eso haré”.


  “Eso es todo por ahora”, dijo Walder. “Me comunicaré con ustedes frecuentemente. Y estoy esperando resultados, maldición. Recuerden que el reloj está corriendo”.


  Finalizó la llamada, y los miembros del equipo se quedaron mirándose.


  “Como si no supiéramos que no tenemos casi tiempo”, pensó Riley con rabia. Enfocó sus ojos en el agente Craig Huang.


  Huang era nuevo en la UAC, y Riley no había trabajado mucho con él. De hecho, no se habían llevado bien al principio. No le había gustado su forma de trabajar, y parecía que ella no le agradaba.


  Pero su relación había mejorado con los meses, y ella había llegado a admirar su dedicación y mente aguda.


  Sin embargo, sabía perfectamente bien que Huang era uno de los favoritos de Walder. También sabía que Huang era ambicioso. Seguramente disfrutaría esta oportunidad para tomar el mando.


  No pudo evitar sentirse herida de que esta sería su gran oportunidad, ahora en medio de un caso para el que había estado trabajando muy duro para resolver.


  Tratando de disimular la amargura en su voz, Riley dijo: “Bueno, agente Huang, ¿cuáles son tus órdenes?”.


  Huang se quedó mirando la mesa por un momento.


  Dijo en una voz suave: “Mis órdenes son…”.


  Su voz se quebró. Luego levantó la mirada hacia Riley. Esbozó una pequeña sonrisa.


  “Mis órdenes son que tú des las órdenes, agente Paige. Ahora y siempre. Así que dinos qué hacer ahora”.


  Hubo un murmullo general de acuerdo en la mesa.


  Riley estaba estupefacta. Casi no podía creer lo que estaba oyendo.


  La lealtad y confianza de sus colegas la conmovieron mucho.


  También estaba humillada e intimidada. ¿Era digna de su lealtad y confianza en este momento?


  Recordó la forma en la que había perdido los estribos durante su arresto de Grant Carson. Todavía no entendía qué le había pasado.


  Lo único que sabía era que no estaba en su mejor momento, y que no entendía por qué.


  Tenía que quitarse esos demonios de encima.


  La vida de alguien podría estar en peligro muy pronto.


  Y como Walder acababa de decir...


  “El reloj está corriendo”.


  



  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  Antes de que Riley pudiera empezar a darles órdenes a los agentes del FBI que estaban sentados en la mesa de conferencias con ella, el jefe Belt irrumpió en la sala. Se veía muy exasperado, igual a como lo había dejado en la sala de interrogatorios.


  “¿Alguien podría decirme lo qué está pasando?”, espetó. “Agente Paige, lo último que me dijiste fue que Carson no es nuestro asesino. Luego te fuiste sin explicarme absolutamente nada”.


  “Por favor siéntate, jefe Belt”, dijo Riley.


  Belt se sentó en la mesa, viéndose expectante e impaciente.


  Riley dijo: “Como ababas de escuchar, Grant Carson confesó a un crimen totalmente no relacionado. Y la verdad es que no tenemos ninguna evidencia que lo vincule con los asesinatos. Y si perdemos tiempo tratando de encontrar alguna conexión que no existe…”.


  Belt interrumpió.


  “¿Qué quieres decir con eso de perder el tiempo? ¿No es el único sospechoso que tenemos? Será mejor que sigamos presionándolo hasta que hable”.


  Riley contuvo un suspiro. Esto no sería fácil de explicar.


  Entonces Craig Huang tomó la palabra.


  “Jefe Belt, estamos casi seguros de que Grant Carson no es el asesino. Y me temo que tendrás que creerle a la agente Paige. En la UAC, todos hemos aprendido a respetar y confiar en sus instintos. Se ha ganado nuestra confianza. Y ella tiene un montón de condecoraciones que respaldan sus corazonadas. Si ella dice que Grant Carson no es nuestro hombre, apostaría mi carrera a que tiene razón”.


  Hubo un murmullo general de acuerdo en la mesa.


  Riley sintió otra ráfaga de gratitud humilde.


  “Espero no estar equivocada esta vez”, pensó.


  Estaba plenamente consciente de que sus instintos no habían sido correctos en unas pocas ocasiones. Pero sabía que esta no era una de esas veces.


  La expresión de Belt se suavizó. Pareció aceptar el juicio de Huang.


  “¿Qué hacemos ahora?”, dijo Belt.


  Riley dijo: “En primer lugar, mantener a Carson en custodia. Definitivamente robó dinero de su empleador, y pudo haber violado los términos de su libertad condicional de otras formas. Podemos lidiar con eso después de atrapar al asesino. Pero, por ahora…”.


  Se detuvo y pensó por un momento.


  Luego dijo: “Agentes Whittington y Craft, ya se reunieron con las familias de las víctimas. Échenles otra visita y muéstrenles el retrato hablado. Vean si el retrato les recuerda a alguien que conozcan. Luego vayan a la playa y muéstrenle el boceto a Rags Tucker. Tal vez pueda reconocer quién es. Llévense a unos de los policías del jefe Belt”.


  Miró las otras caras en la mesa.


  “Agente Engel, encárgate de los periodistas que están afuera. Usa tu criterio en cuanto a qué contarles. Di la verdad, pero trata de no decir nada que empeore los rumores o haga que la gente entre en pánico. Ya estamos inmersos en un desastre de relaciones públicas”.


  Pensó por otro momento.


  “Agentes Ridge y Geraty, lleven los dos relojes de arena a Quántico. Entréguenselos a Sam Flores para que su equipo pueda examinarlos mejor. Tengan cuidado con el que aún está corriendo. No lo muevan o lo agiten más de la cuenta y, hagan lo que hagan, no le den la vuelta”.


  “Si quieren llévense mi auto”, dijo Bill, sacando un juego de llaves de su bolsillo. “Yo mismo conduje hasta acá, pero me quedaré con la camioneta del FBI.


  Ridge asintió con la cabeza y tomó las llaves. “Sí, seño”, dijo. “Nos llevaremos los relojes de arena en el auto”.


  “Excelente”, dijo Riley. Luego se volvió a Craig Huang.


  “Agente Huang, organízate con la gente del jefe Belt para lidiar con el público. Y asegúrate de que la Reserva Natural Belle Terre esté completamente cerrada, y que todos sepan que deben mantenerse alejados del lugar”.


  Huang asintió.


  Dijo: “Lo cerraremos y lo mantendremos bajo vigilancia. Con un poco de suerte, eso será suficiente para impedir que el asesino vuelva a atacar, al menos al horario que él mismo estableció”.


  “Con un poco de suerte”, pensó Riley.


  De hecho, no veía ninguna razón para pensar lo contrario.


  Pero había aprendido hace tiempo a no contar con la suerte. Además, no podía convencerse a sí misma de que la suerte estaba de su lado en este momento.


  Una vez que todos tenían sus tareas, Engel, Whittington, Craft, Ridge, Geraty y Huang salieron de la sala. Lo mismo hizo el jefe Belt. Riley se quedó sola con Bill y Jenn.


  “¿Y nosotros tres?”, preguntó Jenn.


  Riley se concentró en una idea que no la dejaba tranquila.


  Ninguno de ellos había entrevistado al testigo. De hecho, parecía que no se le habían hecho las preguntas suficientes. La policía se había centrado en el retrato hablado. Pero era tan genérico que los había llevado a otra persecución equivocada. La culpabilidad del hombre era infinitesimal en comparación con el que realmente estaban buscando. Y si alguien podría llevarlos al asesino real…


  Riley dijo: “Tenemos que ir a hablar con el testigo que vio al sospechoso en la playa. Tal vez podamos refrescar su memoria, obtener más detalles que los que el dibujante fue capaz de obtener de ella”.


  Jenn estaba tamborileando los dedos sobre la mesa.


  Riley le preguntó: “¿Tienes otra pregunta?”.


  Jenn dijo lentamente: “Riley, ¿dónde estamos en cuanto al perfil del asesino? ¿Qué sabemos acerca de él?”.


  Riley no sabía qué decir. Todo este tiempo se había sentido segura de que el asesino había sido capaz de encantar a sus víctimas, hacer que al menos confiaran en él brevemente.


  Pero más allá de eso…


  “¿Qué?”, se preguntó. “¿Qué es lo que realmente sabemos?”.


  Riley entendió algo de repente.


  Estaba temblando, y sus manos estaban frías y sudorosas.


  “¿Qué me pasa?”, se preguntó.


  Una vez más, se sintió desconcertada por sus propios sentimientos y comportamiento.


  Todavía estaba tratando de averiguar por qué se había salido de control en la casa de Grant Carson y casi lo había matado.


  Y ahora su cuerpo parecía estar en un estado de pánico.


  Pero ¿por qué?


  Ella tragó grueso, y luego les dijo a Bill y Jenn: “Necesito hablar con Mike Nevins acerca de este perfil. ¿Podrían dejarme a solas por unos minutos?”.


  Jenn miró a Riley con sorpresa.


  “¿Pasa algo?”, preguntó Jenn.


  “Está bien”, dijo Bill. Le dio un codazo a Jenn, obviamente tratando de decirle que hiciera lo que Riley había dicho. Jenn asintió y, sin hacer más preguntas, los otros dos agentes salieron de la sala.


  Riley se quedó sentada en la sala de reuniones durante unos momentos.


  “Un perfil”, pensó.


  ¿Por qué le estaba costando tanto armar el perfil? Ella no lo sabía. Lo único que sabía es que no tenía nada. Seguramente por eso se sentía tan preocupada y ansiosa.


  Necesitaba ayuda para meterse en la mente del asesino, el tipo de ayuda que no podía obtener de Bill o Jenn.


  Sacó su teléfono celular para enviarle un mensaje de texto a Mike Nevins. Ante la insistencia de Riley, Bill había acudido al psiquiatra conocido para obtener ayuda con su TEPT. También era cierto que Mike había ayudado a Riley a superar sus propios momentos difíciles.


  Pero Mike Nevins era, ante todo, un psiquiatra forense brillante que era frecuentemente consultado por el FBI y que le había dado información crucial durante casos verdaderamente desconcertantes.


  Y este parecía ser uno de ellos.


  Ella escribió…


  


  ¿Mike? ¿Tienes unos minutos para hablar?


  


  Obtuvo una respuesta en pocos segundos…


  


  Claro, Riley. ¿Qué pasa?


  


  Riley pensó por un momento, después escribió…


  


  ¿Podríamos hablar por video?


  


  Mike respondió…


  


  No hay problema. Dame un segundo.


  


  Riley sacó una libreta y un lápiz para tomar notas. Rápidamente vio la cara de Mike en su teléfono celular, y sabía que él también podía verla. Era un hombre apuesto, costosamente vestido con una personalidad meticulosa y exigente. Sintió alegría al verlo, como solía suceder.


  “¿Qué se te ofrece, Riley?”, preguntó con una sonrisa.


  Riley suspiró y negó con la cabeza.


  “Mike, estoy mal. Estoy trabajando en un caso que me está volviendo loca”.


  “Ah, sí. El asesino que las personas están llamando ‘El Padre del Tiempo’ o ‘El Hombre de Arena’. He pasado todo el día siguiendo el caso en Internet. Estoy seguro de que no ayuda en nada el hecho de que el público está muy interesado en él”.


  Riley contuvo un gruñido de disgusto.


  “No tienes ni idea”.


  “¿Es cierto que está dejando relojes de arena para mostrar cuando cobrará otra víctima?”.


  “Sí, y el que está corriendo ahora se agotará aproximadamente a las seis de la mañana. El problema es que me está costando mucho armar un perfil. En las escenas del crimen, sentí una corazonada de que es un tipo simpático, que las personas confían rápidamente en él. Pero eso es lo único que tengo”.


  Mike se acarició la barbilla, pensativo.


  “¿Quién está trabajando contigo en el caso?”, preguntó.


  “Jenn Roston y Bill Jeffreys”.


  Mike se rio entre dientes con satisfacción.


  “¡Así que Bill volvió al trabajo! Me alegra saberlo. Lo he estado animando a participar en un nuevo caso. Es hora de que volviera al ruedo. ¿Cómo está?”.


  Riley se encogió de hombros.


  “Mejor que yo en este momento”.


  Riley se encontró haciendo garabatos en el papel delante de ella.


  Ella dijo: “Jenn Roston está muy interesada en su obsesión con la arena”.


  “Sí, es obvio que tiene algo con la arena. Y con el tiempo también. Pero la pura crueldad de enterrar viva a las personas de esa manera…”.


  Mike se estremeció. “Eso me parece venganza”, dijo él.


  “Yo también lo creo”, dijo Riley. “Pero ¿cómo puede tener sentido eso? No hemos podido encontrar una conexión entre las dos víctimas. Es como si escogiera sus víctimas al azar. Pero la venganza es personal, dirigida a alguien en específico. O por lo menos a un grupo o tipo específico”.


  Mike entrecerró los ojos y le dio un golpecito al marco de sus anteojos.


  “No necesariamente”, dijo. “Su venganza podría ser más… indirecta”.


  Mike se detuvo y pensó por un momento.


  “Tal vez los verdaderos sujetos de su venganza, las personas que lo afligieron de alguna manera, ahora no están en su vida. Tal vez lo que le hicieron sucedió hace mucho tiempo. Tal vez incluso no recuerda completamente lo que le hicieron, o quizá ni lo recuerda en absoluto. Lo único que sabe es que algo reprimido desde hace mucho tiempo sigue creciendo dentro de él, una especie de rabia que a veces siente por los seres humanos en general”.


  “Con ese tipo de rabia, ¿sería capaz de parecer una persona normal?”.


  “Posiblemente. Es un hombre muy enfermo y excepcionalmente peligroso para cualquier persona que se le presente en ciertos momentos, pero podría parecer más común en otras circunstancias. Es muy probable que no entienda plenamente sus propias acciones o motivos”.


  Riley trató de no gemir en voz alta.


  “Pero tengo que entenderlo”, pensó. “¿Cómo haré mi trabajo si ni siquiera puedo…?”.


  Su voz se quebró. No se le ocurrían palabras para expresar su frustración.


  Mike la miró más detenidamente, viéndose muy preocupado.


  “Riley, me temo que estás equivocada. Estás tratando de perfilar al asesino, de entender qué es lo que lo provoca. Pero estás analizando a la persona equivocada”.


  Mike se detuvo, y Riley contuvo el aliento.


  Ella sentía que estaba a punto de decirle algo que realmente no le agradaría.


  Finalmente dijo…


  “Creo que deberías mirarte en el espejo”.


  



  CAPÍTULO VEINTE


  


  Las palabras de Mike Nevins fueron como una cachetada para Riley.


  “Mirarte en el espejo”.


  ¿Qué podría significar eso?


  ¿La estaba acusando de algo?


  “Así parece”, pensó. Como mínimo le estaba dando a entender que había pasado por alto algún error propio.


  Mike estaba callado ahora. Estaba esperando su respuesta.


  Ella forzó una sonrisa y trató de reírse.


  “No veo ningún espejo por aquí”, dijo. “Tal vez deberías ser mi espejo”.


  Mike soltó un gran suspiro.


  “Riley, ha sido evidente desde que empecé a hablar contigo. Puedo verlo en tu cara, puedo escucharlo en tu voz. Este caso no está afectándote como cualquier otro, sino de una forma mucho peor y más profunda”.


  Riley sintió un nudo de emoción en su garganta.


  “Algo pasó hoy, ¿cierto?”, preguntó Mike. “Algo que te conmocionó mucho”.


  “Perdí los estribos”, admitió. “Yo… fui demasiado dura con un tipo que estábamos entrevistando”.


  Riley vaciló y luego espetó: “Fue un flashback a la pelea con Peterson, y eso no me había pasado en mucho tiempo. No entiendo por qué lo hice. No entiendo por qué este caso me está afectando de esta forma”.


   “Yo tampoco entiendo”, dijo Mike. “Pero tiene algo que ver con el tiempo, Riley”, dijo Mike. “Este caso que tiene que ver con el tiempo te está afectando mucho”.


  Mike hizo una pausa, y luego agregó: “Quiero que hagas algo por mí. Quiero que hagas algo por ti misma”.


  Riley tragó grueso.


  “¿Qué?”, preguntó.


  “Voy a hacerte una pregunta, y vas a responderla sin detenerte a pensar, ni por un solo segundo. Dejarás fluir tus pensamientos”.


  Riley se sintió un poco tranquilizada.


  Ella había hecho este tipo de cosas con Mike antes, y siempre había sido de gran ayuda.


  “Está bien”, dijo ella.


  Mike sostuvo su mirada por un momento.


  “¿Qué significa el tiempo para ti?”.


  A Riley le sorprendió la rapidez con la que sus pensamientos llenaron su mente.


  “Lo odio”, dijo. “Odio el tiempo. Nunca hay suficiente tiempo. Me engaña a cada paso. Hay un millón de cosas que tengo que hacer, pero ni siquiera una fracción del tiempo que necesito para hacerlas. Todo el mundo espera demasiado de mí. Yo también espero demasiado de mí. Tengo que ser la mejor agente del mundo y la mejor madre también…”.


  Una imagen de Blaine Hildreth de repente se le vino a la mente.


  “…e incluso la mejor novia. Porque de seguro fracasé como esposa. ¿Seguiré fracasando cada vez que intente tener una relación con un hombre? Eso me hace querer gritar. Y el tiempo…”.


  Dejó que las palabras quedaran en el aire.


  Mike volvió a hablar, su voz suave y llena de preocupación.


  “Riley, acabas de decir que el tiempo juega contigo. Eso suena personal. ¿Cómo es eso?”.


  Ahora recordó algo más que Otis Redlich había dicho…


  “La humanidad ha estado en guerra con el tiempo desde siempre”.


  … y recordó la mueca torcida en su rostro mientras lo dijo.


  “Sí”, pensó. “El tiempo parece y suena como él”.


  Ella dijo: “A veces es como si el tiempo tuviera un rostro y una voz, malvado y rencoroso, mirándome y burlándose de mí, sonriéndome, riéndose de mí. Me sigue diciendo: ‘No puedes tenerlo todo. No puedes hacerlo todo. Alguien tiene que sufrir, tus hijos, tus colegas, o víctimas inocentes que van a morir porque estás ocupada haciendo otra cosa. Simplemente no hay tiempo para todo el mundo’. Sí, se siente personal. Me siento como si fuera el blanco de un chiste enfermizo del tiempo”.


  Riley sintió una punzada de ira y desesperación.


  Ella dijo: “Y yo quiero… No sé… Justicia o…”.


  Su voz se quebró de nuevo.


  Mike dijo en voz baja: “¿Venganza?”.


  Jadeó en voz alta.


  “Sí, creo que sí. Quiero vengarme del tiempo. Quiero devolvérsela. Pero no puedo. La idea es ridícula. El tiempo es demasiado… grande para mí”.


  Una cascada de emociones confusas la invadió. Luchó por controlarse.


  Se dijo a sí misma que echarse a llorar no ayudaría en absoluto. Tenía que mantenerse enfocada.


  “¿Qué… significa?”, balbuceó Riley. “¿Así se siente el asesino? ¿Siente la misma ira y desesperanza?”.


  “Tal vez”, dijo Mike. “Si es así, tal vez serás capaz de utilizar esta información a tu favor. Pero podría ser todo lo contrario. Podría sentir que está controlando el tiempo. Podría estar disfrutando de eso. Pero esto no se trata de él”.


  Mike sostuvo su mirada por un momento.


  Luego dijo: “Lo que hemos estado haciendo es perfilándote a ti”.


  Riley negó con la cabeza con ansiedad.


  “Pero ¿por qué? ¿Por qué ahora? ¿Por qué no en mi último caso o en el siguiente?”.


  “Porque este es un caso inusual, con presiones inusuales. Ya te está empujando al agotamiento emocional. Y no creo que puedas resolverlo a menos que entiendas cómo te está afectando”.


  Riley asintió sin decir nada.


  Tenía sentido.


  Deseaba que no fuera así, pero tenía sentido.


  “¿Qué hago ahora?”, le preguntó a Mike.


  “Prestar atención”, dijo Mike. “Prestar tanta atención a ti misma como lo haces a los detalles del caso. Lo más probable es que más cosas feas salgan a relucir dentro de ti antes de que todo esto acabe. Necesitas estar preparada para lidiar con eso”.


  Un silencio cayó sobre ellos.


  “Creo que esto es todo por ahora”, pensó Riley.


  Parece que había una sola cosa que decir.


  “Gracias, Mike”.


  Pero la verdad era que Riley no estaba segura de lo agradecida que se sentía en este momento.


  “No es nada, Riley”, dijo Mike. “Cuando sea que me necesites, aquí estaré. De día o de noche… y haré lo que esté en mis manos para ayudarte”.


  Riley se limitó a asentir y finalizó la videollamada.


  Se quedó sentada en silencio por un rato, respirando lentamente, tratando de calmarse.


  Luego se levantó de la silla y salió de la sala. Se dirigió hacia el pasillo, donde Bill y Jenn estaban esperándola.


  Hubo un momento de silencio incómodo entre ellos. Riley no sabía qué decir.


  ¿Cómo podía explicar lo que había estado haciendo durante los últimos minutos?


  Afortunadamente, ni Bill ni Jenn le hicieron preguntas.


  A lo que los tres salieron del edificio hacia la camioneta, Riley se dio cuenta de que


  oHowBill la miraba con una expresión de preocupación. Por el contrario, Jenn tenía una mirada lejana en su rostro.


  Riley se preguntó lo que estaba molestando a Jenn, a veces incluso distrayéndola.


  Bill parecía estar bien hoy, pero sin duda seguía frágil debido a sus propios traumas recientes.


  “¿Están a la altura para trabajar en este caso?”, se preguntó.


  ¿Tendría que ser fuerte para Bill y Jenn, así como también para sí misma?


  “¿Y yo estoy a la altura?”.


  “Vamos”, dijo Riley. “Entrevistemos al testigo”.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  Riley seguía bastante mal por la conversación preocupante que acababa de tener con Mike Nevins. Se quedó callada en el asiento del pasajero mientras Bill condujo la camioneta por Sattler hacia la dirección del testigo. Le alegraba que Jenn, sentada en el asiento trasero, no estaba haciendo ninguna pregunta en este momento.


  Riley se preguntó si llamar a Mike había sido una buena idea después de todo. Desde luego no había esperado ser psicoanalizada.


  Recordó algo que había dicho…


  “Lo que hemos estado haciendo es perfilándote a ti”.


  La idea en sí la incomodaba demasiado.


  No tenía ninguna duda de que su conversación había sacado a relucir unos datos valiosos sobre su propia psique. También la había perturbado profundamente. ¿Mirar hacia adentro era algo que realmente debería estar haciendo mientras trabajaba en un caso de asesinato, especialmente en uno que era tan grave y tan urgente?


  Mike parecía creer que sí. También le había advertido…


  “Lo más probable es que más cosas feas salgan a relucir dentro de ti antes de que todo esto acabe”.


  Riley se estremeció ante la idea. Rápidamente decidió que enfocarse en lo que sentía sobre el tiempo no parecía productivo en este momento. Su propia ira y miedo podían esperar. Había un montón de otras cosas que hacer.


  Por ejemplo, decidió que sería bueno dejar que el testigo supiera que estaban en camino a su casa. Esto apenas sería una redada, y no era necesario el elemento sorpresa. Además, con el plazo tan ajustado, era una buena idea asegurarse de que el testigo estuviera en casa.


  Ella marcó el número que el jefe Belt les había dado para Hope Reitman.


  Cuando la voz alegre de una mujer contestó, Riley se presentó.


  Luego dijo: “Mis compañeros y yo quisiéramos hacerle unas preguntas adicionales”.


  “¿Sobre qué?”, preguntó la mujer.


  La pregunta le pareció un poco extraña a Riley. ¿La respuesta no era bastante obvia?


  “Sobre la descripción que dio del hombre en la playa esta mañana”, dijo Riley.


  “Ah”, dijo la mujer.


  Hubo un momento de silencio.


  “Respondí muchas preguntas anteriormente. No creo que olvidé nada”.


  “Aun así, quisiéramos repasar algunas cosas”.


  Hubo otra pausa, seguida de una risa medio extraña.


  “Está bien, supongo”, dijo Hope Reitman.


  “Estupendo. Estaremos allí en unos minutos”.


  La llamada terminó. Riley ya sentía algo extraño sobre Hope Reitman, algo un poco extraño en su voz. Pero no podía descifrar lo que era.


  Riley colocó el retrato hablado en su teléfono celular. Una vez más trató de buscar algún rasgo distintivo, pero fue en vano.


  Desde detrás de ella, Jenn dijo: “De seguro se ve aburrido y ordinario”.


  Riley estaba de acuerdo con ella. El boceto carecía de cualquier indicio de individualismo o personalidad.


  “Tiene que haber algo”, pensó.


  Sin duda, el dibujante no había hecho las preguntas correctas para activar la memoria del testigo.


  Riley esperaba que ella, Bill y Jenn pudieran hacerlo mejor.


  El viaje los llevó a un vecindario que no quedaba muy lejos de Belle Terre. Era más exclusivo que la zona donde habían encontrado a Grant Carson. La dirección en sí estaba en una comunidad cerrada. Un hombre uniformado posicionado en una pequeña cabina en la puerta les preguntó a quién querían ver.


  Bill sacó su placa y se presentó, así como también a sus colegas.


  “Estamos aquí para hablar con Hope Reitman”, dijo Bill. “Ella nos está esperando”.


  El hombre se veía sorprendido.


  “Eso es raro”, dijo el hombre. “La Sra. Reitman no los mencionó”.


  Se volvió para hablar en un teléfono por un momento, luego se volvió hacia el auto de nuevo con una sonrisa.


  “De acuerdo, pueden pasar”, dijo. “Ustedes encontrarán su casa en la fila en el otro extremo del estacionamiento”.


  El hombre abrió el portón y Bill siguió adelante.


  Estaban rodeados por hileras de casas agradables, algunas con frentes de ladrillo, otras de madera. Ya estaba oscureciendo, y las ventanas estaban alegremente iluminadas en todas partes. Unas pocas personas que se desplazaban por el estacionamiento y las áreas verdes los miraron y luego siguieron haciendo lo suyo. Era claramente un lugar donde los habitantes se sentían seguros.


  Bill se estacionó, y los tres agentes se bajaron. Cuando llegaron a la casa de Hope Reitman, Jenn tocó el timbre y la mujer los dejó pasar.


  Hope Reitman era una mujer imponente y de aspecto atlético usando ropa suelta y cómoda. Tenía el cabello corto y una sonrisa cálida de bienvenida. Riley supuso que este testigo solo era unos pocos años más mayor que Riley.


  La mujer invitó a Riley y a sus colegas a pasar, donde fueron recibidos por un perro grande y amistoso. Riley se sentía segura de que era un malinois.


  “Él es Neptune”, dijo Hope Reitman, acariciando la cabeza del perro. “No se preocupen, ama la visita. Es bueno que tengo seguridad y no necesito un perro guardián. Si llegaran ladrones a mi casa, Neptune solo movería la cola alegremente y les mostraría todo el lugar. Siéntense, pónganse cómodos”.


  Riley y sus colegas se sentaron en sillas grandes y cómodas. Hope Reitman se sentó, el perro se tumbó junto a su silla. Riley vio que la casa adosada era sencilla pero muy bien decorada, y probablemente con cosas caras. Vio que gran parte de la decoración parecía tener algo que ver con el agua. Había grandes lienzos originales de escenas relajantes del mar, conchas marinas e innumerables piezas de coral enormes.


  Sonaba música New Age relajante, mezclada con los sonidos de gaviotas y olas.


  La mujer soltó una risa al ver a Riley observando la sala.


  “Creo que notó un tema de agua”, dijo. “Piscis es mi signo zodiacal, y soy propietaria de una cadena de gimnasios en todo el estado que se llama Piscis Fitness. Tal vez han oído de ellos”.


  Riley asintió. Había oído cosas buenas acerca de esos gimnasios.


  Ella dijo: “Sra. Reitman…”.


  “Por favor, llámeme Hope”.


  “Hope, como le dije por teléfono, queremos hablar con usted acerca de la persona que vio en la playa temprano en la mañana. Nos preguntamos si nos podía proporcionar información adicional”.


  Una extraña expresión cruzó el rostro de Hope, como si estuviera un poco perturbada por la consulta de Riley.


  “¿Qué quiere decir con eso?”, preguntó Hope.


  Riley dijo: “El hombre de la foto policial que la policía le envió anteriormente resultó no ser el asesino”.


  “¿Ah?”.


  Riley sacó su tableta y colocó el retrato hablado. Se levantó de la silla y se lo mostró a la mujer.


  “Este es el boceto que el artista hizo con su descripción”, dijo Riley.


  Hope escudriñó el boceto.


  “¿Este es? Eso es raro, yo… recuerdo que el hombre se veía un poco distinto”.


  “¿En qué sentido?”, dijo Riley.


  “No estoy segura”, dijo Hope. “Su cabello era más claro, tal vez”.


  Riley comenzó a preocuparse. ¿El artista había estropeado el boceto?


  Aun sosteniendo la tableta con el boceto frente a la mujer, Riley dijo: “Quisiera que describiera exactamente lo que sucedió esta mañana. ¿Qué estaba haciendo en la playa?”.


  “Ah, Neptune y yo trotamos allá tres mañanas a la semana, al menos cuando el clima es agradable. Es un lugar encantador y tranquilo en las mañanas. Aunque me temo que todo esto lo arruinó para mí. Supongo que tendré que encontrar un nuevo lugar para ir a correr”.


  Hope se estremeció.


  “Qué terrible lo que sucedió”, dijo. “Y en un lugar tan hermoso”.


  Jenn preguntó: “¿Su perro estaba con usted?”.


  Hope se echó a reír.


  “Ah, sí. Por Neptune es que no me pierdo. No sé lo que haría sin él”.


  Riley miró a Jenn, y luego a Bill. Ella sabía lo que ambos estaban pensando. El jefe Belt no había mencionado que la mujer había estado con su perro. Podría ser un detalle importante. ¿Qué tan exhaustiva había sido la entrevista?


  “Quisiera que me explicara exactamente lo que pasó”, dijo Riley. “¿En qué dirección iba trotando por la playa?”.


  “Sur. El sol no había salido todavía, pero vi…”.


  Hope tenía una mirada lejana en sus ojos.


  “Vi la pequeña tienda de Rags Tucker a cierta distancia delante de mí. Vi a un hombre caminando por allí. Supuse que era Rags. Así que se me ocurrió ir a saludarlo. Me gusta hablar con Rags. A todo el mundo le gusta hacerlo. A veces Rags y yo hasta hacemos negocios”.


  Señaló un pedazo de madera trenzado en un gabinete cercano.


  “Obtuve esa madera de deriva de él. Cambié un viejo jarrón por ella. Fue una ganga”.


  “¿Y luego?”, preguntó Riley, ansiosa de mantener a la mujer enfocada.


  “A lo que me acerqué más, me di cuenta que el hombre no se parecía a Rags en absoluto. Se veía más corpulento y demasiado bien vestido. Me preguntaba qué estaba haciendo allí. Rara vez veo gente a esas horas de la mañana”.


  Hope se detuvo por un momento.


  “Entonces le eché un buen vistazo a su cara”.


  Volvió a mirar el retrato hablado.


  “Me temo que esto no está bien. Estoy segura de que el hombre tenía el cabello más claro. Y una tez rubicunda”.


  De repente algo no pareció estar bien.


  Riley le preguntó: “¿Dijo que le echó un buen vistazo a su cara?”.


  “Sí”.


  “¿Qué tanto se le acercó?”.


  “Bastante. Estaba a unos tres metros, tal vez”.


  Riley se sintió conmocionada.


  Recordó claramente al jefe Belt diciéndole que el testigo había estado a unos seis metros de distancia.


  ¿Qué pasaba aquí?


  Ella preguntó: “¿Y pudo ver su rostro con claridad?”.


  “Ah, sí”.


  “¿Cómo?”.


  “Bueno, aún no estaba tan claro. Pero su rostro fue iluminado por la poca luz que había”.


  Riley sintió otra pequeña sacudida. Recordó haberle preguntado al jefe Belt dónde había estado el testigo en relación con el sospechoso.


  Ella preguntó: “¿Pero no estaba entre usted y la luz?”.


  “No, para nada”.


  “¿Así que estaba trotando cerca del agua? ¿Entre el agua y la tienda india? ¿No más arriba en la playa?”.


  “Creo que sí. Estaba trotando más cerca del agua esta mañana”.


  Riley se quedó mirándola.


  “¿Pasa algo?”, preguntó la mujer, sonriendo agradablemente.


  Riley sintió algo extraño.


  Era como si estuviera siendo arrullada por lo que la rodeaba: los colores pastel de las paredes y las pinturas pacíficas, la música relajante.


  Incluso la mujer en sí de alguna manera era una presencia tranquilizadora.


  “Tranquilizadora,” pensó Riley. “Y simpática”.


  Se le ocurrió una posibilidad.


  Esta mujer era grande y fuerte, lo suficientemente fuerte como para haber cometido los asesinatos.


  Riley regresó a sus impresiones de cómo el asesino había atraído a la víctima en la playa a través de su encanto personal, y que luego le sonrió por el hoyo en el bosque mientras vertía tierra sobre ella.


  Cayó en cuenta que fácilmente podría visualizar la cara de esta mujer en esas situaciones.


  ¿Era posible?


  “Por supuesto que sí”, pensó Riley.


  Después de todo, el último asesino que Riley había llevado ante la justicia había sido una mujer.


  Su cerebro comenzó a trabajar a toda máquina, tratando de encontrar la forma de sacar la culpabilidad de Hope.


  Ella preguntó: “Cuando trota por la tienda india de Rags Tucker, ¿no siempre trota entre ella y la playa?”.


  “Realmente no entiendo por qué…”.


  “Solo responda mi pregunta, por favor”.


  La frente de la mujer se arrugó.


  “No siempre. Depende”.


  “¿Depende de qué?”.


  Hope se encogió de hombros.


  “La marea, supongo. Si es alta corro más alto en la playa, si es baja corro cerca del agua”.


  Riley sintió que Hope estaba poniéndose nerviosa.


  “Hope, ¿podría decirme dónde estuvo a las seis de la mañana de ayer?”.


  Los ojos de Hope se abrieron de par en par.


  “Estuve… estuve aquí. En la cama, durmiendo”.


  “¿No trotando?”.


  Hope sonrió con nerviosismo.


  “Probablemente no. No salgo a trotar todas las mañanas”.


  La voz de Riley se volvió más aguda.


  “¿Probablemente no? ¿Está diciendo que no recuerda lo que hizo hace dos mañanas?”.


  Ahora Hope se veía enojada y a la defensiva.


  “Tal vez no. Eso no es su problema. No tiene que hostigarme por eso”.


  “¿Hostigar?”, pensó Riley.


  La respuesta le pareció francamente extraña.


  Riley dijo: “Creo que lo mejor es que comience a responder mis preguntas de una forma directa”.


  Hope se cruzó de brazos.


  “¿Por qué debería hacerlo? Está actuando como mi familia. Y mis amigos. Y las personas que trabajan para mí. Actuando como si yo no sé qué es qué, que yo no sé lo que estoy haciendo. ¿Qué les pasa a todos ustedes? ¿Por qué me tratan así? Ni siquiera entiendo lo que está haciendo aquí, haciéndome todas estas preguntas. Estoy a punto de llamar a la policía”.


  “¿La policía?”, pensó Riley.


  Riley se sintió desconcertada. ¿De qué demonios estaba hablando Hope?


  Comenzó a ocurrírsele a Riley que la mujer estaba loca, y que posiblemente era muy peligrosa.


  Mientras Riley trató de pensar en qué preguntarle ahora, su mano se cernió cerca de sus esposas.


  De una manera o de otra, estaba segura de que haría un arresto en los próximos segundos.


  Entonces Riley sintió la mano de Bill en su hombro.


  Él dijo: “Riley, ya estamos listos. Vámonos”.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  


  Riley no podía creer lo que estaba oyendo. Se volvió y miró a Bill, quien estaba de pie justo detrás de ella. Su expresión era seria, pero no le dio ninguna pista del por qué había decidido irse de repente.


  Ella abrió la boca para protestar, pero Bill habló primero.


  “Hablo en serio. Vámonos”.


  Mientras Bill acompañó a Riley a la puerta, oyó a Jenn decir: “Gracias por su tiempo, Sra. Reitman. Lamentamos las molestias. Por favor llámenos si recuerda algo pertinente”.


  Los tres agentes salieron de la casa. Sin ningún comentario, Bill tomó el asiento del conductor de la camioneta de nuevo, así que Riley se sentó a su lado. Oyó a Jenn subirse en el asiento trasero.


  Cuando Bill habló, Riley fue sorprendida por la agudeza de su voz.


  “Riley, ¿qué diablos estabas haciendo allí?”.


  Riley lo miró. Se sentía enojada.


  “¿Qué estaba haciendo?”, espetó. “Estaba haciendo mi trabajo. ¿Y tú qué? Casi la teníamos, Bill. Estaba casi lista para hablar”.


  Señaló la puerta principal de la casa adosada.


  Ella dijo: “Volvamos. Podemos terminar esto en cuestión de minutos”.


  “¿Terminar qué?”, espetó Bill. “Ella no es nuestra asesina”.


  “Estás equivocado”, dijo Riley. “Ella es lo suficientemente fuerte, no tiene ninguna coartada y encaja con mi perfil. Lo mejor de todo es que prácticamente se puso la soga al cuello. Se contradice en todo. Dame solo unos pocos minutos con ella y…”.


  “¿Y qué?”, espetó Bill. “¿Le sacarás la verdad a golpes?”.


  A Riley le sorprendió la indignación de Bill.


  “No tendré que hacerlo”, dijo ella. “Solo unas pocas preguntas más. Estoy segura de que la quebrantaré”.


  “¡Ya está quebrantada!”, dijo Bill, casi gritando.


  Su voz resonó en el auto por un momento.


  Riley quedó boquiabierta.


  “¿A qué te refieres?”, preguntó.


  Bill se limitó a negar con la cabeza. Riley oyó la voz de Jenn desde el asiento detrás de ella.


  “Hope Reitman tiene demencia”.


  Riley estaba estupefacta. Ella se volvió para discutir con Jenn.


  “Eso… eso es imposible”, espetó. “Ella es tan…”.


  “¿Joven?”,  interrumpió Bill. “Eso sucede. Se llama demencia de inicio precoz. Mi cuñada la tuvo, murió por eso hace unos años, y no era mucho mayor que yo”.


  Riley miró a Bill y Jenn.


  Vio por sus expresiones que habían llegado a la misma conclusión.


  Pero le seguía costando creerlo.


  “¿Cómo lo sabes?”, le preguntó a Bill y Jenn.


  Jenn dijo: “Tuve una sensación desde el principio. ¿Recuerdas lo que dijo acerca de trotar con su perro?”.


  Riley sí recordaba…


  “Por Neptune es que no me pierdo”.


  Riley había creído que lo había dicho en broma.


  ¿Eso fue en serio?


  Bill dijo: “¿Y escuchaste lo que dijo de sus amigos, familiares y compañeros de trabajo? Todos han notado sus lapsus. Están preocupados por el hecho de que vive sola. Creen que alguien debe cuidar de ella. Y está a la defensiva al respecto. Está en negación. Lo mismo ocurrió con mi cuñada”.


  Riley se sintió terrible. Se apoyó en el reposacabezas y comenzó a pensar en la entrevista.


  Ahora que había analizado las palabras y acciones de Hope, parecía perfectamente obvio.


  Sin duda había sido obvio para Jenn y Bill.


  ¿Por qué no lo había sido para ella?


  Estaba segura de que normalmente se daría cuenta de eso de inmediato. Sus instintos le dirían que la mujer estaba demasiado incapacitada como para ser una asesina.


  ¿Por qué sus instintos no se lo dijeron esta vez?


  Ella tuvo que detenerse para no preguntar en voz alta...


  “¿Qué me pasa?”.


  En cambio, simplemente dijo: “Lo siento”.


  Bill negó con la cabeza.


  “Este ha sido un día largo y difícil”, dijo. “Vamos a comernos algo”.


  Bill puso el auto en marcha y los llevó a un restaurante de comida rápida de la misma cadena que el de Williamsburg, donde habían comido antes. Adentro todo se veía igual. Riley no pudo quitarse de encima la sensación de que no habían llegado a ningún lado, que no habían progresado en absoluto. Todos volvieron a pedir hamburguesas, pero Riley no tenía hambre. Se quedó mirando su comida, sintiéndose frustrada y cansada.


  “Entonces”, dijo Bill cuando todos se sentaron. “¿Qué hacemos ahora?”.


  Los tres agentes se quedaron pensando por unos momentos.


  Finalmente Riley dijo: “Supongo que debo comunicarme con Craig Huang y averiguar cómo les está yendo a los demás”.


  Marcó el número de Huang y puso su teléfono celular en altavoz.


  Cuando contestó, Huang preguntó: “¿Lograron sacarle algo más al testigo?”.


  “No, nada”, dijo Riley en respuesta. “El testigo es poco fiable”.


  “¿Poco fiable? ¿Cómo así?”.


  Riley contuvo un suspiro.


  “Te lo explicaré en otra ocasión. ¿Cómo va todo con los tuyos?”.


  “No hay mucho que informar. Whittington y Craft ya regresaron de sus reuniones con las familias de las víctimas. No obtuvieron nueva información. Engel está haciendo todo lo posible para evitar que los reporteros difundan rumores locos. Ridge y Geraty están de regreso a Quántico con los relojes de arena. El jefe Belt y yo estamos preparados para emitir un boletín advirtiendo a todo el público a mantenerse alejado de Belle Terre”.


  Riley se quedó pensando por un momento.


  “¿Enviarán el boleto junto con el boletín?”.


  “Sí, eso es lo que pensamos hacer”.


  “No lo hagan”, dijo Riley.


  Huang sonó sorprendido.


  “¿No es mejor hacer eso que no hacer nada?”, dijo.


  Riley se quedó pensando por un momento.


  Recordó lo que Hope Reitman dijo cuando miró el boceto.


  “Estoy segura de que el hombre tenía el cabello más claro. Y una tez rubicunda”.


  La memoria de la mujer era poco fiable.


  Ella le dijo a Huang: “Es probable que es muy impreciso y podría hacer más daño que bien. De todos modos, el rostro es tan ordinario que podríamos recibir más identificaciones erróneas. Peor aún, podría darle a la gente una falsa sensación de seguridad. Puede que no reconozcan al asesino si realmente lo ven. Incluso podría poner a las personas en peligro”.


  “Bueno, entonces no”, dijo Huang. “¿Qué más tenemos que hacer?”.


  Riley se detuvo de nuevo.


  Ella dijo: “Solo haz todo lo posible para asegurar Belle Terre. Pon a trabajar a todos los policías locales, incluso aquellos que por lo general no están en el turno de noche. Envía unos drone con visión nocturna a inspeccionar la zona. Asegúrate de que nadie pise Belle Terre”.


  Bill dijo: “¿Y qué pasa con Rags Tucker?”.


  Esto conmocionó a Riley un poco. Ella casi había olvidado a Rags, quien podría estar en peligro ya que estaba solo en esa área. Le alegró el hecho de que Bill lo había mencionado. Pero también le desconcertaba el hecho de que ni siquiera había pasado por su mente.


  Ella dijo: “Agente Huang, envía a unos agentes a recoger al vagabundo con el que hablamos en la playa. Haz que le encuentren un lugar seguro en el que pueda pasar la noche. Tal vez se moleste por eso, pero ignórenlo y sáquenlo de allá de todos modos”.


  Huang soltó una risita.


  Él dijo: “¿Debo enviar a agentes que pelean bien o a agentes con buenas habilidades interpersonales?”.


  Parecía una pregunta extraña, pero Riley sabía que era buena.


  “Con habilidades interpersonales”, dijo. “No creo que vaya a dar la batalla, pero no estará nada feliz y no tiene sentido provocarlo. Pero dile a quien sea que envíes que no acepte un no. Tenemos que sacarlo de allí”.


  Cuando terminó de darle instrucciones a Huang, Riley finalizó la llamada.


  Jenn dijo: “¿Y nosotros? ¿Qué hacemos ahora?”.


  Riley se encogió de hombros.


  Ella dijo: “Será mejor que regresemos a la comisaría y le demos una mano a Huang”.


  Bill estaba mirándola fijamente.


  “Riley, no estoy seguro de que eso sea una buena idea”.


  Riley lo miró por un momento, preguntándose a qué se refería.


  Entendió rápidamente por su expresión de ansiedad…


  “Le preocupa mi estado mental”.


  Eso la hizo enojar.


  Ella dijo: “¿Qué crees que voy a hacer? ¿Darle una paliza a alguien? ¿O simplemente hacer un lío?”.


  Bill negó con la cabeza.


  “¿Realmente puedes decir que estás en tu mejor momento, Riley?”, dijo.


  Riley se quedó mirándolo en silencio aturdido por un momento. Sabía perfectamente bien que la respuesta a su pregunta era no.


  Bill agregó: “Riley, no nos necesitan allí. Huang tiene todo completamente bajo control. Volvamos a Quántico, hablemos con Meredith y veamos si podemos ayudar a Flores y a su equipo con su trabajo forense o búsquedas en la computadora. Es un mejor uso de nuestro tiempo”.


  Riley no podía estar en desacuerdo.


  Vio que Bill y Jenn habían terminado de comer. Ella apenas había tocado su hamburguesa en absoluto. Tomó un bocado, masticó y tragó rápido.


  “Vamos”, dijo.


  Mientas los tres agentes caminaron hacia la camioneta, Jenn dijo: “No nos preocupemos de más. Con el parque cerrado, no es probable que mate esta noche”.


  “Si tenemos suerte”, dijo Bill, metiéndose en el asiento del conductor.


  “Si tenemos suerte”, pensó Riley mientras se sentó en el asiento del pasajero.


  Pero no pudo evitar pensar en ese reloj de arena, todavía marcando los segundos.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  Felix Harrington se apoyó en el mango de su pala y miró su trabajo con una sensación de satisfacción. Acababa de terminar de cavar un hoyo lo suficientemente profundo aquí adentro del almacén abandonado. El suelo arenoso de este piso de tierra había sido perfecto para cavar, y un gran cambio de sus dos esfuerzos previos, ambos al aire libre.


  “Al menos no soy predecible”, pensó.


  Y eso era importante.


  Había pasado todo el día viendo las noticias y sabía el revuelo que había causado en toda la zona. Sabía que la Reserva Natural Belle Terre estaba cerrada al público, lo que significaba que los policías esperaban que volviera a atacar allí.


  Sonrió con satisfacción.


  Nadie adivinaría que este sería su próximo lugar. Ni él mismo lo habría adivinado, pero sus exploraciones lo habían llevado a este sitio adecuado.


  Sus asesinatos eran tan aleatorios como los patrones hechos por el agua en la arena, los mismos patrones oceánicos que había grabado en la madera en sus relojes de arena. Sí, eran como esos patrones, similares pero no exactamente iguales.


  Metió su pala en el montón de tierra al lado del hoyo y se acercó a contemplar el nuevo reloj de arena que estaba cerca. Lo había hecho justamente para la ocasión. En este momento, toda la arena yacía en el receptáculo inferior. Pero muy pronto le daría la vuelta y la arena fluiría, marcando las horas y los minutos que quedaban antes de que alguien más muriera.


  Sabía que se había corrido la voz sobre sus otros dos relojes de arena, en especial el que todavía estaba corriendo. La policía, el FBI, e incluso el público entendieron su mensaje.


  Sabía que incluso había obtenido un par de apodos.


  ¿Cuáles eran?


  Ah, sí.


  “El Padre del Tiempo”.


  “El Hombre de Arena”.


  Su sonrisa desapareció. La verdad era que no le importaba toda esta publicidad.


  Él no estaba haciendo todo esto por la fama.


  La verdad era que aún no sabía muy bien qué es lo que lo llevaba a matar.


  Solo sabía que algo oscuro había brotado en él recientemente, algún tipo de terror y dolor irracional. La única manera de expulsar el dolor era causarle dolor a otras personas, no solo a las que enterraba, sino a las muchas otras personas que conmocionaba y asustaba.


  Las personas no podrían dormir esta noche, preguntándose quién moriría cuando el reloj de arena que había dejado atrás se agotara.


  Eso le daba una sensación de poder que aliviaba su propia agonía y miedo. También le daba un propósito, un destino. Él estaba vinculado de alguna manera importante a esa arena que caía. Lo fascinaba y lo llevaba a completar sus acciones antes de que terminara.


  Le daba sentido a su vida.


  Se alejó del reloj de arena junto al hoyo vacío. No era el momento para darle la vuelta e iniciar su flujo de arena. Todavía faltaban algunas horas para eso.


  “Me sobra tiempo”, pensó, limpiándose las manos de nuevo.


  Salió del edificio y se dirigió a la orilla del mar, mirando el agua que desembocaba en la Bahía de Chesapeake. Se quedó quieto y admiró la vista nocturna. Nunca estaba completamente oscuro en el agua, y las luces a lo largo de la costa resaltaban las olas.


  Había sido un día caluroso, un día precioso. Y estaba disfrutando el frescor de la noche en el agua.


  A su derecha, nuevas casas hacían alarde de sus propios muelles privados. Esas eran las luces que iluminaban el agua. De vuelta a su izquierda, la costa estaba más oscura. Debido a que este pequeño puerto deportivo había quedado en desuso, solo unas pocas bombillas desnudas alumbraban esa área.


  Por supuesto, todos estos viejos edificios y muelles podridos pronto serían eliminados. Sin duda sería construido un nuevo puerto deportivo más grande que este junto con instalaciones para embarcaciones propiedad de familias más ricas que se estaban mudando a la zona.


  “Aburguesamiento”, pensó.


  La idea lo preocupaba, porque significaba que la gente pronto estaría invadiendo esta zona tranquila. La gente incluso estaba mudándose más cerca de su propia casa aislada en una costa diferente.


  Se estremeció al pensarlo.


  Gente.


  Siempre había sido tímido, pero recordaba que, de pequeño, no se sentía tan profundamente alarmado por la presencia de otras personas.


  Había sido solitario desde hacía unos años. Podía pasar días sin ver un alma viviente.


  O al menos podía hace poco.


  Las máquinas estaban perturbando la tierra arenosa a kilómetro y medio de su casa. Ya podía sentir la presión de la gente mudándose… provocando dolor y terror que no podía entender.


  Incluso ahora, al solo pensarlo, sentía su corazón latiendo más rápido, su respiración entrecortándose. No entendía por qué, pero sabía lo que tenía que hacer al respecto.


  Respiró lentamente el aire húmedo de la noche para calmarse.


  Después de todo, no había gente a la vista aquí, y podría disfrutar de la soledad.


  Y él no tenía prisa.


  Podía pasar una hora o más aquí antes de que se metiera en su camioneta y la condujera a través de este pueblito en busca de su próxima víctima.


  De repente, un destello errante de luz llamó su atención entre los otros edificios.


  Se dio cuenta rápidamente de que alguien se le acercaba con una linterna, caminando a través de la zona abierta entre los edificios del puerto deportivo.


  ¿Quién era?


  Sintió una oleada de pánico ante la idea de encontrarse con otro ser humano.


  Pero luego cayó en cuenta que tal vez no tendría que ir conduciendo en busca de una víctima después de todo.


  Tal vez sería afortunado esta noche, y una víctima estaba a punto de caer en su regazo. Esa era la forma en la que prefería que sucedieran las cosas de todos modos, justo igual a la forma en la que los dos trotadores se le habían aparecido durante las mañanas anteriores.


  La linterna se acercó y molestó sus ojos. No podía ver a la persona que la sostenía. Pero oyó la voz de un hombre.


  “¿Qué estás haciendo aquí?”.


  Felix se puso nervioso. El hombre parecía ser un vigilante nocturno. Felix no había pasado el tiempo suficiente aquí para darse cuenta de que alguien vigilaba el puerto deportivo de noche. ¿Estaba a punto de ser expulsado sin cumplir sus planes?


  Eso sería un desastre. Después de todo, el reloj de arena de veinticuatro horas que había dejado en la playa lo tenía en un horario estricto. Si se vaciaba sin que nadie más muriera, todos sus planes y preparaciones serían completamente inútiles. Su vida estaría fuera de horario y no creía poder soportarlo.


  Sin embargo, Felix sonrió. Durante toda su vida, había sabido que tenía una sonrisa encantadora que conquistaba a las personas, incluso cuando no se sentía nada extrovertido. Sin duda sería capaz de conquistar a este hombre con su sonrisa.


  “Solo disfrutando del aire de la noche”, dijo Felix.


  La linterna siguió brillando en sus ojos.


  “Esta es una propiedad privada”, dijo el hombre.


  “¿Sí? No lo sabía”.


  Hubo un silencio tenso. Pero Felix no dejó de sonreír.


  Finalmente dijo: “Mira, no vine a hacer nada malo. Este es un buen lugar para disfrutar de la noche, eso es todo”.


  El hombre bajó la linterna, pero Felix seguía ciego.


  “Es una noche agradable, ¿cierto?”, dijo el hombre.


  Felix se percató de que arrastraba la voz un poco. ¿El vigilante había estado bebiendo?


  Los ojos de Felix se ajustaron rápidamente, y pudo ver la cara del vigilante. Era un hombre de mediana edad, bajito pero robusto. Su cara estaba hinchada y cansada. Parecía que bebía mucho.


  El hombre dijo: “Bueno, no pareces estar causando problemas. No estás aquí para robar nada, ¿verdad?”.


  Felix se echó a reír y señaló su entorno.


  “¿Hay algo aquí para robar?”.


  El hombre también se echó a reír.


  “Buen punto. Mi trabajo es cómico, soy un vigilante nocturno con nada que vigilar”.


  “Lo importante es que te pagan”, dijo Felix. Hacía tiempo que había descubierto sus propias habilidades divertidas que le permitían trabajar desde casa.


  “Sí, siempre y cuando me paguen”, dijo el hombre.


  Felix se acercó al hombre. Efectivamente olía licor en su aliento. Debía estar bastante borracho.


  Felix le hizo un guiño.


  “Oye, ¿por casualidad no tienes un poco de whisky que podrías compartir conmigo?”.


  El hombre soltó una risa avergonzada.


  “Claro que sí”, dijo. “Por favor no se lo digas a nadie”.


  “¿A quién le diría?”.


  “Buen punto”.


  El vigilante sacó una botella de su bolsillo y se la pasó a Felix. Felix la abrió y tomó un sorbo, y luego se la devolvió. El vigilante tomó un buen trago y se metió la botella en el bolsillo.


  Felix dijo: “Nunca había estado aquí antes. Tal vez podrías mostrarme los lugares de interés”.


  El hombre se rio de buena gana. Felix sabía que se estaba ganando su confianza.


  “¿Del pintoresco puerto deportivo Lorneville?”, dijo el vigilante. “Nunca supuse que tendría futuro como guía turístico. Claro, caminemos por aquí. Te mostraré algunos de los muelles. Sin embargo, ten cuidado donde pisas. Algunos de los tablones se están pudriendo, y podrían ceder ante tu peso”.


  “Tendré cuidado”, dijo Felix.


  Mientras los dos hombres empezaron a caminar al lado del otro, Felix comenzó a planear su siguiente movida.


  Por desgracia, había dejado su cachiporra de cuero en su camioneta.


  Pero, por suerte, estaban caminando hacia una pared construida con piedras sueltas de todo tipo y tamaño. Seguramente podría utilizar una de esas para noquearlo. El hombre no era demasiado grande, así que podría arrastrarlo al hoyo en el edificio. Luego podría comenzar su tarea mortal. Tendría que tomarse su tiempo, sin embargo. Él no debía terminar hasta las seis en punto, cuando la arena se agotara en el reloj de arena.


  Ahora que lo pensaba, tomarse su tiempo era lo que realmente quería hacer.


  Estaban caminando junto a la pared ahora. Felix vio una roca que encajaría perfectamente en su mano. Él extendió la mano y la agarró a escondidas. Luego la sujetó a su lado, fuera de la vista del vigilante.


  Esperaría el momento perfecto para usarla.


  Mientras tanto, se le ocurrió que esta matanza se desarrollaba de forma diferente a las demás. Estaba desarrollando una relación con su víctima, a diferencia de las otras dos víctimas, ya que no había tenido tiempo para hacerlo.


  Por alguna razón, esto también lo agradaba, la idea de que la muerte del hombre no sería simplemente aterradora y dolorosa, pero una traición a la confianza recién descubierta.


  “¿Cuál es tu nombre, señor?”, preguntó.


  “Silas Ostwinkle. ¿Cuál es el tuyo?”.


  “¿Debería decirle?”, se preguntó Felix.


  ¿Por qué no?


  No era como si el hombre alguna vez tendría la oportunidad de identificarlo.


  “Felix Harrington”, dijo.


  “Encantado de conocerte”, dijo el vigilante.


  “Igualmente”, dijo Felix.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  Riley se sentía profundamente agotada para cuando Bill detuvo la camioneta en el estacionamiento de la UAC.


  “¿Por qué?”, se preguntó. Miró su reloj y vio que era casi medianoche, así que no era tan tarde.


  Vio que Bill y Jenn se veían igual de cansados como ella se sentía.


  Todos habían estado trabajando desde esta mañana, pero eso no explicaba cómo se sentía. Había trabajado durante muchas más horas en otros casos en el pasado. Y aunque quizá esto era nuevo para Jenn, sin duda no era nuevo para Bill.


  Entonces ¿por qué este caso era especialmente agotador?


  ¿Por qué estaba experimentando esta sensación profunda de agotamiento?


  A modo de respuesta, una imagen apareció en su mente…


  Ese reloj de arena, cuya arena seguía fluyendo hacia…


  “¿Qué?”, se preguntó Riley.


  ¿Otro asesinato?


  ¿Otro entierro antes de una muerte agonizante?


  Riley suspiró mientras ella y sus compañeros se bajaron del auto y se dirigieron hacia el edificio.


  No era de extrañar que este caso los tenía agotados a todos. El reloj de arena hacía la diferencia, corroyendo su energía y moral.


  Y, por supuesto, esa era la intención del asesino.


  Riley se preguntó qué estaba pensando en ese momento.


  ¿Se estaba sintiendo feliz consigo mismo?


  No le gustaba la idea de que la respuesta a eso probablemente era sí.


  Cuando ella y sus dos colegas entraron en el edificio de la UAC, Riley se sintió extrañamente reconfortada ante el ajetreo familiar de actividad. La UAC siempre estaba vigilante, con personas trabajando de día y de noche. Y la vigilancia era exactamente lo que necesitaban en ese momento.


  Los tres se dirigieron directamente a la oficina de Meredith. Efectivamente, el jefe de equipo todavía estaba allí, trabajando horas extra para supervisar este caso especialmente difícil.


  Se levantó de su silla cuando entraron y miró a Riley.


  “Agente Paige, Walder pasó por aquí antes de irse”, dijo. “Sonaba bastante molesto contigo. Dijo que ya no estabas liderando el caso. Supongo que Huang ahora está a cargo”.


  Meredith se cruzó de brazos.


  Riley estaba a punto de explicar lo que había sucedido cuando vio una sonrisa en el rostro de Meredith.


  “¡Él sabe!”, pensó.


  De alguna manera, Meredith sabía que Huang le había restado importancia a las órdenes de Walder y que había dejado a Riley al mando.


  ¿Huang lo había llamado para decírselo?


  ¿O su superior astuto se había dado cuenta por sí solo?


  No se atrevió a preguntar.


  La sonrisa de Meredith se ensanchó.


  Él dijo: “Me alegra saber que el caso está en buenas manos”.


  Riley tragó grueso.


  “Sí, señor”, dijo. “Yo también, señor”.


  “Ahora cuéntame lo que está pasando”, dijo Meredith.


  Riley, Jenn y Bill le explicaron todo lo que habían hecho durante el día, desde su llegada a las dos escenas del crimen hasta su entrevista infructuosa con Hope Reitman. Meredith escuchó atentamente.


  Cuando terminaron, se quedó callado durante un momento.


  Riley contuvo la respiración, esperando que el jefe opinara sobre su trabajo. Meredith podría ser francamente salvaje al momento de opinar. Seguramente le molestaba el hecho de que aún no habían atrapado al asesino.


  Finalmente, Meredith habló con una nota de resignación en su voz.


  “Han hecho un buen trabajo. Yo no hubiera hecho nada diferente en su situación”.


  Riley respiró con mayor tranquilidad.


  Meredith agregó: “Sin embargo, este caso es un fastidio. ¿Están suponiendo que habrá otra víctima cuando se acabe el tiempo?”.


  Riley intercambió miradas con Bill y Jenn.


  Jenn tomó la palabra. “Tal vez no. El público en esa zona ha sido alertado sobre el peligro. Y Huang está asegurándose de que nadie entre o salga de Belle Terre. Y, hasta ahora, ese parece ser su territorio”.


  Bill agregó: “Es bastante probable que esa ubicación sea un gran elemento de su modus operandi”.


  “Todavía no sabemos mucho de él”, comentó Riley. “Pero es una posibilidad”.


  “Esperemos que eso lo haya frustrado”, dijo Meredith. “Es mejor que vayan a ver a Sam Flores para ver qué ha podido hacer con su equipo”.


  Riley y sus colegas estuvieron de acuerdo. Salieron de la oficina de Meredith y se dirigieron hacia el centro de tecnología, donde Flores era el encargado. El lugar estaba ajetreado, incluso más que el resto del edificio.


  Sam Flores estaba sentado en su escritorio, rodeado de computadoras. Cuando levantó la mirada y vio a Riley y sus colegas, les preguntó cómo le estaban yendo con el caso.


  “No tenemos nada por los momentos”, dijo Riley. “Y ustedes, ¿han descubierto algo?”.


  Flores dijo: “Les entregué los relojes de arena a algunos de mis especialistas. Hasta el momento, solo han podido confirmar que la madera fue tallada a mano. Realizarán pruebas para determinar la composición del vidrio y madera para ver si pueden ubicar alguna fuente. No se irán a casa esta noche. Yo tampoco lo haré”.


  Flores señaló los artículos periodísticos que tenía en las pantallas de las computadoras.


  “He estado realizando unas búsquedas, tratando de averiguar si el asesino podría haber hecho lo mismo en otro lugar. No he encontrado nada aún, así que por lo visto, eso es un no”.


  Riley estaba un poco sorprendida.


  Ella preguntó: “¿Quieres decir que no hay otros casos de personas que fueron enterradas vivas?”.


  “Sí, claro, pero no son como estos asesinatos. No veo ningún caso en el que los enterramientos se llevaron a cabo por diversión, por el sadismo del acto en sí. Siempre hubo algún otro motivo”.


  Riley y sus colegas estaban detrás de Flores, mirando los artículos que había encontrado.


  Flores comenzó a señalar diferentes artículos.


  “Encontré uno en el que una mujer enterró a su víctima porque sabía que él había asesinado a otra persona de una forma más convencional. Otros golpearon o les dispararon a sus víctimas primero, y ni siquiera estaban seguras de si estaban vivas o muertas cuando las enterraron. Los médicos forenses lo determinaron después de haber encontrado los cuerpos”.


  Riley señaló uno de los artículos.


  Ella dijo: “Ese parece haber sido ocasionado por un robo”.


  Flores dijo: “Sí, el asesino enterró a una pareja de ancianos después de vaciar sus cuentas bancarias”.


  Riley se estremeció al pensar en el terror de las víctimas.


  “¿Estos asesinos tuvieron cómplices?”, preguntó ella.


  “Algunos de ellos, sí”, señaló Flores. “Es mucho trabajo para una sola persona, tanto la excavación como la limpieza. ¿Han descartado la posibilidad de que el asesino tenga un cómplice?”.


  “Todavía no”, dijo Riley.


  La verdad era que tenía un presentimiento de que este asesino trabajaba solo. Pero le estaba costando confiar en sus instintos ahora.


  Jenn sugirió: “Estos asesinatos se trataron de ‘encubrir’ literalmente, ¿cierto?”.


  Sam asintió con la cabeza y le preguntó: “¿No es lo mismo con su tipo?”.


  “No, no lo creo”, dijo Bill. “Espera que encontremos a sus víctimas. Y espera que sepamos que él está planeando otro asesinato. De lo contrario, no tendría ningún sentido dejar los relojes de arena”.


  Flores se quedó pensando por un momento.


  Él dijo: “Cuando lo piensas mejor, lo que nuestro hombre está haciendo es francamente contradictorio, enterrar a las víctimas cuando una parte de la cuestión es que alguien las encuentre”.


  Riley asintió.


  “Es tremenda contradicción”, dijo ella.


  Flores señaló un artículo y agregó: “Y estos no son sociópatas común y corrientes. Este se sintió tan culpable que trató de suicidarse con una sobredosis de drogas”.


  Riley asintió. Una cosa parecía segura: el asesino no sentía remordimiento.


  Jenn le preguntó a Flores: “Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?”.


  Flores se encogió de hombros.


  “Seguir buscando, tratar de obtener percepciones”, dijo. “Y esperaré a que mis chicos obtengan información acerca de los relojes de arena”.


  Riley tenía una terrible sensación.


  “Percepciones”, pensó.


  Normalmente, las percepciones eran lo que más se necesitaban en casos como este.


  Pero ¿para qué podrían servir las percepciones en el caso de un asesino que podría estar preparándose para su próximo asesinato en ese mismo momento?


  Era lo mismo respecto a investigar las fuentes de los relojes de arena.


  ¿Qué tan útil podría ser esa información?


  Ellos no necesitaban comprender al asesino. Tenían que encontrarlo, detenerlo y llevarlo ante la justicia… y ahora mismo.


  Aun así, lo último que Riley quería hacer era decirle a Sam Flores que su trabajo era una pérdida de tiempo. Él estaba haciendo su trabajo, y con su habilidad y profesionalismo habitual. Y con el tiempo podría llevarlos en la dirección correcta.


  “Buen trabajo, Flores”, le dijo. “Sigue adelante”.


  En ese momento, Meredith apareció en el umbral.


  “Ya me voy a casa”, dijo. Miró a Riley, Bill y Jenn y agregó: “Sugiero que ustedes tres hagan lo mismo”.


  A Riley le sorprendió eso.


  Esta era la última sugerencia que esperaba que el jefe hiciera.


  “Pero señor…”, comenzó.


  “Pero ¿qué?”, preguntó Meredith. “¿Qué esperas lograr? El agente Huang está encargándose de todo respecto a Belle Terre, y Flores tiene a su equipo encargándose del resto. A menos que Huang reciba alguna pista, lo que suceda durante las próximas horas no cambiará nada. Si todavía hay un asesino suelto mañana, ustedes tres tendrán que atraparlo. Necesito que estén descansados y alerta. Váyanse a casa. Es una orden”.


  Meredith se alejó sin decir nada más.


  Riley y sus colegas se quedaron mirándose el uno al otro por un momento. Riley casi que veía el agotamiento en sus rostros, y sabía que también podían verlo en el suyo. Pero también sabía que ninguno de ellos quería irse con tantas preguntas sin respuesta.


  Pero Meredith tenía razón. ¿Qué otra cosa podían esperar lograr en este momento?


  Jenn se encogió de hombros con cansancio y dijo: “Bueno, una orden es una orden”.


  “Supongo que sí”, dijo Bill. “Nos vemos mañana”.


  Los tres abandonaron el laboratorio y se dirigieron a la entrada principal. Pero Riley simplemente no podía irse a casa aún. Se fue a su oficina y se sentó en la computadora. Se preguntó qué podía buscar que Flores podría haber pasado por alto.


  Recordó lo que Jenn les había dicho hoy…


  “¿Alguna vez has notado cómo se ve la arena en una playa durante la marea baja?”.


  Sin detenerse a pensar, Riley tecleó dos palabras…


  Arena de playa.


  Luego se quedó mirando las imágenes de arena que aparecieron.


  Se sintió especialmente atraída a fotos en primer plano de la arena mientras la marea se alejaba.


  Riley miró las fotos fijamente. El agua dejaba figuras muy parecidas a las que estaban talladas en los relojes de arena. Estaba segura de que fotos como estas habían sido la inspiración del asesino.


  “¿Y qué?”, se preguntó.


  Mientras seguía mirando, sintió la sensación de que la clave de todo el misterio estaba justo en frente de ella.


  Tenía la verdad ahí mismo.


  Entonces ¿por qué no podía darle sentido?


  Una ola de agotamiento se apoderó de ella y cerró los ojos. Incluso entonces las fotos de arena persistieron en su imaginación, las ondas cambiando y mutando en todo tipo de formas y patrones.


  Sus ojos se abrieron de golpe al oír el sonido de la voz de Bill.


  “¿Qué demonios estás haciendo aquí?”.


  Se dio la vuelta y vio a Bill parado en la puerta.


  “¿Qué estoy haciendo yo aquí?”, le preguntó. “Mejor dime qué estás haciendo tú aquí”.


  Bill soltó un gruñido de desaprobación.


  “Tenía el presentimiento de que no te irías. Volví para asegurarme. Y, por supuesto, aquí estás… quedándote dormida frente a tu propia computadora. Vete a casa, Riley. Descansa un poco. Eso es lo que yo voy a hacer”.


  “Está bien, me iré”, dijo Riley.


  Esperaba que Bill se fuera. No lo hizo.


  “¿Qué estás esperando?”, dijo ella.


  “A ti”, dijo Bill. “Te voy a acompañar a tu auto”.


  Riley se levantó de la silla a regañadientes y salió del edificio con Bill.


  Antes de que Riley abriera la puerta del auto, Bill dijo: “¿Crees que debería conducirte a casa?”.


  Riley lo miró de reojo.


  “¿Por qué?”, le preguntó.


  Bill se encogió de hombros.


  “Estás sonámbula”, dijo.


  Riley resistió el impulso de decir…


  “Tú estás igual”.


  En cambio, se limitó a decir: “Estaré bien”.


  Se metió en el auto y Bill se dirigió a su propio vehículo. Cuando empezó a conducir, fue azotada con una oleada tras otra de agotamiento. Era solo media hora en auto a su casa, pero igual se preguntaba si debió haber aceptado la oferta de Bill. Pero ya era demasiado tarde para cambiar de opinión.


  Mientras conducía, le estaba costando mantener la mirada enfocada. Las luces de las farolas y otros vehículos y edificios circundantes parecían estar mutando, asumiendo formas y patrones extraños.


  Pronto se dio cuenta de qué eran esos patrones.


  Eran las ondas en la arena de playa húmeda, dejadas por una marea en retirada.


  Estaba empezando a alarmarse ahora. Tenía que enfocarse en conducir. Se abofeteó en la mejilla para despertarse. Funcionó, al menos un poco. Al menos se sentía segura de poder llegar a casa.


  Pero mientras seguía conduciendo, múltiples detalles sobre el caso siguieron invadiendo su mente, sus percepciones vagas del asesino, las dos escenas del crimen, una horda de preguntas sin respuesta acerca de la obsesión del asesino con la arena…


  También se encontró recordando la expresión serena y distante de Hope Reitman, su sonrisa tranquilizadora, sus recuerdos confusos.


  “Esa pobre mujer”, pensó Riley.


  Y sin embargo...


  Riley se preguntó si la envidiaba.


  Después de todo, Hope Reitman ya ni siquiera podía tratar de mantener tantas cosas en su mente. Si tan solo permitiera que alguien cuidara de ella, tal vez incluso experimentaría una especie de paz que Riley nunca viviría… desaparecer en silencio en la niebla del olvido.


  Riley apretó los dientes.


  “No, eso debe ser terrible”, pensó Riley.


  ¿Qué podría ser más infernal que perder todo tu ser a una enfermedad degenerativa?


  “Y sin embargo…”.


  Riley se preguntó cuántas cosas más podría guardar en su cabeza sin volverse loca.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  Liam salió lo más silenciosamente que pudo de la sala familiar y caminó por la casa. Llevaba una maleta llena de sus pertenencias.


  Una pregunta seguía atormentándolo…


  “¿Realmente quiero hacer esto?”.


  Se detuvo en el comedor y sacó su celular del bolsillo, mirando de nuevo el mensaje de su padre…


  


  Te extraño, hijo.


  


  Su padre le había enviado ese mensaje hace un par de horas. Liam no había respondido. Luego, una hora más tarde, su padre le había enviado otro mensaje…


  


  Bueno, ¿todavía eres mi hijo?


  


  Esas palabras fueron como un golpe para Liam.


  Tampoco había respondido ese segundo mensaje.


  Pero había empezado a empacar sus cosas para irse a casa justo luego de haberlo recibido.


  Y ahora volvió a meterse el celular en el bolsillo y siguió adelante.


  Sabía que todos los demás en la casa estaban durmiendo, las dos chicas arriba y Gabriela en su apartamento en el sótano. Pero Gabriela apenas se había ido a acostar. Le preocupaba la posibilidad de que aún seguía despierta. ¿Oiría la puerta delantera abrirse?


  A lo que pasó por la sala de estar, vio los faros de los autos a través de la ventana del frente. El auto estaba deteniéndose en la casa adosada y estaba seguro de que era el taxi que había llamado para llevarlo de vuelta a la casa de su padre.


  Abrió la puerta principal y salió a la escalera de entrada a lo que el vehículo se detuvo por completo. La puerta del auto se abrió.


  Liam se sintió terrible ahí parado en la puerta con su maleta en mano.


  No era el taxi.


  Riley acababa de llegar a casa.


  Había tenido la esperanza de que el caso actual de Riley la mantuviera lejos de casa hasta mucho más tarde, al menos hasta después de su partida. Había esperado no tener que explicar algo que no sabía cómo explicar.


  Pero allí estaba ella.


  Riley se bajó y lo miró.


  “¡Liam!”, dijo en voz alta. “¿Qué estás haciendo?”.


  Liam no sabía qué decir. Quería entrar a la casa, volver a la sala familiar y simplemente esconderse debajo de las sábanas en su sofá cama. Pero no había ninguna razón para tratar de fingir que esto no había pasado.


  Riley subió la escalera de entrada a toda prisa y se puso a su lado. Bajó la mirada hacia la maleta, y luego miró a Liam a los ojos.


  Su expresión parecía una mezcla de confusión y dolor. Sin decir una palabra, cogió la maleta con una mano y agarró el brazo de Liam con la otra. Llevando la maleta, lo hizo entrar en la casa y lo sentó en una silla.


  “¿Qué estabas haciendo?”, preguntó de nuevo.


  Liam abrió la boca, pero no pudo hablar.


  No tenía idea de qué decir.


  Riley miró la maleta, luego a Liam de nuevo.


  Con una voz un poco alarmada, le preguntó: “¿Ibas a huir?”.


  Liam todavía estaba mudo.


  “¿Sí o no?”, preguntó Riley con más firmeza.


  De repente, Liam logró tartamudear.


  “Yo… yo no sé. No sé lo que estaba haciendo. Digo… huir. ¿Qué significa eso? ¿En lo que a mí se refiere?”.


  Riley se veía completamente desconcertada.


  Liam se metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono celular. Buscó los mensajes de su padre y le entregó el teléfono a Riley. Ella miró los mensajes fijamente con la boca abierta.


  Liam dijo: “¿No estoy huyendo ya? ¿De mi papá?”.


  Riley se puso pálida. Ahora parecía ser ella la que no sabía qué decir.


  “No creo que pueda hacer esto, Riley”, dijo Liam. “Digo, esto de dejar a papá solo. Soy lo único que tiene. Me echa de menos. Me necesita. No sé qué va a pasar con él si…”.


  Su voz se quebró.


  Riley se sentó lentamente en una silla y habló en una voz baja y conmovida.


  “Liam, ya hablamos de esto. Tu padre está muy enfermo. Es terrible, pero no es tu culpa”.


  Liam ya no pudo seguir conteniendo las lágrimas.


  “Pero parece que está empeorando”, dijo.


  “Sí, pero no es tu culpa”, dijo Riley.


  “Siento que lo estoy decepcionando”.


  Riley sonó enojada de repente.


  “Liam, ¡nos estás decepcionando es a nosotros! ¡A April y Jilly y Gabriela! ¡Y a mí! ¡Estamos comprometidos contigo! ¡Todas nosotras! ¡Estamos contando contigo! ¡No te puedes ir a escondidas de esta forma!”.


  Liam estaba en shock… no solo por la voz de Riley, sino por su expresión agotada. De repente cayó en cuenta de que su padre no era la única persona por la cual había estado preocupado. También había estado preocupado por Riley.


  Tratando de que su voz no se quebrara, dijo: “Riley, estoy agradecido por todo lo que estás haciendo por mí. Pero ya tienes mucho con qué lidiar. No solo con todos aquí, sino también con tu trabajo. No tengo ni la menor idea de lo difícil que debe ser para ti. Pero no puede ser bueno para ti tener que lidiar con otro hijo”.


  Riley negó con la cabeza tristemente.


  “No tengo tiempo para esto”, dijo ella.


  “A eso me refiero”, dijo Liam. “Tenerme aquí es demasiado…”.


  Riley lo interrumpió con un gemido desesperado.


  “¡No lo entiendes!”.


  Estaba temblando toda ahora, sus puños agarrando los brazos de la silla.


  Gritó en una voz ahogada: “¡Yo… no tengo tiempo… para nada!”.


  Entonces Liam vio los ojos de Riley moverse violentamente.


  Parecía como si acabara de darse cuenta de algo absolutamente terrible.


  Luego se redobló otra vez en la silla y comenzó a sollozar incontrolablemente.


  Liam estaba estupefacto. Por un momento, vio a Riley llorar inconsolablemente. Finalmente se puso de pie y caminó hacia ella. Se sentó en el brazo de la silla y le puso la mano en su hombro tembloroso.


  Pronto oyó los pasos de Gabriela subiendo las escaleras, y los pasos de las chicas bajando las escaleras. El llanto de Riley había despertado a todos en la casa.


  


  *


  


  Mientras estaba allí sentada llorando, Riley se sintió enferma y mareada, y todo su mundo parecía dar vueltas. Sus propias palabras resonaron en su mente…


  “¡No tengo tiempo para nada!”.


  Sabía que, de alguna forma, había contado la verdad sobre sí misma, y estaba luchando por entender lo que significaba.


  Recordó algo que Mike Nevins le había dicho.


  “Lo más probable es que más cosas feas salgan a relucir dentro de ti antes de que todo esto acabe”.


  Esto era, y lo sabía.


  Este caso trataba del tiempo. El flujo implacable de la arena por el reloj de arena, las horas, los minutos y los segundos entre la vida y la muerte, la idea de que las víctimas fueron enterradas vivas, sabiendo que no les quedaba mucho tiempo de vida… Todas estas cosas estaban desencadenando temores en Riley que ni siquiera sabía que sentía por dentro, ya que nunca se atrevió a dejarlos salir a la superficie.


  No, ella no tenía el tiempo suficiente… No para su familia, no para otro adolescente en su vida, no para todas las personas cuyas vidas necesitaba salvar.


  “Todas aquellas personas”, pensó miserablemente.


  Por primera vez, la verdad brotó y explotó dentro de ella.


  Siempre había más personas que necesitaban ser rescatadas, más monstruos que detener, mientras que la gente que amaba la necesitaban cada vez más. No había fin a todo esto y nunca lo habría.


  Ella realmente y verdaderamente no tenía tiempo para nada.


  Incluso si vivía otros cincuenta o sesenta años, moriría dejando una cantidad interminable de trabajo sin terminar.


  Dejaría el mundo sin cambiarlo en absoluto, como si nunca hubiera vivido.


  No creía ser el tipo de persona que temía la muerte. Pero, en el fondo, la muerte siempre la había aterrorizado.


  No por ella misma, sino por las personas que la necesitaban ahora mismo, y el infinito número de personas que la necesitarían en el futuro.


  Necesitaban su ayuda, y nunca sería capaz de ayudarlas.


  Simplemente no tenía tiempo… para lograr algo significativo o duradero en su vida.


  Riley dejó de sollozar, y sintió su cuerpo aflojarse. El peso del miedo que había estado cargando por fin había sido levantado de sus hombros. Pero el dolor seguía allí. Riley se preguntó si alguna vez se iría por completo.


  Se dio cuenta de que Liam estaba sentado en el reposabrazos a su lado, con su mano en su hombro.


  “Pobre chico”, pensó.


  Debía estar preguntándose qué diablos le había pasado.


  También oyó voces ruidosas y chirriantes. Levantó la mirada y vio a Gabriela y a las chicas hablándole a Liam con enojo. Se dio cuenta de que estaban enojadas con Liam porque había querido irse, y sobre todo por haber hecho llorar a Riley.


  Miró a Liam y vio que estaba llorando.


  Riley le dijo a Gabriela y a las chicas: “No estén molestas con Liam. Nada de esto es su culpa”.


  Jilly estaba caminando de un lado a otro.


  “¿Cómo que no es su culpa?”, espetó. “Se estaba escapando de madrugada sin decirnos nada. ¿No le importan nuestros sentimientos?”.


  “Sí le importan, Jilly”, dijo Riley. “Y mucho. Pero también le importan los sentimientos de su padre. Ese es el tipo de chico que es. Él se preocupa por los sentimientos de todos. Es un muy, muy buen chico”.


  Riley levantó el brazo y abrazó a Liam.


  “Lamento haberte gritado”, dijo.


  “No te preocupes”, dijo Liam, secándose las lágrimas. “Me lo merecía”.


  “No, no te lo merecías. Otras cosas han estado afectándome, y la pagué contigo. No debí haberlo hecho, y lo siento”.


  “No te preocupes”, dijo Liam de nuevo.


  Riley vio que April se había calmado y estaba mirándola a ella y a Liam con preocupación.


  April dijo: “Liam, solo prométeme que jamás volverás a hacer esto”.


  “Lo prometo”, dijo Liam.


  Gabriela estaba parada con los brazos cruzados. Asintió con aprobación ante la promesa de Liam.


  Ella dijo: “Prepararé algo para que todos nos sintamos mejor”.


  A lo que Gabriela se dirigió hacia la cocina, Riley se levantó de su silla y abrazó a April, Jilly y Liam, repitiéndoles una y otra vez lo mucho que lamentaba haber explotado así y que todo estaría bien.


  Un auto tocó la bocina afuera. Riley supo que era el taxi que Liam había pedido. Jilly salió corriendo a decirle al conductor que ya no necesitaban de sus servicios.


  


  *


  


  Riley y su familia se sentaron por un rato en la sala de estar, sorbiendo una bebida caliente y dulce que Gabriela había preparado llamada atol de elote. Fue la bebida perfecta para calmar sus ánimos agitados. Después de una charla reconfortante y otros abrazos, todos se sintieron mejor y regresaron a sus habitaciones.


  Riley subió las escaleras, se quitó los zapatos y se dejó caer sobre la cama. Después de la conmoción emocional que acababa de experimentar, estaba demasiado agotada como para molestarse en desvestirse.


  De todos modos, se dio cuenta de que ya no podía seguir despierta, lo que sin duda era algo bueno. Justo como Meredith había dicho, ella y sus colegas necesitaban estar descansados y alertas ante lo que depararía el día de mañana.


  Ella cerró los ojos y sintió olas de sueño bañarla…


  “Como la marea sobre la arena”, pensó.


  Ella suspiró con desesperación. Simplemente no podía sacarse esas imágenes de la arena pasando por el reloj de arena o los patrones en la playa de su mente.


  También le preocupaba lo que el asesino pudiera estar haciendo en este momento.


  ¿Realmente habían frustrado sus planes mediante el cierre de la reserva Belle Terre?


  ¿O estaba ocupado cometiendo otro asesinato sádico en ese mismo momento?


  Riley volvió a suspirar.


  Se preguntó qué es lo que más debería temer.


  ¿Las pesadillas que estaba a punto de tener durante el resto de la noche?


  ¿O las pesadillas que podría enfrentar mañana?


  Todos los pensamientos huyeron de su mente mientras el sueño la invadió.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Silas Ostwinkle recuperó el conocimiento poco a poco. A primera instancia se preguntó si tal vez estaba en Irak de nuevo. No recordaba haberse sentido tan terrible desde que estuvo en combate en febrero de 1991.


  La náusea, el dolor de cabeza terrible, la sensación de impotencia…


  “No puede ser Irak”, se dijo a sí mismo, tratando de despejar la mente.


  “No. Es solo otra maldita resaca”.


  Sin duda eso era lo que estaba pasando.


  Pero sabía exactamente dónde estaba. Esperaba haber llegado a casa de forma segura y no haber perdido el conocimiento en algún lugar extraño.


  Si estaba en casa, no había nada que hacer excepto dormir hasta que se le pasara, luego salirse de la cama y calentar un poco de café rancio de ayer y pasar la tarde librándose de la resaca hasta que tuviera que ir a trabajar.


  Pero se dio cuenta de que una luz brillaba en su rostro, penetrando sus párpados cerrados. Eso probablemente significaba que no estaba en su cama en casa.


  No quería abrir los ojos. Pero tendría que hacer eso para averiguar dónde estaba.


  Abrió los párpados solo un poco. La luz fue dolorosa y tuvo que cerrarlos de nuevo.


  Casi maldijo en voz alta…


  “¿Qué demonios?”.


  … pero no pudo abrir la boca y su maldición salió como un gemido.


  Torció la mandíbula y los labios le dolieron mientras trató de moverlos.


  Se dio cuenta de que su boca estaba cerrada con cinta adhesiva.


  Sintió una oleada de shock recorrer todo su cuerpo.


  Pero su cuerpo no podía moverse. Parecía estar inmóvil del pecho hacia abajo. Hasta sus brazos se negaron a moverse.


  Luchando contra el resplandor, Silas abrió sus ojos de nuevo. Lo que vio fue desconcertante. No pudo entender lo que estaba viendo.


  Sus ojos estaban ajustándose a la luz, así que inclinó su cabeza hacia arriba. Vio un techo de metal con bombillas desnudas colgando de él. Todo se veía bastante familiar.


  Ahora reconoció el lugar. Estaba en uno de esos viejos almacenes en el puerto deportivo. Rara vez se molestaba en mirar dentro de los edificios durante sus rondas nocturnas. ¿Qué estaba haciendo aquí ahora?


  Un rostro apareció bruscamente frente a él, el rostro sonriente de un hombre que le resultaba vagamente familiar, mirándolo desde arriba.


  El hombre se acercó y le arrancó la cinta de la boca de Silas, lo cual hizo que sus labios y su barba ardieran un poco.


  El hombre habló con una voz agradable.


  “Oye, amigo, ¿cómo estás? Te ves mal”.


  “¿Quién demonios eres tú?”, preguntó Silas.


  Una expresión fingida de dolor cruzó el rostro del hombre.


  “¿Ya se te olvidó? Pues nos conocimos esta misma noche. Pensé que realmente nos habíamos llevado bien. Estoy un poco decepcionado. Bueno, yo sí recuerdo tu nombre. Es Silas algo. Sí, Silas Ostwinkle. Y yo soy Felix Harrington. Es un placer conocerte… otra vez”.


  Le tendió la mano como si estuviera ofreciéndosela.


  Silas se dio cuenta de que sus propias manos estaban detrás de él y hormigueando del entumecimiento. También lo estaban sus piernas y pies. Y él estaba en la tierra, medio enterrado.


  Silas negó con la cabeza, tratando de darle sentido a todo.


  El hombre se veía preocupado ahora.


  “Amigo, estuviste inconsciente por mucho tiempo. Por unas horas. Temía que jamás despertarías. Pronto saldrá el sol. Será mejor que te despiertes”.


  Silas fue capaz de girar la cabeza lo suficiente como para ver su situación. Estaba en un hoyo por el que apenas podía ver. Estaba enterrado hasta el pecho.


  El hombre, Felix Harrington, se había agachado junto al hoyo y estaba mirándolo desde arriba.


  Poco a poco, Silas comenzó a recordar…


  Había estado bebiendo mucho antes de que empezara su turno, y había estado mucho más que un poco tambaleante cuando llegó al puerto deportivo. Pero había supuesto que no importaría. Era un trabajo demasiado estúpido de todos modos, vigilando un montón de edificios que serían derribados tarde o temprano. Hasta había dejado su arma en su camioneta porque nunca la había necesitado aquí y no le gustaba llevarla cuando estaba borracho.


  Había estado haciendo sus rondas cuando su linterna se encontró con el rostro de un extraño sonriente.


  Le había parecido un tipo bastante agradable, y Silas había decidido no hacerlo irse del puerto deportivo. Después de todo, el desconocido no estaba haciendo nada malo.


  Silas hasta le había dado un sorbo de su botella de whisky cuando él se lo pidió.


  Luego el tipo le había dicho…


  “Nunca había estado aquí antes. Tal vez podrías mostrarme los lugares de interés”.


  Empezaron a caminar en ese momento, hablando de una cosa u otra, y luego…


  Silas recordó un fuerte golpe en la cabeza… y más nada.


  Y ahora estaba aquí, casi totalmente enterrado por este idiota con una sonrisa permanente en su rostro.


  El hombre se inclinó hacia delante y colgó algo frente a la cara de Silas. Era una medalla militar que colgaba de una cinta con rayas verticales marrones, negras, blancas, rojas, azules y verdes.


  “¡Maldita sea!”, pensó Silas.


  Era su medalla de servicio, la que le había sido otorgada por su tiempo en Irak.


  ¿Qué demonios estaba haciendo con ella?


  El hombre la movió de un lado a otro frente a los ojos de Silas.


  “Se te cayó esto”, dijo.


  Silas sabía perfectamente bien que no se le había caído. Siempre la llevaba abrochada al bolsillo de su camisa, un recordatorio de una época cuando se había sentido útil.


  Este bastardo hurgó en sus bolsillos mientras estuvo inconsciente.


  Todavía agitando la medalla, el hombre dijo: “¿Por cuál guerra te otorgaron esto? ¿Operación Libertad Iraquí? No, te ves demasiado viejo como para haber servido en esa. Debió haber sido la Operación Tormenta del Desierto. ¿Estoy en lo cierto?”.


  Silas apretó los dientes.


  Ahora estaba enfurecido.


  “Deja de tocar eso”, dijo Silas. “Devuélvemela”.


  El hombre siguió sonriendo, viéndose nada perturbado.


  Él dijo: “De todos modos, quiero darte las gracias por tu servicio. Lo digo de corazón. Los que nos quedamos en casa deberíamos sentirnos avergonzados. Nosotros no apreciamos a los veteranos lo suficiente. Y no tenemos ni la menor idea por todo lo que tuvieron que pasar para defender las libertades que damos por hecho. No me puedo ni imaginar. Así que gracias. Espero no te moleste si te hago una pregunta. Si no es de mi incumbencia, mándame a la mierda”.


  El hombre miró a Silas fijamente.


  “¿Estuviste asustado? ¿Digo, cuando estuviste en combate? Porque no sé si tendría el valor de hacer lo que ustedes hicieron, enfrentarse a ese tipo de peligro. Me temo que me daría la vuelta y saldría corriendo. Pero supongo que encuentras el coraje cuando lo necesitas, ¿cierto? Yo no sabría decirte. Pero tú sí. Y no puedo evitar preguntarme… ¿estuviste asustado?”.


  Silas sintió su rostro torcerse en una expresión de furia.


  No respondería las preguntas de este bastardo.


  Aun así, esta pregunta lo afectó.


  Claro que había estado asustado en Irak. Y no pudo evitar sentir un poco de ese mismo miedo en este momento. No era solo el hecho de que estaba casi todo enterrado y completamente inmovilizado.


  Era la tierra, sentía su textura en todo su cuerpo.


  “Arena”, pensó. “Estoy medio enterrado en arena”.


  Era la arena lo que más lo estaba afectando, trayendo de vuelta terribles recuerdos. Su primer tiroteo en el desierto iraquí había sido aterrador de una forma que jamás podría haber anticipado.


  Antes de estar en combate, había esperado estar aterrorizado por las explosiones feroces, los fogonazos y las ráfagas de ruido de armas enemigas.


  Pero en medio de los disparos, apenas había notado esas cosas.


  En su lugar había llegado el sonido sordo, rápido y extrañamente suave de balas golpeando el suelo a su alrededor, provocando pequeñas explosiones de arena en el aire.


  Casi parecía inofensivo al principio, hasta que, justo al lado de él, el cuerpo de su amigo Asher estalló con chorros de sangre de los disparos que Silas ni siquiera podía oír, las balas haciendo ese mismo ruido en la carne de Asher.


  “Claro que estuve asustado”, pensó.


  Y realmente lo cabreaba que este bastardo tuviera las agallas de despertar este miedo de nuevo en él.


  “Sácame de aquí”, dijo entre dientes.


  El hombre que se hacía llamar Felix miró a su alrededor con preocupación fingida.


  “Sí, te encuentras en una situación interesante aquí”, dijo. “Y parece que alguien dejó su trabajo a medias. Solo llenó este hoyo hasta la mitad. Se meterá en problemas si no termina. Supongo que yo tendré que terminarlo”.


  Ahora su cara desapareció de la vista. Luego el hombre apareció de nuevo, parado en el borde del hoyo. Tenía una pala en la mano.


  El hombre tomó tierra con la pala y la echó en el hoyo, casi alcanzando el rostro de Silas.


  Silas gritó: “Oye, ¿qué diablos estás haciendo?”.


  “Por lo visto, el trabajo de otra persona”, dijo el hombre, recogiendo otra palada de tierra de una pila cercana. “No tienes que preocuparte por eso. Estás indispuesto en este momento, así que ni siquiera te molestes en ayudar. Yo me encargo de todo”.


  Silas sintió verdadero terror ahora, el tipo de terror que experimentaba a menudo en sus pesadillas, y el cual llevaba muchos años tratando de ahogar con alcohol durante sus horas de vigilia.


  Estaba indefenso, realmente indefenso.


  Su inmovilidad provocaba ecos psíquicos de ese primer tiroteo.


  Su cuerpo no había estado atado durante el tiroteo, pero igual se había sentido paralizado, porque no había ningún lugar seguro para donde moverse. No había ningún sitio en el que pudiera evitar las balas.


  Pero en este momento podía hacer algo que no había sido capaz de hacer en Irak.


  Podía gritar como loco.


  Así que gritó a todo pulmón: “¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude!”.


  El hombre echó otra palada de tierra en el hoyo, y luego miró a su alrededor.


  “Es extraño que alguien se haya molestado en cerrarte la boca con cinta adhesiva”, dijo “Entiendo eso de atar tus muñecas y tobillos para evitar que te movieras, pero ¿qué sentido tenía de cerrarte la boca con cinta? Digo, ¿quién va a escucharte? ¿Tal vez el vigilante nocturno?”.


  Con una risita, levantó otra palada de tierra.


  “Ah, sí”, agregó. “¡Tú eres el vigilante nocturno!”.


  Silas gritó tan fuerte que su garganta se sintió demasiado seca.


  “¡Ayuda! ¡Ayuda!”.


  Pero esta vez fue silenciado por una palada de tierra arenosa que le cayó en la cara, llenando su boca y haciéndolo arquear. Tosió y se atragantó y trató de escupirla.


  El hombre sobre él estaba tomando otra palada, su sonrisa agradable aún en su rostro.


  Él dijo: “Sigue gritando si eso te hace sentir mejor. Te ayudará a pasar el tiempo”.


  Silas logró forzar un sonido de su garganta.


  Pero no fue un grito esta vez.


  Ya no podía gritar.


  En lugar de un grito fue un arqueo terrible.


  Comenzó a resignarse, una respuesta que también recordaba del combate cuando la muerte había parecido una certeza.


  Realmente no tenía sentido gritar.


  Él solo quería que su asesino terminara rápido. Pero el hombre parecía estar tomándose su tiempo.


  Aunque sabía que era inevitable que moriría, parecía que tomaría una eternidad.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  Riley se encontró caminando por la cota de agua de una playa.


  Estaba descalza, y las piernas de sus pantalones estaban enrolladas, y podría haber disfrutado de la caminata si el aire del mar y la arena húmeda bajo sus pies no estuvieran tan frías.


  El cielo estaba oscuro, pero vio un rayo de luz sobre el agua.


  “¿La puesta del sol?”, se preguntó.


  Pero no, la vista desde la playa más cercana era hacia el este.


  “Salida del sol, entonces”.


  Amanecería dentro de poco. El pensamiento la alarmó. Estaba consciente de que algo terrible estaba a punto de suceder. Pero, por unos momentos, no pudo recordar exactamente qué era.


  Entonces le vino de golpe...


  Alguien moriría antes de que saliera el sol.


  Y ella tenía que evitar que eso sucediera.


  Pero no podía detener el sol.


  ¿Cómo podía detener la muerte?


  Miró sus pies mientras caminaba, observando las ondas de la marea en retirada que quedaban en la arena.


  “Significa algo”, pensó.


  De hecho, las ondas estaban tomando la forma de letras. Se sentía como si, si tan solo pudiera leer las ondas, averiguaría lo que necesitaba saber para salvar la vida de alguien. Sin embargo, cada pequeño flujo de agua salada se llevaba las formas antes de que fueran completamente legibles.


  Aceleró sus pasos.


  Pronto vio algo por la playa.


  Era una tienda india improvisada rodeada por una colección loca de objetos de todo tipo... conchas marinas, jarrones, trozos de madera, tostadoras antiguas, lámparas rotas…


  “Es el lugar donde vive Rags Tucker”, pensó.


  Se sintió extrañamente aliviada.


  Tal vez Rags Tucker podría decirle lo que necesitaba saber.


  Se acercó a la tienda india, quitó la solapa que colgaba sobre la abertura y entró.


  Para sorpresa suya, no estaba en la tienda de Rags Tucker. En su lugar, se encontró adentro de una celda.


  Sentado en el borde de una cama estrecha estaba un hombre afroamericano musculoso que llevaba un mono de prisión.


  “Shane Hatcher”, pensó Riley con un estremecimiento.


  Era el hombre brillante pero peligroso que fue su mentor y su némesis por mucho tiempo.


  En el pasado, la había ayudado a entender la mente de algunos de los asesinos más malvados que jamás había enfrentado.


  Sin duda podía ayudarla ahora.


  Pero ¿se atrevía a pedirle ayuda?


  ¿Quería renovar su conexión con él, ese terrible lazo que le había causado tanta culpa y vergüenza?


  “¿Qué otra opción tengo?”, se preguntó.


  Ella se puso en cuclillas frente a él.


  “Hatcher, necesito tu ayuda”, dijo. “Hay un asesino suelto, y cobrará otra víctima dentro de poco, y tengo que encontrarlo y detenerlo. ¿Qué puedes decirme? ¿Qué tengo que hacer?”.


  Hatcher no respondió. Se quedó sentado allí, mirando fijamente a la pared que tenía en frente, al parecer inconsciente de su presencia.


  Entonces lo recordó…


  Le habían dicho que Hatcher no había hablado con nadie desde que ella lo encontró y lo arrestó.


  Era como si hubiera tomado su propio juramento de silencio.


  Mientras estaba en cuchillas mirándolo, él alcanzó y tocó la pared de la celda con sus dedos. Comenzó a hacer garabatos en la pared con sus dedos, garabatos sin sentido, ni siquiera parecidos a los patrones de las ondas en la arena de la playa o en las partes superiores de los relojes de arena.


  Los garabatos que estaba dibujando eran de color rojo brillante.


  “Sangre”, pensó Riley.


  Los dedos y la mano de Hatcher estaban cubiertos de sangre.


  “¿La sangre de sus víctimas?”, se preguntó Riley.


  Después de todo, Shane Hatcher había matado a muchas personas brutalmente.


  Pero entonces se dio cuenta de que su otra mano también estaba ensangrentada, y que estaba presionando una herida sangrante en su vientre. Su hombro también sangraba.


  Riley reconoció las heridas.


  Ella no las había ocasionado, no le había disparado a Hatcher.


  Blaine lo había hecho defendiendo a la familia de Riley con valentía.


  Pero para cuando logró rastrear a Hatcher después de esto, había estado muriendo por esas heridas, y había querido morir.


  Pero Riley no se lo permitió.


  Le salvó la vida en contra de sus propios deseos.


  Por eso sabía lo que esas heridas representaban para Hatcher.


  Eran símbolos y recuerdos de la traición de Riley, no solo la forma en la que había traicionado su confianza y llevado ante a la justicia, sino la forma en la ella le había negado su último deseo.


  Mientras sus dedos seguían dibujando los garabatos sin sentido, Riley entendió…


  “Eso es lo único que tiene que decirme”.


  Lo único que haría de ahora en adelante serían garabatos como estos.


  No quería tener nada que ver con Riley.


  Sintió una terrible oleada de tristeza y pérdida.


  Pero ¿por qué?


  ¿Por qué quería la amistad de este monstruo despiadado?


  Ella no lo sabía, y creía que jamás lo lograría comprender.


  Pero lo que sí sabía era que necesitaba su ayuda en este momento.


  “Ayúdame, Hatcher”, dijo. “No sé qué hacer”.


  Pero Hatcher se quedó mirando la pared con ojos vidriosos, haciendo garabatos sin sentido con su propia sangre.


  


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe ante el sonido de su teléfono sonando.


  De repente estaba completamente despierta.


  Recordó el silencio de Shane Hatcher y, antes de eso, la caminata en la playa, temiendo el amanecer.


  Y ahora veía la luz del sol de la mañana que entraba por su ventana.


  Suspiró con desesperación.


  En conjunto, la luz del sol y el timbre del teléfono solo podían significar una cosa.


  Otra persona había muerto.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  Riley se dio la vuelta en la cama para mirar su celular. Efectivamente, la llamada era de Brent Meredith.


  “¿Qué pasó?”, preguntó cuando contestó la llamada.


  “Otro asesinato”, dijo Meredith. “No en la Reserva Natural Belle Terre, sin embargo. Esta vez fue en la ciudad de Lorneville”.


  Riley recordó que Lorneville no quedaba tan al norte de Sattler y Belle Terre. Aunque el asesino se había alejado de su territorio esperado, aún seguía en la zona aledaña. Pero ya no podrían seguir con la esperanza de que detendrían estos terribles asesinatos mediante el cierre de Belle Terre.


  Esto es lo que Riley había temido todo este tiempo.


  Meredith agregó: “El cuerpo fue encontrado en un almacén abandonado de un puerto deportivo”.


  “¿Y también encontraron un reloj de arena en la escena?”, preguntó Riley.


  “Sí, justo al lado del hoyo… y está corriendo en este momento”.


  Riley contuvo un gemido de desesperación.


  Pensó en los dos relojes de arena actualmente en manos del equipo de Sam Flores, el que se había vaciado y el que aún había estado corriendo cuando lo encontraron. Obviamente el segundo se había agotado hace poco, con consecuencias fatales.


  “Comenzó de nuevo”, pensó. “Tenemos menos de veinticuatro horas para detener otro asesinato”.


  Meredith dijo: “Ya llamé al agente Jeffreys. Dice que se comunicará contigo y con la agente Roston y las llevará a Lorneville”.


  Efectivamente, tan pronto como terminó la llamada, Riley vio que le había llegado un mensaje de texto de Bill…


  


  Voy en camino. Te recogeré en 20 minutos.


  


  Riley tecleó...


  


  Está bien.


  


  Se sintió rígida cuando se puso de pie. Le preocupaba que ni sus reflejos ni su mente estaban alertas. Sabía que tenía que calmarse. Estaba segura de que les esperaba un día muy largo y difícil.


  Se dirigió al baño y se lavó la cara, y luego se quitó la ropa con la que se había quedado dormida y se puso unos pantalones y una camisa limpia.


  Luego bajó las escaleras a toda prisa y se encontró con toda su familia despierta, sus hijos preparándose para ir a la escuela.


  Gabriela estaba preparando el desayuno, y Liam estaba ayudándola. Las chicas estaban en la mesa terminando su tarea. Todos se veían alertas y felices, como si lo de la noche anterior jamás hubiera sucedido.


  “Resistentes”, pensó Riley.


  Los chicos definitivamente eran resistentes, así como también Gabriela.


  Riley no se sentía tan resistente en este momento. Se sentía cansada y desanimada. Lo que hicieron ayer no había servido de nada. No habían logrado evitar otra muerte.


  Gabriela preguntó: “¿Desayunarás con nosotros, Riley?”.


  “Me temo que no”, dijo Riley. “Tengo que irme en unos minutos”.


  Jilly miró a Riley y sonrió con entusiasmo.


  “¿Atraparás a los malos hoy?”, preguntó Jilly.


  Aunque sus hijas le hacían esa pregunta a menudo, Riley se sintió un poco conmocionada por ella. Siempre sonaba como si creyeran que la vida de Riley era una aventura, como un programa de policías en la televisión. También se dio cuenta de que ella no le había hablado a su familia sobre su caso actual. Ciertamente no quería tratar de explicarlo en este momento.


  Con una sonrisa forzada, Riley le dijo a Jilly: “Haré todo lo posible para hacerlo”.


  “A por ellos, mamá”, dijo April.


  Gabriela le entregó a Riley un panecillo y una taza de café, los cuales se llevó con ella. Se sentó en el escalón y se bebió todo el café que pudo mientras esperaba que sus compañeros llegaran.


  Cuando Bill se detuvo en su casa adosada unos momentos después, le sorprendió ver que estaba solo en la camioneta. Riley tomó un último trago de café y dejó los platos en la entrada, sabiendo que los chicos o Gabriela los recogerían.


  “¿No has recogido a Jenn todavía?”, preguntó Riley mientras se subía al asiento del pasajero.


  “Lo intenté”, dijo Bill, poniendo el auto en marcha. “Le envié varios mensajes, y los mensajes fueron marcado como ‘leídos’, pero ella no me respondió. Luego traté de llamarla, pero no contestó. Después de eso fui a su apartamento pero nadie respondió cuando toqué la puerta. Así que me vine para acá. No supe qué más hacer”.


  Riley sintió una oleada de preocupación. Eso no era propio de Jenn en absoluto.


  Ella le preguntó a Bill: “¿Crees que ya está en camino a la escena del crimen?”.


  “Pero ¿cómo sabría adónde ir? No le dije nada específico. ¿Deberíamos hacerle saber a Meredith que no irá con nosotros?”.


  Riley se quedó pensando por un momento. Meredith seguramente estaría furioso por el hecho de que Jenn no había estado disponible.


  “Bill, supongo que deberíamos, pero…”.


  Su voz se quebró.


  “Pero ¿qué?”, preguntó Bill.


  Riley estaba recordando el caso reciente en el que había trabajado con Jenn en Iowa, y el mensaje de texto aterrador que había recibido de Bill durante ese tiempo…


  “Llevo rato sentado aquí con una pistola en mi boca”.


  Riley odiaba tener que recordárselo a Bill, pero no tenía otra opción.


  Ella dijo con cautela: “Bill, ¿recuerdas cuando estuviste suicida?”.


  Vio a Bill encogerse.


  “Sí, lo recuerdo”, dijo.


  “Cuando regresé de Iowa para ayudarte, me ausenté del caso en el que Jenn y yo estábamos trabajando sin permiso. Jenn me cubrió, hasta mintió por mí. No sé qué está haciendo en este momento, ni por qué. Pero creo que se lo debo, debo cubrirla esta vez”.


  Bill asintió sombríamente.


  “Creo que los dos se lo debemos”, dijo.


  Riley seguía preocupada mientras Bill conducía. Sacó su teléfono celular y marcó el número de Jenn. Cuando escuchó su buzón de voz, dijo: “Jenn, es Riley. ¿Dónde estás?”.


  Riley esperó un momento, con la esperanza de que Jenn simplemente atendiera la llamada.


  Pero no hubo respuesta.


  Riley agregó: “Hubo otro asesinato en Lorneville, justo al norte de Sattler. Bill y yo estamos en camino para allá. Te necesitamos, únete a nosotros”.


  Riley hizo otra pausa, y luego agregó: “Llámame. De inmediato. Dime qué está pasando. Bill y yo estamos preocupados por ti”.


  Riley finalizó la llamada, pero pasó el resto del viaje a Lorneville preocupada. ¿Debió haber anticipado algo así? Después de todo, desde siempre había sentido que la agente tenía un secreto. Y Jenn había pasado todo el día de ayer distraída, y eso no era propio de ella.


  Pero Riley jamás se habría imaginado que Jenn eludiría sus funciones.


  ¿Estaba en peligro?


  “Lo más probable es que ella esté bien”, se dijo Riley a sí misma.


  


  *


  


  Jenn estaba sentada en su escritorio frente a su computadora, tratando de convencerse a sí misma a no volver a escuchar el mensaje de Riley.


  Pero, por alguna razón, ella simplemente no pudo evitarlo.


  Presionó el botón de reproducción y se puso a escuchar...


  “Jenn, es Riley. ¿Dónde estás?”.


  … entonces Jenn pulsó el botón de pausa.


  Se dio cuenta que sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  “Esa es una buena pregunta”, susurró Jenn en voz alta. “¿Dónde estoy?”.


  Estaba en casa en su apartamento, por supuesto.


  Pero ¿dónde estaban sus prioridades, su lealtad?


  ¿Dónde estaba ella en su vida?


  Bill había tocado su puerta hace un rato. Ella supo que era él; lo había visto a través de la mirilla. Le había dolido mucho no abrir la puerta, tal como lo había hecho no contestar la llamada de Riley.


  Escuchó el resto del mensaje de Riley…


  “Hubo otro asesinato en Lorneville, justo al norte de Sattler. Bill y yo estamos en camino para allá. Te necesitamos, únete a nosotros”.


  Luego, después de una pausa, Riley agregó...


  “Llámame. De inmediato. Dime qué está pasando. Bill y yo estamos preocupados por ti”.


  El mensaje terminó.


  Jenn estaba llorando ahora.


  “¿Qué pensarían de mí si supieran?”, se preguntó Jenn.


  Todo había comenzado ayer. La mujer a la que siempre había conocido como “tía Cora” la había contactado para exigir algo, una exigencia que Jenn había pasado todo el día de ayer tratando de ignorar.


  Pero esta mañana, la tía Cora la había llamado de nuevo. Esta vez, Jenn se dio cuenta de que no podía decirle que no.


  Tenía que hacer lo que la tía Cora estaba insistiendo.


  Se había dado cuenta ayer de que Riley y el agente Jeffreys habían notado que algo la molestaba. No había sido capaz de ocultarlo por completo, a pesar de que había pasado todo el día intentándolo.


  Hoy seguramente sabían que algo andaba mal, ahora que Jenn estaba eludiendo sus obligaciones. Ni siquiera contestando sus llamadas.


  ¿Este era el fin de su carrera en el FBI?


  Tal vez si se metía en su auto en este momento y se dirigía directamente a Lorneville y se unía a sus compañeros, podría inventar una excusa por la cual había llegado tarde y todo sería perdonado.


  Pero no, no podía hacer eso.


  Su pasado finalmente la había alcanzado, y ella tenía que lidiar con el asunto ahora mismo.


  Esperaba poder terminar esta tarea hoy. Pero ¿qué sucedería después de eso?


  Sentiría el tirón oscuro e implacable de la tía Cora.


  “Ella nunca me dejará ir”, pensó Jenn.


  Se despejó la mente, miró los mensajes en la pantalla de su computadora y se dedicó a su tarea.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  Cuando Bill detuvo la camioneta en el puerto deportivo de Lorneville, Riley vio que estaba compuesto por un montón de muelles y almacenes abandonados. Le consternó ver un grupo de periodistas, la mayoría de los cuales reconocía de ayer.


  Algunos policías locales estaban parados en la cinta policial, haciendo todo lo posible para mantener a los reporteros alejados de la escena del crimen. Los agentes del FBI Whittington y Ridge también estaban ahí, indudablemente esperando la llegada de Riley y Bill.


  Riley miró su reloj y vio que eran casi las once en punto.


  Sintió una punzada de desesperación. El día estaba pasando demasiado rápido.


  El hecho de que Riley no podía dejar de preocuparse por Jenn empeoraba el asunto.


  Naturalmente, tan pronto como Bill y Riley se bajaron de la camioneta, los reporteros los arrinconaron, gritando preguntas.


  “Dígannos lo que saben de la última víctima”.


  “¿Por qué no se ha revelado su nombre aún?”.


  “¿Fue enterrado vivo como los otros?”.


  “¿Es cierto que ‘El Hombre de Arena’ cometerá un asesinato cada veinticuatro horas?”.


  “¿Tienen alguna idea de quién podría ser ‘El Hombre de Arena’?”.


  “El Hombre de Arena”, pensó Riley.


  Por lo menos los reporteros finalmente habían escogido un apodo, descartando “El Padre del Tiempo”. A Riley realmente no le importaba qué apodo escogían. Los apodos tenían una forma desafortunada de darle una cierta mística a los asesinos en serie, a menudo otorgándoles un aura fascinante de misterio y poder. Eso nunca ayudaba en nada.


  Riley y Bill no les respondieron nada a los reporteros mientras Whittington y Ridge los flanqueaban de manera protectora y los pasaban por la cinta policial. Los otros agentes llevaron a Riley y Bill a uno de los almacenes, en el que se había cometido el asesinato.


  Riley vio que Zane Terzis, el médico forense delgado de cabello negro del distrito Tidewater, estaba aquí con su equipo. Parker Belt, el jefe de policía pelirrojo y robusto de Sattler, estaba parado al lado de Terzis. Los agentes del FBI que habían estado trabajando en el caso ayer también estaban aquí, incluyendo a Craig Huang.


  Huang estaba con sus agentes, viéndose muy a cargo. Riley sabía que eso era bueno, ya que, para Carl Walder, Huang estaba a cargo, y Riley solo seguía sus órdenes.


  Cuando Huang vio a Riley y Bill, corrió hacia ellos.


  “¿La agente Roston no está con ustedes?”, preguntó.


  Riley intercambió miradas inquietas con Bill. Había llegado el momento de cubrir a su colega rebelde.


  Bill dijo: “La agente Roston está trabajando en otra cosa”.


  “¿En otra cosa?”, pensó Riley.


  ¿Qué podría significar eso? Pero Bill estaba dando pocos detalles a propósito. Y Huang solo asintió, demasiado ocupado como para pedir detalles.


  Huang llevó a Bill y Riley a un hombre con sobrepeso con un corte de pelo poco favorecedor. Tenía las manos metidas en los bolsillos y seguía arrastrando los pies como si estuviera inquieto.


  Huang lo presentó como Waylon Fellers, el jefe de policía de Lorneville. Fellers reconoció la introducción con un ceño fruncido. Se quedó mirando fijamente el hoyo que había sido excavado en el suelo de tierra del edificio.


  Al darse cuenta de que el jefe de Lorneville no sería de ayuda en este momento, Riley volvió su atención a la escena. Ella vio que todo el piso dentro del edificio era de tierra arenosa. La víctima había sido enterrada en un hoyo excavado en todo el medio. Un gran reloj de arena había sido colocado cerca del hoyo.


  Toda la escena le dio una sensación de deja vu. Era diferente a las dos primeras escenas de muchas formas, pero igual en su horrible erradicación de la vida y la profecía de otra muerte.


  El equipo de Terzis estaba desenterrando el cuerpo con el mismo cuidado delicado que podrían usar al buscar fósiles o artefactos raros. Desenterrado de la cintura para arriba, el cadáver se veía aún más grotesco que el de la playa de ayer. El torso estaba retorcido, la espalda arqueada en agonía congelada, mientras que sus manos seguían atadas detrás de su espalda con cinta de embalar.


  A diferencia de la víctima de ayer, los ojos de esta estaban bien abiertos, con la mirada fijada en el verdugo que lo había asesinado.


  El jefe Fellers negó con la cabeza con desaprobación.


  Le dijo a Terzis: “Ahora que llegaron todos los federales, ¿no podemos sacar al pobre Silas de este maldito hoyo? Se merece algo mejor que esto”.


  “Pronto”, dijo Terzis. “Sé paciente”.


  Fellers soltó un gruñido que sonaba todo menos paciente.


  “¿Quién encontró el cuerpo?”, le preguntó Riley a Fellers.


  El hombre finalmente la miró.


  “Stuart Miles, el dueño de esta propiedad. Stuart ha estado renovando este lugar desde hace un tiempo, construyendo nuevas instalaciones en esta área. Esta mañana Stuart le estaba dando un tour a uno de los constructores, haciendo planes para lo que tendrían que derribar para comenzar, cuando se dio cuenta de que el candado de este edificio estaba roto, que la puerta estaba abierta y que las luces estaban prendidas adentro”.


  Fellers señaló hacia arriba. Riley vio que las luces del techo estaban encendidas.


  Fellers continuó: “Bueno, nada de eso era normal, así que Stuart y el constructor entraron para ver lo que estaba pasando. Encontraron un hoyo recién llenado con un reloj de arena cerca. Estaban enterados de lo que había sucedido en Belle Terre, y se dieron cuenta de que tenía que ser el mismo asesino, así que me llamaron en ese mismo momento”.


  Riley vio que este reloj de arena se parecía mucho a los otros. A pesar de que el marco estaba hecho de madera más clara, las tallas eran similares. Y, por supuesto, arena estaba goteando desde el receptáculo superior al inferior.


  Fellers arrastró los pies de nuevo.


  Él dijo: “Todos comenzamos a cavar, y cavamos lo suficiente hasta encontrar el rostro de Silas, mirándonos de esa forma. Llamé al jefe Belt de inmediato, y al médico forense también”.


  Fellers se quedó callado. Tragó grueso y se limpió la nariz.


  Riley le preguntó a Fellers: “¿Movieron el reloj de arena?”.


  “No, está exactamente donde lo encontramos”.


  “Excelente”, dijo Riley.


  Riley se inclinó al lado del hoyo y miró el cuerpo. Vio que la víctima llevaba un uniforme.


  “Supongo que conocía a la víctima”, le dijo a Fellers.


  “Sí, claro”, dijo Fellers. “Silas Ostwinkle es mi primo hermano”.


  Riley miró a Fellers y notó un destello de culpabilidad en su expresión.


  Fellers dijo: “Fue mi idea que trabajara como vigilante nocturno aquí. Había estado teniendo problemas con el alcohol desde su regreso del Golfo en los años noventa. Pensé que esta sería una forma fácil para que pagara las cuentas y que así no se metería en problemas. Nunca había habido un problema aquí en este puerto, hasta ahora”.


  Fellers parpadeó un par de veces, al parecer tratando de contener las lágrimas.


  “Si tan solo lo hubiera sabido”, dijo en una voz llena de emoción.


  Todavía en cuclillas al lado del hoyo, Riley miró a su alrededor y vio huellas en la tierra circundante. Eran muy parecidas a las huellas de tenis que habían encontrado en el lugar donde Courtney Wallace había sido enterrada.


  Riley miró a la víctima de nuevo y se estremeció ante la expresión horrorizada en su rostro.


  Miró a Terzis y le preguntó: “¿Encontraste alguna herida?”.


  Terzis dijo: “Un golpe en la parte posterior de su cabeza causado por un objeto duro. Tal vez fue noqueado por un tiempo”.


  Riley miró los ojos de la víctima de nuevo. Una cosa era segura, no se había quedado inconsciente.


  Había estado demasiado consciente de lo que estuvo pasando cuando fue enterrado vivo, al igual que las otras víctimas.


  Notó un moretón distintivo por su boca y mandíbula.


  “Cinta de embalar”, pensó.


  El asesino había cerrado la boca de la víctima con cinta para mantenerlo callado.


  Pero se la había quitado luego.


  “¿Por qué?”, se preguntó Riley.


  Obviamente no le preocupaba que alguien pudiera escuchar los gritos de su víctima.


  Pero igual se preguntó… “¿No habría sido más fácil para él si la víctima se mantuviera callada?”.


  Sintió un cosquilleo familiar, una sensación de lo que el asesino había estado pensando y sintiendo.


  Una vez más, sintió la forma encantadora del hombre mientras le hablaba a su víctima aterrada, el mismo comportamiento que de seguro había tenido con las otras dos víctimas.


  Y, sin embargo, Riley sentía algo diferente en este asesinato.


  ¿Qué era?


  Vio algo en los ojos de la víctima. Era algo más que el terror que seguramente había compartido con las otras víctimas.


  Era cansancio, agotamiento, tal vez incluso un deseo de que el asesino terminara su tarea de una vez por todas.


  Pero el asesino no le había concedido ese deseo.


  Riley sintió que había enterrado a esta víctima de una forma mucho, mucho más lenta, y mucho más cruel y sádica.


  Riley se puso de pie temblorosamente.


  Ella le susurró a Bill: “Está disfrutando de esto cada vez más con cada asesinato. Y ahora está tomándose su tiempo para saborear cada minuto”.


  


  CAPÍTULO TREINTA


  


  Riley vio a Bill estremecerse de horror ante sus palabras.


  “Maldita sea”, dijo Bill en un susurro. “¿Quieres decir que los está enterrando más lentamente? ¿Prolongando todo el asunto?”.


  Riley asintió, y Bill agregó: “¿Qué diablos vamos a hacer para detenerlo?”.


  Riley no sabía la respuesta. Pero sabía que era probable que el asesino se volviera más difícil de detener, ahora que estaba disfrutando más esta forma de asesinar tan fea.


  En ese momento, Riley oyó la voz de Craig Huang desde unos pocos metros de distancia.


  “Sí, señor… Sí, señor… Sí, señor”.


  Se dio la vuelta y vio que Huang estaba hablando por su teléfono celular, viéndose muy avergonzado mientras seguía diciendo “Sí, señor” una y otra vez.


  Riley contuvo un suspiro. No fue difícil adivinar con quién estaba hablando Huang.


  Con un último “Sí, señor”, Huang finalizó la llamada. Caminó hacia Riley y Bill y les habló en voz baja.


  “Ese fue el jefe Walder. Está aún más cabreado que ayer”.


  Riley sintió una punzada de compasión por Huang. Desde hace mucho tiempo se había acostumbrado a ser el blanco de la frustración de Walder. Pero hoy había sido el turno de Huang. Después de todo, Walder aún estaba bajo la impresión de que Huang, en lugar de Riley, estaba a cargo de esta investigación.


  “No me digas”, le dijo Bill a Huang. “Está molesto por toda la cobertura mediática negativa”.


  Huang asintió. “Sí, está bien molesto”.


  Riley dijo: “No dejes que te afecte, agente Huang. Eso es lo único que le importa a Walder, si la oficina obtiene buena o mala publicidad. Cuando es mala, nos culpa a nosotros. Cuando es buena, se lleva todo el crédito”.


  Huang se veía un poco aliviado. Riley se dio cuenta de que esta era probablemente la primera vez que había hablado con él abiertamente sobre su desagrado por Walder. Se preguntó si tal vez estaba siendo indiscreta. Ciertamente no parecía muy profesional de su parte.


  Pero le agradaba y respetaba a Huang. Supuso que ya era hora de que supiera lo que los agentes más experimentados pensaban sobre el jefe.


  Huang dijo: “Bueno, para mí, tú sigues a cargo, agente Paige”.


  Para ese entonces, los otros agentes del FBI, Engel, Craft, Geraty, Ridge y Whittington, se habían agrupado alrededor de Huang y estaban mirando a Riley, obviamente esperando que ella diera órdenes.


  Los ánimos de Riley se hundieron.


  Estos eran buenos agentes, unos de los mejores. Pero después de un día entero bajo su liderazgo, no habían llegado a ningún lado, y ahora otra persona había sido asesinada. Simplemente no estaba en su mejor momento. En circunstancias normales, le pasaría la batuta a Bill para que él tomara las decisiones. Pero sabía que Bill no estaba bien del todo por su TEPT. ¿Estaba en condiciones de asumir la autoridad?


  “Tal vez Walder tiene razón”, pensó Riley. “Tal vez Huang debería estar a cargo”.


  Pero sabía que el agente más joven todavía estaba molesto por la pequeña reprimenda que había recibido de Walder. Riley entró en cuenta de que Huang todavía no había desarrollado la dureza y la resistencia que se necesitaban para dar órdenes en el campo, especialmente cuando las cosas no iban bien. Él era bueno, y estaba mejorando con el tiempo, pero aún le faltaba.


  Ella se armó de valor y se dijo a sí misma…


  “Yo soy la que tengo que acabar con esto”.


  Pensó rápido y empezó a dar órdenes.


  “Agentes Whittington y Engel, pregúntenle al jefe Fellers dónde pueden ubicar a los dos hombres que encontraron el cuerpo esta mañana. Quiero que los entrevisten, ver si recuerdan algo útil”.


  Whittington y Engel asintieron con la cabeza y luego se acercaron al jefe Fellers.


  Riley continuó: “Agente Craft, toma un montón de fotografías del cuerpo mientras que el equipo del médico forense lo desentierra. Ve qué pertenencias llevaba consigo. Si es como los otros, nada habrá sido robado, todavía tendrá su billetera, dinero, identificación, incluso su teléfono celular. Utiliza tu criterio para decidir cuándo Terzis y su equipo deben llevarse el cuerpo”.


  Craft sacó su teléfono celular y se fue a trabajar tomando fotografías.


  Luego Riley dijo: “Agente Ridge, trabaja con los policías locales registrando el área dentro y fuera de este edificio para ver si el asesino dejó alguna pista. Agente Geraty, toca puertas y habla con la gente. Entrevista a todos los que viven cerca del puerto deportivo o están conectados con él de cualquier forma”.


  “¿Y el reloj de arena?”, preguntó Geraty. “¿Deberíamos enviarlo a Quántico?”.


  Riley se quedó pensando por un momento.


  “Todavía no”, dijo ella. “Haz que dos de los locales te ayuden a meterlo en la camioneta, luego asegúrate de que esté seguro. Ten cuidado al sacarlo. No dejes que ninguno de esos desgraciados periodistas se le acerque”.


  Geraty asintió y se fue.


  Riley le había asignado tareas a todos los agentes, excepto a Bill, Huang y ella misma.


  Se acercó al jefe Fellers y le preguntó: “¿Silas Ostwinkle tenía amigos o familiares con los que crees que deberíamos hablar, aparte de ti?”.


  Fellers movió los pies y gruñó.


  “Supuse que me preguntarías eso”, dijo. “Me comuniqué con la familia de Silas hace un rato, les dije que se reunieran en su casa. Los llevaré para allá para que hablen con ellos”.


  Mientras ella y Bill siguieron a Fellers fuera del edificio, Riley le hizo un gesto a Huang para que los acompañara. Más periodistas se habían reunido más allá de la cinta policial, algunos acompañados por cámaras de televisión. Mientras los reporteros gritaron preguntas agresivamente, los agentes de la UAC y el jefe Fellers se abrieron paso entre ellos hasta llegar al auto del jefe.


  Fue un corto viaje a la casa de Silas Ostwinkle, tan corto que Riley pensó que tal vez pudieron haberse ido caminando. Veía que nada en este vecindario de pequeñas casas de madera quedaba muy lejos de cualquier otra cosa. Riley supuso que no más de unas pocos miles de personas vivían en Lorneville.


  Riley no estaba nada familiarizada con los pueblitos pesqueros de esta área, pero sabía que algunos de ellos eran comunidades unidas que siempre habían estado aisladas del resto del mundo. Algunas de ellas todavía estaban bastante aisladas y percibía que Lorneville era una de ellas.


  El jefe Fellers se estacionó frente a la casa de Ostwinkle, que se parecía mucho a todas las demás viviendas de la zona, excepto que estaba más deteriorada que la mayoría y su gran patio estaba un poco abandonado. Unos autos viejos estaban estacionados cerca.


  A lo que Fellers, Riley, Bill y Craig Huang se bajaron del auto, un gran número de personas comenzaron a salir por la puerta principal, luego se amontonaron en el porche, mirando sus visitantes.


  Había unas quince personas. La mayoría de ellas eran de mediana edad o mayores; Riley supuso que los jóvenes solían mudarse de Lorneville. Sin embargo, había unas pocas personas más jóvenes aquí, incluyendo un grupo de niños. Los hombres y los niños llevaban jeans, y las mujeres y las niñas llevaban vestidos sencillos de algodón.


  Ninguna estaba sonriendo. Todos los rostros parecían estar congelados en el mismo ceño fruncido.


  Riley, Bill, Huang y Fellers se detuvieron en la hierba frente al porche. El grupo en el porche era extraño. Por un momento, a Riley le costó creer que eran reales. Los familiares de Silas Ostwinkle parecían estar agrupados y posados rígidamente, viéndose extrañamente como una familia del siglo XIX. Riley vio todo tipo de semejanzas familiares entre ellos.


  A Riley le sorprendió tanto todo esto que le tomó unos minutos darse cuenta que el jefe Fellers estaba presentándolos…


  “... y Ezra Wheeler es el tío de Silas, y ese es su nieto Ezekiel. Luke Ostwinkle es el hermano de Silas por parte de su padre, y Dalila Griffin es su hermana por parte de su madre. Gage Grady, el cuñado de Silas, es el de la izquierda”.


  Fellers se metió las manos en los bolsillos y movió los pies.


  “Esos son todos”, dijo.


  Luego le dijo a la familia: “Ellos tres son federales de Quántico. Vinieron por lo que le pasó al pobre Silas. Están aquí para hacerles unas preguntas, si no es molestia para ustedes”.


  Durante un instante, toda la familia se quedo ahí, tan inmóviles y silenciosos como estatuas.


  Luego un hombre con una barba impresionante dijo: “Federales, ¿eh? Bueno, lamento que hayan desperdiciado el viaje. No necesitaremos sus servicios”.


  Riley quedó boquiabierta.


  Ella dijo: “No creo que entiende. Estamos tratando de averiguar lo que le pasó a Silas”.


  Otro hombre calvo dijo: “Estamos bastante seguros de lo que le pasó. Fue asesinado. No necesitamos que nos digan eso”.


  Riley intercambió miradas con Bill y Huang, quienes se veían igual de desconcertados como ella se sentía.


  Bill dijo: “Estamos tratando de encontrar a su asesino. Tenemos que detenerlo antes de que vuelva a matar”.


  Una mujer con ojos pequeños dijo: “Nosotros nos encargaremos de eso, no se preocupen. Nosotros sabemos cuidamos. Encontraremos al asesino de Silas y nos encargaremos de él como nos venga en gana”.


  El jefe Fellers parecía estar perdiendo la paciencia.


  Él dijo: “Escucha, Luke… y tú también, Delilah. Sé que creen que esto es un asunto familiar, y que no es problema de nadie. Pero llevo mucho tiempo siendo un agente del orden público. Les estoy diciendo que necesitarán la ayuda de estos agentes. Tienen muchos conocimientos y habilidades que yo no tengo, y que ustedes tampoco tienen. No podrán con esto solos”.


  Toda la familia se quedó allí callada.


  El jefe Fellers dijo: “Maldita sea, esto es serio…”.


  Mientras Fellers seguía sermoneando a sus parientes, Craig Huang alejó a Riley y Bill un poco.


  “Esto es una pérdida de tiempo”, dijo Huang, negando con la cabeza. “Solo son aspirantes a justicieros, y lo único bueno de ellos es que no saben lo suficiente sobre lo que están haciendo como para siquiera meterse en problemas. Incluso si quisieran hablar con nosotros, no tienen nada que decirnos. Silas Ostwinkle probablemente no conocía a su asesino, no tenía ninguna relación con él. Ninguna de estas personas tampoco”.


  Riley no podía estar en desacuerdo. Y sin embargo…


  “Es el procedimiento, agente Huang”, dijo.


  Bill agregó: “No podemos dejar rincón sin revisar, ningún cabo suelto. Tenemos que seguir todos los pasos, por si alguien aquí sepa algo”.


  “Yo sé eso”, dijo Huang. “Pero el tiempo se acaba, y ustedes pueden estar dándole un mejor uso a su tiempo. Yo me quedaré aquí y me encargaré de estas personas. Les sacaré cualquier información que tengan”.


  Eso tenía sentido, y Riley se sintió agradecida por la sugerencia. Miró a Bill y veía que él se sentía igual. Le dieron las gracias a Huang y regresaron a la escena del crimen a pie.


  A Riley le alegró ver que su camioneta estaba ahora dentro del área acordonada, lejos de la prensa. Los agentes indudablemente habían hecho eso cuando metieron el reloj de arena en el vehículo.


  Esquivando a la prensa, ella y Bill pasaron por debajo de la cinta amarilla y se subieron a la camioneta. Simplemente se quedaron sentados allí por un momento, tratando de decidir cómo reorientarse.


  Riley sacó su tableta y colocó un mapa del área, marcando cada escena del crimen.


  “Esto no es bueno”, dijo Bill, señalando los puntos en el mapa.  “Los dos primeros asesinatos ocurrieron en Belle Terre. Al principio, nos pareció que el asesino había elegido esa área en particular, una reserva natural en la Bahía de Chesapeake. Nos pareció que formaba parte de su modus operandi, haciéndole al menos algo predecible”.


  Bill señaló la ubicación actual y agregó: “Pero Lorneville está a unos treinta kilómetros al norte de Belle Terre, en un arroyo más remoto. No hay propiedades públicas aquí. ¿Le encuentras sentido a eso? ¿Existe alguna conexión entre las ubicaciones?”.


  Riley no tuvo que pensar mucho para responder a su pregunta.


  “Se trata de la arena”, dijo. “Arena en la playa, suelo arenoso en los bosques cercanos. El suelo dentro de ese edificio también es de arena”.


  “Bueno, supongo que eso reduce sus opciones”, dijo Bill. “La arena es más fácil de mover con una pala. Al menos no debemos esperar que ataque más hacia el interior, donde podría necesitar una retroexcavadora para cavar un hoyo. Pero toda esta zona de marea sí es de arena. Incluso los arroyos y ríos tienen costas arenosas. Y no tenemos ni idea de qué ubicación tiene en mente. Está área es demasiado grande”.


  Riley se quedó mirando el mapa. Simplemente no se le ocurría ninguna forma de adivinar dónde podría atacar ahora. No pudo encontrar ninguna pista sobre cómo debían proceder.


  Su teléfono vibró justo en ese momento. Su corazón dio un vuelco cuando vio quién la estaba llamando.


  ¡Era Jenn!


  Pero ¿dónde se había metido?


  ¿Y qué había estado haciendo?


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Cuando Riley contestó la llamada, oyó a Jenn hablar con voz temblorosa.


  “Riley, ¿dónde estás?”.


  A Riley le sorprendió la pregunta.


  “¿Cómo que dónde estoy? Jenn, ¿dónde estás tú?”.


  Jenn jadeó.


  “¿Está llorando?”, se preguntó Riley.


  “Estoy en Lorneville”, dijo Jenn. “En tu mensaje dijiste que hubo otro asesinato aquí, así que conduje hasta aquí, y estoy justo en las afueras del pueblo. Estoy…”.


  Jenn soltó un sollozo audible.


  Ella dijo: “¿Podrías darme la dirección de la escena del crimen? Estaré allá enseguida. Más bien, lamento haber llegado tarde”.


  Por un momento, Riley no supo qué decir. Era evidente que Jenn se estaba comportando extraño.


  Obviamente ella y Bill necesitaban a Jenn, pero no si estaba demasiado emocionalmente perturbada como para poder comportarse como una profesional.


  Riley dijo: “¿Dónde estás exactamente?”.


  Jenn contuvo otro sollozo y luego dijo: “Estoy en mi auto en el estacionamiento de un restaurante llamado Smokehouse”.


  Riley recordó el lugar de cuando ella y Bill habían llegado a Lorneville.


  “Quédate ahí”, dijo Riley. “Iré por ti”.


  A lo que Riley finalizó la llamada, vio que Bill la estaba mirando con una expresión de sorpresa en su rostro.


  Él preguntó: “¿Esa fue Jenn?”.


  “Sí”, dijo Riley. “Y algo le pasa. Vámonos”.


  Riley se puso al volante y condujo la corta distancia hasta el restaurante Smokehouse. Efectivamente, Jenn estaba en su auto en el estacionamiento.


  Riley le dijo a Bill: “Necesito hablar con ella a solas. ¿Podrías…?”.


  Bill asintió. “Comprendo”.


  Se bajó de la camioneta y entró en el restaurante.


  Riley se acercó al auto de Jenn y se metió en el asiento del pasajero.


  Jenn se estaba secando los ojos y limpiándose la nariz. Parecía estar tratando de recomponerse.


  “Lo siento mucho, Riley”, dijo. “Estoy lista para volver al trabajo”.


  “No, no lo estás, Jenn. ¿Qué te pasa? ¿Por qué ignoraste nuestras llamadas y mensajes?”.


  “No las ignoré, simplemente…”.


  La voz de Jenn se quebró.


  Luego dijo: “Tuve que encargarme de algo, pero ya terminé. De verdad estoy lista para trabajar”.


  Riley no habló por un momento. Se quedó estudiando la expresión de Jenn. Ella sabía que algo le había sucedido a su nueva compañera, algo serio.


  Finalmente Riley dijo: “No nos iremos de aquí hasta que me expliques qué pasó”.


  Jenn todavía parecía estar teniendo dificultades para calmarse.


  “Riley, hay algunas cosas que no sabes de mí”, dijo.


  Riley esperó que Jenn continuara.


  Jenn dijo: “De adolescente, pasé varios años en un hogar de acogida. Eso está en mis registros. Lo que los registros no muestran es que no se trataba de un hogar de acogida común y corriente…”.


  Jenn negó con la cabeza.


  “Ay, Riley. No debería contarte. No quiero involucrarte en esto”.


  Riley le dio una palmadita a la mano de Jenn.


  Ella dijo: “Mira, sabes cosas sobre mí que nadie más sabe. Especialmente sobre mi relación con Shane Hatcher. He aprendido a confiarte unos secretos bastante oscuros, cosas que ni Bill sabe. Ahora tienes que confiar en mí. Jamás le diré a nadie lo que estás a punto de decirme”.


  Jenn asintió y tragó grueso.


  “El nombre de la mujer que dirigía la casa de acogida es Cora Boone, los chicos la llamábamos tía Cora. La cosa es que… ella elegía a los niños con cuidado. Solo aceptaba los que… ella creía tenían potencial para…”.


  La voz de Jenn se quebró de nuevo.


  “¿Potencial para qué?”, se preguntó Riley.


  El cerebro de Riley comenzó a trabajar, tratando de entender lo que Jenn estaba tratando de decir. Entonces entendió lo que Jenn había vivido.


  Riley habló con calma. “¿Te refieres a potencial para convertirse en delincuentes profesionales?”.


  Jenn asintió.


  Ella dijo: “La tía Cora dirige una red criminal. La mayoría de sus cómplices son niños que ella escoge y enseña. Están grandes ahora, y saben cómo hacer todo tipo de cosas. Ni siquiera sé todas las actividades delictivas en las que ella está involucrada”.


  Riley luchó por contemplar las implicaciones de lo que Jenn estaba diciendo.


  “Jenn, ¿tú formas parte de su red ahora?”, le preguntó.


  Jenn se quedó callada por un momento.


  “No hago nada ilegal para ella”, dijo. “Pero… ay, Riley, las cosas son demasiado complicadas”.


  “Dime”, dijo Riley.


  “Sabes que yo trabajé en un caso en Los Ángeles antes de venir a la UAC”.


  Riley asintió. Jenn tenía una excelente reputación. Su éxito en Los Ángeles la había puesto en el mapa como una agente joven prometedora.


  Jenn continuó: “La tía Cora me ayudó en ese caso. Ella me dio ideas, y más que todo, información”.


  Riley estaba conmocionada. Jenn realmente estaba metida en algo oscuro y peligroso.


  Pero se dijo a sí misma…


  “¿Es diferente a mi relación con Shane Hatcher?”.


  Después de todo, ella había contado con la ayuda de Hatcher aun cuando había estado suelto y no debería haber estado en comunicación con él. Jenn era la única persona que tenía alguna idea de la magnitud de su relación prohibida.


  No, Riley no veía ninguna diferencia en absoluto entre ella y Jenn.


  No tenía ningún derecho a juzgarla.


  Luego Jenn dijo: “Después de eso, pensé que estaba libre de ella. Pero ayer se comunicó conmigo, y…”.


  “Así que eso era lo que estaba molestando a Jenn ayer”, pensó Riley.


  Jenn continuó: “Y esta mañana, bueno, ya no le pude seguir diciendo que no. Tuve que hacer lo que ella me dijo, pero ya terminé”.


  Riley estaba a punto de preguntar…


  “¿Lo que hiciste fue ilegal?”.


  Pero parecía una pregunta estúpida.


  Por supuesto que había sido ilegal. Es por eso que Jenn estaba tan conmocionada.


  Riley preguntó: “¿Ya te libraste de ella?”.


  Jenn negó con la cabeza.


  “No creo. Y no sé lo que podría esperar de mí después”.


  Riley estaba armando más del rompecabezas en su mente. Incluso fue capaz de considerar las cosas desde el punto de vista de esta mujer “tía Cora”. Sin duda, la tía Cora estaba más que encantada de que una de sus protegidas estaba en el FBI. Jenn podría ser muy útil para ella desde dentro de la comunidad de la aplicación de la ley.


  “Un gran recurso”, pensó Riley.


  Riley sintió una punzada de compasión.


  No podía imaginarse lo mucho que esta mujer podría manipular a Jenn.


  Pero sabía que le debía lealtad a Jenn.


  Le dio otra palmadita en su mano.


  “Jenn, nos ocuparemos de esto. No sé cómo, pero lo haremos. Y tienes que ser justa contigo misma. No hemos estado trabajando juntas durante mucho tiempo, pero he visto lo suficiente de tu trabajo como para saber que eres una agente brillante, con o sin la ayuda de la tía Cora. Y ahora mismo tenemos un caso que resolver. Alguien más morirá si no lo resolvemos. ¿Podemos contar contigo para que vuelvas al trabajo?”.


  Jenn se enderezó y se secó las lágrimas.


  “Pueden contar conmigo”, dijo.


  Riley fue sacudida por el sonido de un golpe seco contra su ventana. Se dio la vuelta y vio que Bill estaba afuera del auto. Ella bajó la ventanilla.


  Bill dijo: “Tengo a Craig Huang en el teléfono. Tal vez todos deberíamos hablar con él”.


  Bill puso la llamada en altavoz de modo que Riley y Jenn pudieran participar.


  Huang sonaba nervioso y frustrado.


  “Estoy en un callejón sin salida. Hacerles preguntas a esas personas en la casa de Silas Ostwinkle fue como hablarle a la pared, y no sé nada más que cuando empecé. Pero sí obtuve los nombres de más amigos y parientes de Ostwinkle. Demonios, es como si estuviera conectado con todos en Lorneville. También tengo que entrevistar a todas esas personas, sin importar si saben algo o no. Sin embargo, parece que me tomará todo el día”.


  Riley compartía la frustración de Huang. Ahora no había tiempo que perder en entrevistas inútiles. Pero no había forma de evitarlas.


  Igualmente, Riley percibía una oportunidad para que se le hiciera más fácil a Jenn volver al trabajo.


  Ella le preguntó a Huang: “¿Quieres que alguien te ayude con algunas de esas entrevistas?”.


  “Claro, pero ¿quién está disponible?”, preguntó Huang.


  “La agente Roston está disponible ahora”, dijo Riley. “Y ella tiene su propio vehículo”.


  Jenn sonrió y asintió con la cabeza, obviamente encantada por tener algo que hacer.


  Huang sonaba muy aliviado. “¡Genial! Puede comenzar con un tipo llamado Emmett Sawyer, un antiguo compañero del ejército de Silas”.


  Huang le leyó la dirección del hombre. Con unas gracias, Jenn se fue conduciendo.


  Riley y Bill caminaron de regreso a su camioneta. Bill había comprado café y sándwiches en el restaurante, así que se pusieron a comer adentro de la camioneta mientras repasaban el caso.


  Entre bocado y bocado, Bill preguntó: “¿Qué sabemos de nuestro asesino?”.


  Riley contuvo un suspiro.


  “No mucho”, dijo. “Está obsesionado con la arena. Y la venganza”.


  “Pero ¿qué hicieron las víctimas para lastimarlo?”.


  “Probablemente nada”.


  “Entonces ¿por qué creemos que estos asesinatos son actos de venganza?”.


  Riley se quedó pensando por un momento, recordando su conversación con Mike Nevins. Mike creía que ni el asesino sabía quién le había hecho daño.


  “Tal vez los verdaderos sujetos de su venganza, las personas que lo afligieron de alguna manera, ahora no están en su vida”.


  Riley habló lentamente, tratando de darle sentido a sus propios pensamientos.


  “Digo esto por los razonamientos de Mike, Bill, y también por mis propias percepciones de él”.


  Bill se limitó a esperar, así que Riley continuó.


  “Algo le pasó hace mucho tiempo, probablemente cuando solo era un niño. Alguien le hizo algo terrible, algo cruel. No tiene un recuerdo consciente de lo sucedido. Todo está reprimido. Pero últimamente, su ira ha salido a la superficie. Él no sabe por qué. Pero esa ira lo está haciendo asesinar”.


  “Pero ¿quién es?”, preguntó Bill. “¿Dónde está?”.


  Riley soltó un gemido de desaliento. Tenía percepciones sobre la mente del asesino, y estaba bastante segura de que se trataban de percepciones verdaderas.


  Pero ¿de qué le servían?


  No la ayudarían a encontrarlo, ni a detenerlo.


  Riley se sentía demasiado inquieta. Colocó su sándwich y café sobre el tablero y se bajó del auto.


  “¿Adónde vas?”, le preguntó Bill.


  Ella no respondió. Simplemente no lo sabía.


  En un impulso, se dirigió a la parte trasera de la camioneta y abrió el maletero. El reloj de arena estaba allí, sujetado firmemente a su lugar. La arena estaba goteando de un receptáculo al otro.


  Ella se quedó mirando el reloj de arena, completamente absorta.


  “Él manejó este reloj de arena”, pensó. “Es probable que hasta lo fabricó.


  Tal vez, si tan solo pudiera mirarlo lo suficiente, quizá pueda echarle un vistazo a…


  Él.


  Era una idea extraña, y en realidad no tenía ningún sentido para Riley.


  Aun así, se dejó perder en los receptáculos brillantes. Estudió las olas de grosor variable, analizó cómo esas ondas refractaban y reformaban los objetos cercanos mientras miraba a través de ellas.


  Y entonces sus ojos fueron capturados por un destello de luz.


  Miró más de cerca y vio que el flash fue causado por un defecto en el vidrio, una pequeña imperfección de algún tipo.


  Jadeó en voz alta.


  El defecto se veía y parecía insignificante, y sin embargo...


  “Es importante”, pensó.


  Y ella había visto ese pequeño destello de luz de un receptáculo de vidrio antes… y en ese instante recordó exactamente dónde.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Mientras Riley observaba el defecto en el reloj de arena, el recuerdo le vino de golpe.


  Había visto un pequeño destello de luz como este de receptáculos de vidrio alineados en un estante. Obviamente no le había parecido importante en ese momento. Pero esos globos de vidrio habían estado en el taller de un hombre que hacía relojes de arena. En el taller de Otis Redlich.


  Bill la llamó desde el asiento del conductor.


  “Oye, Riley. ¿Qué estás haciendo ahí?”.


  Riley podía ver a Bill a través del cristal, con el rostro casi cómicamente distorsionado.


  “Dame un minuto”, dijo.


  Se llevó la cara a unos pocos centímetros del vidrio. Ahora veía cuál era el defecto.


  Era una pequeña burbuja, tan pequeña que ni se veía. Pero cuando la luz del sol le llegaba en un cierto ángulo, la hacía brillar.


  Riley se quedó pensando.


  No recordaba haber visto ningún destello similar entre los muchos relojes de arena en la tienda de Ellery Kuhl, ‘Las Arenas del Tiempo’.


  “¿Hay una diferencia?”, se preguntó.


  Obviamente podría ser que la luz tenía que llegarle de la forma perfecta. Podría haberse dado cuenta de las burbujas en este vidrio y en la tienda de Redlich por accidente.


  Se dirigió de nuevo a la parte delantera del auto y se sentó en el asiento junto a Bill. Ella sacó su teléfono celular y marcó el número de Sam Flores de la UAC en Quántico.


  “¿Qué pasa?”, preguntó Bill.


  “Todavía no estoy segura”, dijo Riley. “Sé paciente conmigo”.


  Cuando Flores contestó, Riley puso la llamada en altavoz de modo que Bill pudiera escuchar.


  Riley dijo: “Flores, supongo que tú y tu equipo han analizado cada centímetro de esos dos relojes de arena dejados en las escenas de los crímenes”.


  Flores se rio entre dientes.


  “Pues sí, más bien cada milímetro”.


  “¿Y has estado investigando mucho sobre los relojes de arena en sí?”, agregó Riley.


  “Un montón”, dijo Flores. “¿Qué quieres saber?”.


  Bill estaba mirando a Riley con una expresión muy curiosa ahora.


  Riley preguntó: “¿Alguno de esos relojes de arena tienen defectos en el vidrio?”.


  “¿Hablas de diminutas burbujas ocasionales o de algo más grande?”.


  El corazón de Riley se aceleró de entusiasmo.


  “Burbujas”, dijo. “El que yo tengo aquí tiene algunas burbujas”.


  “Claro, los de aquí también tienen burbujas. No sé por qué eso es especialmente interesante. Burbujas en ese tipo de vidrio no son inusuales, y en realidad no son consideradas defectos. Se llaman ‘burbujas incluidas’, porque están cien por ciento por debajo de la superficie del vidrio. También se llaman ‘semillas’ a veces”.


  Algunas de sus palabras llamaron su atención.


  “Dijiste burbujas en ese tipo de vidrio”, dijo. “¿A qué tipo de vidrio te refieres?”.


  “Vidrio soplado a mano. Eso significa soplado por la boca, obviamente. Pueden encontrarse en vidrio antiguo, así como también en vidrio soplado a mano que se hace hoy en día. Las burbujas pueden aparecer ocasionalmente y de forma aleatoria, como en estos relojes de arena. Sin embargo, a algunos artesanos les gusta crear grupos de ellas para lograr un efecto decorativo. Las nuestras no son así”.


  El cerebro de Riley estaba tratando de ordenar sus pensamientos.


  Recordó haber visto a sopladores de vidrio trabajando, calentando tubos de vidrio y soplando vidrio caliente para formar botellas de vino, jarras y candelabros. Eso había sido hace años, en Jamestown, donde actores representaban personajes en trajes colonos. Había habido una cristalería, el tipo que los colonos utilizaban para fabricar vidrio en la década de 1600. Ahora algunos artesanos modernos habían aprendido su oficio y trabajaban allí.


  Así que un asesino ahora estaba creando receptáculos de vidrio de esa misma forma, ¿soplando tubos de vidrio en el tamaño y la forma correcta para marcar próximos asesinatos?


  Recordó lo que Ellery Kuhl les había dicho durante su visita.


  “Pido los receptáculos que uso de China”.


  La respiración de Riley se aceleró cuando le preguntó a Flores: “¿Y qué de los relojes de arena hechos de vidrio fabricado? ¿Tendrían los mismos defectos?”.


  “Probablemente no”, dijo Flores. “Los que hemos estado viendo fueron hechos por artesanos. Los otros serían producidos en masa, no soplados, y serían iguales. No es que no habría ninguna diferencia en el vidrio en sí. No hay nada exótico sobre el material involucrado, ni siquiera en las muestras”.


  Riley sabía que esta información era importante. No estaba segura de cómo o el por qué. Pero había una diferencia. Los relojes de arena que Redlich tenía no eran los mismos utilizados por Kuhl.


  Flores preguntó: “¿Hay algo más que necesitas que haga?”.


  Riley se quedó pensando por un momento.


  Recordó la conversación que había tenido con Bill hace un rato sobre el asesino, de cómo podría estar actuando debido a una rabia reprimida por un trauma reprimido.


  Sí, Flores quizá podría ayudarla con algo.


  Ella dijo: “Flores, necesito que hagas una búsqueda. Creo que será difícil, y me temo que no puedo ser muy específica”.


  “Lo difícil me sienta bien”, dijo Flores. “¿Qué tienes en mente?”.


  Riley se detuvo a pensar por un momento.


  “¿Qué edad tiene el asesino?”, se preguntó.


  El dibujo lo había retratado como un hombre joven. Pero obviamente el retrato hablado había resultado inútil debido a la demencia del testigo. Esta rabia del asesino llevaba mucho tiempo desarrollándose dentro de él.


  “Pero no demasiados años”, pensó.


  Si fuera de mediana edad o mayor, esa rabia se habría desbordado hace mucho.


  Sus instintos le decían que el asesino tenía unos treinta y cinco años de edad.


  Ella le dijo a Flores: “Quiero que busques acontecimientos que se remontan hace entre veinticinco y treinta años atrás. Concéntrate en esta área de Tidewater. Busco un caso de un niño de entre cinco y diez años que experimentó un trauma terrible. Un trauma con arena. Hubiera sido causado por alguien más, no sé si de forma deliberada o por accidente”.


  A Riley le preocupaba que Flores no quisiera hacer una búsqueda tan poco específica.


  Pero se echó a reír en su lugar, al parecer bastante ansioso por asumir el reto.


  “Me pondré a trabajar en eso”, dijo.


  Riley agregó: “Lo más rápido que puedas, por favor. Se nos acaba el tiempo”.


  Riley finalizó la llamada.


  Bill había estado escuchando la llamada con sumo interés.


  “¿Qué esperas que Flores encuentre?”, preguntó.


  “No lo sé”, dijo Riley. “Tal vez nada. O tal vez todo”.


  “¿Y qué de lo del vidrio soplado a mano? ¿Qué se supone que hagamos con eso?”.


  Riley entrecerró los ojos mientras pensaba.


  “No estoy segura”, dijo. “Sin embargo, parece probable que el asesino esté fabricando los relojes de arena. Si es así, está haciendo más que solo los marcos. También está soplando el vidrio. Y ahora sabemos que los relojes de arena de Otis Redlich estaban hechos de vidrio soplado”.


  “¿Y?”, preguntó Bill.


  Riley vaciló y luego dijo: “Así que tenemos que ir a hablar con Redlich otra vez”.


  Bill quedó boquiabierto.


  Él dijo: “¿Crees que Redlich podría ser nuestro asesino, después de todo? ¿Solo porque usa vidrio soplado a mano? Eso es casi imposible”.


  Riley se movió nerviosamente. Sus instintos estaban comenzando a surtir efecto, pero todavía no estaba segura de lo que estaban tratando de decirle.


  Ella dijo: “Podría ser el asesino, pero lo dudo. Siento que el asesino aparenta ser agradable y amigable. No creo que Redlich podría fingir eso. Tendría que ser un tremendo actor. Aun así, tengo el presentimiento de que puede decirnos algo que no nos dijo antes. Algo muy importante. Acerca de los relojes de arena, y de dónde vinieron”.


  Bill negó con la cabeza.


  Él dijo: “Sabes que siempre he confiado en tu intuición, Riley. Pero…”.


  “Pero ¿qué?”.


  “No estoy seguro de esto. Se nos acaba el tiempo, pero quieres conducir todo el camino a Williamsburg para volver a entrevistar a un tipo que es tremendo mentiroso”.


  Riley apretó los dientes. Era cierto que Redlich había sido poco cooperativo y francamente desagradable.


  “Ya vas a ver que hablará”, dijo ella. “No le daremos opción. Ahora vámonos. No tenemos tiempo que perder”.


  Bill arrancó el auto y comenzó a conducir.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  Felix Harrington se quedó mirando con orgullo el gran hoyo que había cavado en su patio trasero en la orilla del río arenosa.


  “Soy cualquier cosa menos predecible”, pensó.


  Este asesinato sería muy diferente a los demás… y más satisfactorio, se sentía muy seguro de eso.


  Llevaba semanas preparando este hoyo. Era un cuadrado de cuatro por cuatro metros, sus lados flanqueados con soportes de madera fabricados por él mismo. Podía enterrar a más de una víctima aquí, aunque todavía no sabía cuántas.


  Su víctima más reciente estaba inconsciente a sus pies en el borde del hoyo.


  Ella entraría en su trampa por casualidad, al igual que las demás. Se había detenido en una gasolinera al otro lado del río, y caminado hasta su camioneta para pedirle un aventón. Él sabía que su sonrisa encantadora lo había atraído hacia él aunque, una vez que ella estuvo en el auto, se había asegurado de que él viera que ella llevaba un aerosol de pimienta.


  En un semáforo, la había noqueado con un golpe seco de su cachiporra de cuero. Había estado inconsciente desde entonces.


  Era una mujer joven y menuda, y traerla hasta aquí al hoyo había sido fácil. Pero le preocupaba un poco que aún no había recobrado el conocimiento. ¿La había golpeado demasiado duro? Ella simplemente tenía que estar despierta cuando llevara a cabo su plan. No funcionaría de otra manera.


   Se sintió aliviado al oír su gemido.


  “¿Dónde estoy?”.


  Ella levantó la cabeza y miró a su alrededor.


  Cuando volvió la cabeza y lo vio, él le dio una fuerte patada que la envió derechito al hoyo. Ella soltó un grito de protesta.


  Felix sonrió.


  La diversión estaba a punto de comenzar.


  El hoyo parecía que solo tenía un metro de profundidad, con un fondo de arena.


  Pero a lo que la joven comenzó a intentar ponerse de pie, vio que estaba en problemas.


  La arena de aspecto sólido comenzó a ceder, al principio como una esponja. Pero luego la tragó hasta sus tenis y tobillos y canillas…


  “¡Oye!”, le gritó a Felix.


  Su sonrisa se ensanchó. La arena movediza estaba funcionando a la perfección.


  Había trabajado muy duro, logrando el equilibrio exacto entre arena, arcilla y agua para que se viera sólida pero atrapara a lo que cayera sobre ella. Hasta ahora, había atrapado a un par de animales pequeños: un conejo y un gato callejero.


  La arena movediza le parecía muy hermosa. Con el tiempo se espesó y terminó viéndose sólida. Pero una vez tocada, se volvía un ser vivo, capturando y manteniendo a cualquier cosa que cayera sobre ella.


  Como lo había hecho con las otras víctimas, se dirigió a la chica de una forma agradable.


  “Oye, parece que estás en problemas”.


  En este momento se veía más enojada que asustada.


  Eso no le molestaba. Sabía que pronto comenzaría a tener miedo.


  “¿Qué es esto, una broma?”, le gritó.


  Él negó con la cabeza y chasqueó la lengua mientras se agachaba junto al hoyo.


  “Vaya, eso parece pegajoso. Tendremos que moverte bastante para poderte sacar de ahí”.


  Obviamente sabía que luchar era lo último que la chica debía hacer. Cuanto más frenéticamente se moviera, más profundo se hundiría. Pero aunque la arena movediza era muy profunda, sabía que no iba a desaparecer debajo de ella.


  Al fin y al cabo, ¡eso echaría a perder todo!


  Sabía que la arena movediza no funcionaba como en las películas, tragándose a personas completas. De hecho, cualquier persona que realmente supiera lo que estaban haciendo podría escapar de ella. Él mismo lo había intentado. Requería un movimiento específico para crear un espacio entre las piernas para permitir que el agua fluyera y que de esa forma se aflojara el agarre de la arena.


  Pero la chica no sabía eso, y él no iba a decírselo.


  Solo se hundiría un poco, porque los cuerpos humanos tenían menor densidad que la arena movediza.


  Pero eso sería suficiente.


  Ella estaría aquí toda la noche, desamparada, inmovilizada y aterrada hasta que llegara la hora de que él terminara de enterrarla con arena normal.


  Mientras tanto, podía entretenerse con su terror.


  Estaba hasta la cintura ahora, y probablemente no pasaría de allí. Sacó sus manos de la arena y buscó desesperadamente dentro del bolsillo de su camisa.


  Él levantó su teléfono celular.


  “¿Estás buscando esto?”, preguntó.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  Obviamente se lo había arrebatado de su bolsillo mientras que ella estuvo inconsciente. También lo había apagado para que nadie pudiera buscarla o llamarla.


  “¡Dame eso!”, gritó.


  Sin dejar de sonreír, se lo metió en su bolsillo.


  La mujer se veía horrorizada ante su situación. Comenzó a gritar y balbucear, rogando clemencia.


  Su voz aguda era agradable, una delicia para su alma.


  De hecho, calmaba y aliviaba un terror extraño sin nombre que siempre llevaba dentro de sí mismo.


  “¿Por qué me pasa esto?”, se preguntó.


  Él no lo sabía, pero estaba orgulloso de los muchos años de creatividad artística que lo habían ayudado a lidiar con ese terror.


  Cerró los ojos y permitió que los gritos lo devolvieran por los años.


  No recodaba cómo había empezado todo ese dolor y terror.


  De hecho, no recordaba mucho de su vida antes de los ocho años.


  Pero sí recordaba que había comenzado como un miedo mortal a la arena, y también a las personas.


  Había vencido su miedo a la arena aprendiendo a controlarla. Y había descubierto que la mejor forma de controlarla era utilizándola para algo útil: marcar la hora. Por esa razón había aprendido a fabricar relojes de arena.


  Con respecto a su miedo a las personas, bueno, trataba de no tener nada que ver con ellas. Pero ahora la pequeña casa aislada que había heredado de sus padres estaba en peligro de ser invadida por el desarrollo y la construcción. Había casas nuevas a dos kilómetros de aquí, así que sabía que sus días como ermitaño solitario estaban contados.


  Pero había aprendido que podía vencer su miedo a las personas al hacerlas temer. Atemorizaba no solo a sus víctimas, sino también a las miles de personas que no tenían idea de dónde o cómo atacaría ahora.


  Sí, era un verdadero artista, y su casa estaba llena de hermosas piezas artesanales.


  Sin embargo, como todas las personas creativas, anhelaba esa perfección imposible.


  Por ejemplo, sentía que las mareas aquí en este río salobre no eran lo suficientemente fuertes como para ahogar a la chica. En algunos lugares cerca del mar, una persona atrapada en arena movediza podría ahogarse con la marea alta.


  Obviamente era un deseo tonto.


  Después de todo, no podía controlar las mareas, no podía sincronizarlas para ahogar a sus víctimas en el momento justo.


  Realmente estaba plasmando su arte de la mejor forma posible.


  Y sí, era impredecible.


  Su intención había sido que los otros cuerpos fueran encontrados junto con los relojes de arena.


  Pero nadie encontraría el cuerpo de esta chica, o cualquiera de los otros cuerpos que terminara enterrando aquí.


  Sin embargo, el mundo sabría que estaba muerta.


  Tan pronto como terminara de enterrar a esta chica, otro reloj de arena comenzaría a correr. Lo llevaría a algún pueblo temprano en la mañana cuando pocas personas estaban despiertas y lo dejaría en algún lugar prominente, tal vez incluso enfrente del palacio de justicia.


  Y dejaría el teléfono celular de la chica con el reloj de arena.


  Todo el mundo sabría que estaba muerta, y que otra persona moriría cuando el nuevo reloj de arena se agotara.


  Mientras tanto, los gritos de la chica se habían convertido en pequeños gemidos. Él abrió los ojos y vio que se veía agotada. Tal vez estaba cansada de tanto gritar.


  Esperaba que empezara a gritar de nuevo.


  Sería una lástima si se detuviera, ya que tenía una voz tan hermosa.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  A lo que Bill estacionó la camioneta en frente de la casa de ladrillo de dos pisos de Otis Redlich en Williamsburg, Riley recordó los juegos mentales que había usado el hombre en su contra cuando habían estado aquí antes.


  Redlich no había sabido nada acerca de los asesinatos, excepto lo que había averiguado de los medios de comunicación, pero se había deleitado en hacerlos perder su tiempo. Incluso se había burlado de ellos, insinuando que era el asesino.


  Era como había dicho Bill: un tremendo mentiroso. Y él jugaba sus juegos por ninguna razón aparente, solo por una ira que sentía en su ser.


  Riley estaba decidida a no dejarlo jugar con ellos de nuevo.


  Y tenía un truco bajo la manga. Sabía cómo frustrarlo.


  De todos modos, estaba nerviosa por el hecho de tener que volverlo a visitar. Redlich la había afectado con su elocuencia irónica y amargada. Recordó lo mucho que sus palabras la habían molestado…


  “El tiempo siempre gana la batalla”.


  Ella se dijo a sí misma dijo con severidad…


  “No dejes que te afecte”.


  Riley y Bill se dirigieron hacia la casa y tocaron la puerta con fuerza. Redlich abrió la puerta y los recibió con su sonrisa reptil.


  “¡Qué sorpresa!”, exclamó. “No supuse que volverían. Me había preocupado el hecho de que no nos llevamos bien, y que no les agrado. Por supuesto, ustedes ya saben que solo hago negocios con cita previa. Pero, en su caso, haré una excepción. Pasen adelante”.


  Los acompañó a la sala llena de muebles de calidad de museo.


  “Siéntense y pónganse cómodos”, dijo Redlich, fingiendo más hospitalidad de la que les había mostrado ayer.


  Riley y Bill ignoraron su oferta y se quedaron parados.


  Riley se dirigió hacia la repisa de la chimenea, donde se ubicaba el pequeño reloj de arena. Lo examinó cuidadosamente y encontró una pequeña burbuja en el vidrio.


  Ella había estado en lo cierto en cuanto a volver aquí.


   “Usted está orgulloso de sus relojes de arena, ¿cierto, Sr. Redlich?”, le preguntó.


  “Sí, lo estoy”.


  “¿Y los fabrica desde cero?”.


  Redlich la miró con curiosidad.


  “No entiendo exactamente lo que está preguntando”, dijo.


  “Bueno, es un excelente carpintero, después de todo. ¿Y los receptáculos? ¿De dónde los obtiene?”.


  Redlich volvió a sonreír.


  “Son de la mejor calidad. No fabricados. Soplados, se los aseguro”.


  Riley miró el reloj de arena de cerca.


  Ella dijo: “Sí, se ven muy bien. ¿Usted mismo los hace?”.


  Redlich bajó la cabeza en una expresión de timidez fingida.


  “No, no debo presumir”, dijo. “La modestia me lo prohíbe”.


  “¿No nos dirá?”, dijo Riley.


  “No, no lo haré”.


  “La mierda comienza”, pensó Riley.


  Una vez más, Redlich estaba decidido a no darles ninguna respuesta sencilla, simplemente por fastidiar.


  Pero no se lo iba a permitir. No esta vez.


  Ella dijo: “Si usted los fabricó, eso me sorprende. Supongo que todavía está aprendiendo su oficio”.


  Ella señaló la pequeña burbuja y agregó: “Porque no pude evitar notar ese pequeño defecto”.


  La sonrisa de Redlich desapareció.


  Él dijo: “Las burbujas son bastante normales en vidrio soplado a mano. Deseables, en realidad”.


  “¿Ah sí? Pero no tiene que ponerse a la defensiva por eso. ¿Usted fabricó este reloj de arena?”.


  Redlich se veía consternado ahora. Riley sentía que ya este pequeño juego mental no lo divertía.


  Con un gruñido, dijo: “Prefiero no decirlo”.


  Riley se volvió a Bill.


  “Él prefiere no decirlo, agente Jeffreys. ¿Qué te parece eso?”.


  “Yo lo llamaría obstrucción a una investigación criminal”, dijo Bill.


  “Yo también”, dijo Riley. “Señor Redlich, ¿sabe que la obstrucción a la justicia es un delito?”.


  Redlich comenzó a sonreír condescendientemente.


  “No creo. Me temo que sería su palabra contra la mía”.


  Ella no respondió. Simplemente sacó su teléfono celular y reprodujo una parte de la grabación que Jenn había hecho ayer. La voz de Redlich se escuchó fuerte y clara…


  “¿Dónde es que estaba yo durante las horas en cuestión? Bueno, podría decirles que estuve aquí en casa en mi cama. Pero ¿me creerían? No puedo demostrarlo”.


  Riley detuvo la grabación.


  La sonrisa de Redlich desapareció. Ahora era obvio que sabía que tenían una grabación completa de sus juegos mentales de ayer. Tenían evidencia sólida de que había interferido en su investigación y que los había hecho perder el tiempo.


  Ella dijo: “Ahora dígame, Sr. Redlich, ¿de dónde saca el vidrio para sus relojes de arena?”.


  Redlich soltó una risita de resignación.


  “Si quieren saberlo, obtengo todos mis receptáculos de un artesano llamado Kairos”.


  “¿Kairos?”, preguntó Bill. “¿Ese es un nombre griego?”.


  Redlich parecía estar disfrutando de esto de nuevo.


  “Es su nombre comercial. No sé cuál es su verdadero nombre. Pero es una palabra griega. Y creo que su significado les parecerá bastante interesante. Tal vez hasta muy pertinente al caso en el que están trabajando”.


  Riley percibía que Redlich ya no estaba jugando. Estaba a punto de compartir un poco de información realmente útil… y estaba disfrutando de eso.


  Él dijo: “En griego antiguo, hay dos palabras para el tiempo. Una de ellas es cronos, que significa tiempo cronológico. Kairos es la otra palabra, y es un poco más difícil de definir. Pero se refiere a un momento, a un momento oportuno, el momento ideal para hacer algo”.


  Riley sintió un escalofrío.


  “Kairos”, pensó.


  La palabra parecía bastante significativa. Después de todo, estaban buscando a un asesino que no estaba obsesionado solo con el tiempo, sino con el momento exacto en que el reloj de arena se vaciaba y llegaba el momento de matar a otra víctima.


  “Díganos más acerca de él”, dijo Riley.


  Redlich se encogió de hombros.


  “Ojalá pudiera. Es bastante conocido en esta área por su trabajo, pero también es muy solitario. Nunca lo he conocido. Yo le pido mis receptáculos de vidrio con especificaciones exactas, y yo las recibo aquí. Sin embargo, tengo información que podría serles útil”.


  Redlich caminó a un escritorio y abrió un pequeño cajón. Sacó una tarjeta de presentación y se la entregó a Riley. En letras grandes y decorativas, la tarjeta decía…


  


  Kairos—artesano


  


  No había un número telefónico en la tarjeta, pero sí había una dirección de correo electrónico, y también una dirección postal.


  Riley miró a Redlich, sin saber muy bien qué decir. Sabía que debía darle las gracias, pero una parte de ella no quería hacerlo. Después de todo, era un ser humano terriblemente desagradable y mal intencionado.


  Finalmente, con los dientes apretados, dijo: “Gracias por su ayuda, Sr. Redlich. Ya nos vamos”.


  Ella y Bill salieron de la casa y se metieron en la camioneta. Lo primero que hizo fue buscar la dirección. Quedaba en una carretera cerca de Jamestown, como a media hora en auto de donde estaban en este momento.


  Bill preguntó: “¿Crees que este sea nuestro hombre?”.


  Riley se quedó mirando la tarjeta.


  “Se hace llamar Kairos, una palabra griega que significa tiempo, y hace receptáculos de relojes de arena. ¿Qué crees tú?”.


  “Yo creo que es nuestro hombre”.


  Riley escuchó certeza en la voz de Bill.


  Bill agregó: “Podría ser peligroso. ¿Deberíamos llamar a un equipo SWAT?”.


  Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo: “Eso tomaría tiempo, y no tenemos mucho tiempo”.


  Bill soltó una risita.


  “Entonces supongo que vamos solos”, dijo. “Eso me parece bien. Los dos hacemos tremendo equipo. Vamos a atrapar a este tipo”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  Estaba empezando a oscurecer para cuando Riley y Bill llegaron a la dirección del artesano que se hacía llamar Kairos.


  La luz cambiante hizo que Riley sintiera escalofríos.


  Jamás había temido la llegada de la noche. Pero la luz menguante era otro recordatorio del paso del tiempo, y cada recordatorio de ese tipo la aterrorizaba por lo que podría suceder en las próximas horas.


  Bill los condujo por un vecindario lujoso y luego a través de una zona boscosa. Detuvo la camioneta frente a una cerca de metal sencilla y decorativa.


   Riley se bajó de la camioneta y verificó la cerca. Estaba cerrada y no veía ni un timbre ni un altavoz. De todos modos, no querían anunciar su llegada. Ellos querían sorprenderlo.


  Más allá de la cerca, un camino desaparecía entre los árboles. No veía ningún edificio.


  Miró de nuevo a Bill y se encogió de hombros.


  Él apagó la camioneta y se bajó. Pudieron brincar la cerca y comenzaron a caminar a lo largo del camino de tierra.


  Después de una corta distancia, vieron una casa luego de una curva. Era sorprendentemente pequeña para una propiedad tan grande. Su diseño era moderno, lo cual era un poco inusual en esta región colonial. Más allá de la casa se veía el río James, brillando en la luz del atardecer.


  Había un montón de luces encendidas en la casa. Se acercaron a la casa en silencio.


  De repente, luces de seguridad inundaron la zona. Un perro dentro de la casa empezó a ladrar.


  “Y eso que queríamos sorprenderlo”, dijo Bill.


  Ambos sacaron sus armas y avanzaron. Cuando estaban a unos seis metros de distancia de la casa, una puerta se abrió y vieron al pastor alemán.


  “¿Quién es?”, dijo la voz de un hombre sobre los ladridos del perro.


  “FBI”, gritó Riley, sosteniendo su placa. “Acérquese y coloque sus manos donde podamos verlas”.


  Hubo un momento de vacilación, y luego la silueta de un hombre apareció en el umbral, con las manos arriba.


  “¡Está bien! ¡Dios mío!”.


  Entonces le dijo al perro: “Tranquilo, Bozo. Siéntate”.


  El perro dejó de ladrar inmediatamente y se sentó al lado del hombre.


  Bill dijo: “¿Es usted el hombre que se hace llamar Kairos?”.


  “Sí”, dijo el hombre con una risa nerviosa. “Pero ya que me tienen a punta de pistola, les diré mi verdadero nombre. Es Alfred Kriley. Vengan para acá. No se preocupen, yo no estoy armado. No se preocupen por Bozo. Lo único que hace es ladrar. Él no le haría daño a nadie. Su ruido mantiene a los intrusos alejados, sin embargo”.


  El hombre se veía grande, pero sus manos todavía estaban en el aire, y realmente parecía estar desarmado.


  Con sus armas todavía en mano, Riley y Bill se acercaron un poco más.


  El hombre dijo: “¿Por qué no entran y así me explican de qué trata todo esto?”.


  Riley miró a Bill de reojo. Sabía por su expresión que a él también le preocupaba que esto pudiera ser una trampa. El hombre todavía estaba recortado en la luz interior. Riley quería echarle un mejor vistazo a su rostro antes de entrar.


  “Retroceda algunos pasos, señor”.


  El hombre lo hizo, y la luz brilló sobre él con mayor claridad.


  Era un hombre alto, calvo y corpulento de unos cuarenta años. Su cara se veía lo suficientemente amable, a pesar de que era obvio que estaba bastante asustado. Obviamente Riley tenía razones para esperar que el asesino se viera amigable.


  Riley estaba a punto de preguntarle dónde había estado durante las horas de los asesinatos cuando se dio cuenta de algo.


  Sus pies eran enormes, incluso para un hombre grande. Riley recordó las huellas en las dos escenas del crimen. Los pies del asesino no eran tan grandes.


  Miró a Bill y asintió con la cabeza hacia los zapatos.


  Bill miró y luego asintió, comprendiendo.


  Riley y Bill enfundaron sus armas.


  Riley le dijo al hombre: “Lamentamos el malentendido, señor. Queremos entrar y hacerle unas preguntas, si eso no le molesta”.


  El hombre bajó los brazos y se encogió de hombros.


  “Claro, pasen adelante”, dijo.


  A lo que Riley y Bill pasaron por la puerta, el perro se puso de pie y comenzó a acercarse a ellos, moviendo la cola. Riley vio que estaban en un estudio bien equipado que se extendía toda la longitud de la casa.


  “¿Está aquí solo?”, preguntó Bill.


  “Sí”, dijo el hombre. “Como siempre”.


  Riley observó todo el espacio. Era una sala larga que parecía ser un taller. Estaba lleno de equipos para soplar vidrio, calderas, mesas de acero, tubos de soplado y antorchas alimentadas por tanques de oxígeno y propano. Más allá de eso había equipo de carpintería. Veía un alojamiento al fondo, y se fue a echarle un vistazo. No había indicios de que había otras personas aquí aparte del hombre y su perro, así que regresó a encontrarse con Bill y el hombre.


  “Los federales entonces”, dijo el hombre con nerviosismo. “¿Esto es por el tamaño del espacio de trabajo que declaro en mis impuestos? Porque pueden medirlo si desean. No estoy mintiendo, se los juro. Tengo una cinta métrica aquí si ustedes no trajeron una”.


  Bill dijo: “¿Sabe usted de tres asesinatos muy similares que ocurrieron en esta parte del estado durante los últimos días?”.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par.


  “¿Asesinatos? Qué terrible. ¿Están diciendo que hay un asesino en serie?”.


  Riley asintió.


  “¡Dios mío! No, yo no me entero de nada. No leo las noticias y trato de mantenerme al margen de todo. Es por eso que compré esta casa que queda lejos de todo, hace años, cuando todavía era barato hacerlo. Obviamente vale mucho dinero ahora… aunque jamás la vendería”.


  Con una risa agradable, agregó: “Es perfecta para un viejo ermitaño como yo”.


  Bill preguntó: “¿Así que su nombre es Alfred Kriley?”.


  “Sí, pero no corran la voz. Es bueno para el negocio de un artista permanecer misterioso. Y estoy seguro de que concordarán con el hecho de que Kairos suena bastante misterioso”.


  Riley dijo: “Estos asesinatos en particular parecen haber sido llevados a cabo por un artesano experto”.


  El rostro del hombre mostró angustia, pero no vio indicios de culpabilidad.


  Bill preguntó: “¿Así que no sabe absolutamente nada de los asesinatos?”.


  “No, nada”.


  Riley se sintió terrible. No creía que este hombre les estaba mintiendo.


  “Otro viaje perdido”, pensó.


  Luego miró el taller de nuevo, y una nueva sensación comenzó a llegarle, una intuición.


  No, este no sería un viaje perdido después de todo.


  Ella aún no sabía por qué, pero sentía que estaba a punto de obtener una pista importante.


  Ella dijo: “Sr. Kriley, ¿siempre trabaja solo aquí?”.


  “Ah, sí”, dijo Kriley con una risa. “Soy demasiado gruñón, así que nadie me soporta”.


  Le era evidente a Riley que este hombre era bueno. Solo era modesto, y obviamente su privacidad era muy importante para él.


  “¿Y usted no tiene ningún ayudante?”, preguntó Riley.


  “No. Supongo que me facilitaría el trabajo, pero simplemente no quiero que nadie más esté aquí conmigo”.


  Riley se detuvo. Todavía tenía una fuerte sensación de que había algo que aprender aquí.


  Luego se preguntó: “¿Alguna vez tuvo un asistente?”.


  La frente de Kriley se arrugó.


  “Ahora que lo menciona, sí. Fue hace unos diez o quince años. Un joven muy extraño, tal vez de unos veinte años en ese momento”.


  El cosquilleo de intuición de Riley se volvió más fuerte.


  “Cuéntenos sobre él”, dijo.


  El hombre se sentó y se quedó pensando por un momento.


  “Bueno, como les dije, era un joven extraño. Muy peculiar. Lo conocí a través de una carta que me llegó por correo. Dijo que le gustaba mi nombre, Kairos, porque el tiempo lo fascinaba, y yo obviamente fabrico receptáculos para relojes de arena. Dijo que quería ser mi asistente, que quería aprender mi oficio. Bueno, sentí curiosidad, así que lo invité a mi casa”.


  Kriley se encogió de hombros.


  “Debo confesar que el chico me agradó. Él era agradable, y parecía muy sincero, y realmente quería aprender. Así que lo acepté. Le enseñé a soplar vidrio y también le enseñé carpintería, porque también trabajo un poco con eso”.


  La respiración de Riley se aceleró.


  “¿Cuál era su nombre?”, le preguntó.


  Kriley se rascó la cabeza.


  “Bueno, eso era lo extraño. Siempre me dijo que su nombre era Bob. Eso es todo, solo Bob”.


  “¿Ningún apellido?”, preguntó Bill.


  “No, y me dio la impresión de que Bob no era su verdadero nombre. Aunque no importaba mucho ya que le pagaba en efectivo. Y me agradaba lo suficiente como para no darle importancia”.


  Kriley hizo otra pausa y luego dijo: “Un día simplemente no vino a trabajar. Eso no era propio de él, siempre había sido fiable. Y más nunca volví a saber de él. Ya para ese entonces era bastante bueno en lo que hacía, así que supongo que pensó que ya había aprendido todo lo que le importaba de mí. Aun así, debo confesar que hirió mis sentimientos”.


  Kriley negó con la cabeza.


  “Un chico muy extraño. Me pregunto qué pasó con él”.


  Todo el cuerpo de Riley estaba hormigueando en ese momento. Este hombre era muy afortunado por el hecho de que su aprendiz jamás había regresado. Si estaba en lo cierto, Alfred Kriley podría haberse convertido en una víctima de ‘El Hombre de Arena’.


  Ella también quería saber qué había pasado con “Bob”.


  “¿Podría describirlo?”, preguntó.


  “Bueno, tenía el cabello grueso de color marrón, ojos verdes, una tez pálida, una sonrisa realmente encantadora. Medía tal vez un metro sesenta y siete, era musculoso y muy fuerte. Obviamente no sé cómo habrá cambiado con los años. Supongo que tiene unos treinta y cinco años ahora”.


  “¿Alguna vez le dijo dónde vivía?”, preguntó Riley.


  Kriley levantó las cejas.


  “De hecho, sí lo hizo. No me dio una dirección exacta. Pero sí dijo que vivía en Abel’s Point, al otro lado del río York”.


  Riley estaba sin aliento. Se puso a pensar qué otras preguntas podía hacerle a Kriley.


  “Eso es lo único que sabe”, dijo.


  No había ninguna razón para perder más tiempo aquí.


  Ella dijo: “Sr. Kriley, muchas gracias por su ayuda. Una vez más, mi compañero y yo lamentamos mucho el malentendido”.


  “No se preocupen”, dijo Kriley con una sonrisa. “Al menos trajeron un poco de aventura a mi vida aburrida”. Luego agregó: “¿Creen que Bob podría ser el hombre que están buscando?”.


  “Tenemos que descartar todas las posibilidades”, le dijo Riley.


  Ella y Bill salieron de la casa y se regresaron por donde habían venido.


  Mientras caminaban, Bill dijo: “¿Así que crees que este chico ‘Bob’ es nuestro asesino?”.


  “¿Tú no?”, dijo Riley.


  “No sé, Riley. Me parece un poco improbable. E incluso si se trata de la misma persona, ¿cómo vamos a encontrarlo? La descripción de Kriley no es tan útil, especialmente después de todos estos años. Y no tenemos tiempo para ir a Abel’s Point a interrogar a todo aquel que se nos atraviese”.


  Riley no dijo nada. Pero recordó la tarea que le había asignado a Sam Flores de buscar víctimas de traumas de la infancia con arena en esta área.


  Cuando llegaron al auto, Riley llamó a Flores. Ella puso la llamada en altavoz de modo que Bill pudiera escuchar.


  “Flores, ¿cómo te va con esa búsqueda?”, preguntó.


  “Encontré cinco incidentes. Quería reducir la lista antes de comunicarme contigo”.


  Riley estaba segura de que la lista estaba a punto de ser reducida a uno.


  Ella preguntó: “¿Alguno de estos incidentes ocurrieron en o alrededor de Abel’s Point?”.


  Oyó a Flores jadear.


  “Sí, de hecho. Encontré un informe policial. El hecho sucedió hace veintisiete años. Un niño de ocho años de edad estaba jugando con unos amigos mayores en la playa. Cavaban túneles de arena como de dos metros de profundidad, lo suficientemente largos como para arrastrarse a través de ellos. El chico se metió en uno de los túneles, y el túnel se derrumbó sobre él. Los otros niños se asustaron y corrieron a buscar ayuda”.


  El corazón de Riley estaba latiendo con fuerza.


  “¿Qué pasó después?”, preguntó.


  “El niño estuvo atrapado allí por veinte minutos. Es sorprendente el hecho que haya sobrevivido. Los policías que llegaron a la escena supusieron que se movió mucho para mantener un poco de aire enfrente de su cara. Pero estaba inconsciente para cuando lo desenterraron. Lograron reanimarlo y se recuperó por completo”.


  Riley sintió una sacudida ante esas palabras.


  Imágenes y pensamientos invadieron su mente, conectando con las palabras de Flores.


  “Se recuperó por completo. Físicamente, tal vez sí… pero mentalmente”.


  El trauma había permanecido, posiblemente reprimido desde entonces.


  Supuso que nadie le había contado lo que había sucedido, ni siquiera sus padres. Todos habían creído ingenuamente que lo mejor para él era no recordarlo. Y aún no podía recordarlo, no conscientemente. Pero su miedo reprimido había forzado su camino hacia la superficie, y su rabia también, por haber sido abandonado por sus amigos.


  Y él estaba haciendo que personas inocentes pagaran los platos rotos de su ira.


  “¿Agente Paige?”. La voz de Flores le recordó que todavía estaba en el teléfono. Se trajo a sí misma al presente.


  “¿Cuál es su nombre?”, preguntó Riley.


  “Felix Harrington. Y parece que aún vive en la misma dirección en Abel’s Point”.


  Flores le dio la dirección. Riley le dio las gracias y colgó.


  “Entonces ¿qué hacemos ahora?”, preguntó Bill.


  “¿Qué crees? Atrapar a este tipo”.


  Bill negó con la cabeza.


  “Riley, espera un momento. No estoy seguro de esto”.


  Antes de que pudiera responderle a Bill, su teléfono sonó. Era Jenn.


  Riley contestó y dijo: “Jenn, ¿qué estás haciendo ahora mismo?”.


  “Nada. He estado ayudando a Huang con las entrevistas. No hemos llegado a ningún lado. No tengo nada que hacer”.


  “¿Dónde estás en este momento?”.


  “Aquí mismo, en Lorneville”.


  El entusiasmo de Riley iba en aumento. Tuvo que recuperar el aliento.


  Ella dijo: “Creo que hemos localizado a nuestro asesino. Su nombre es Felix Harrington. Vive en el río York al final de la calle Hatchet en Abel’s Point. Bill y yo vamos para allá ahora mismo”.


  “Yo también me les uno”, dijo Jenn en un tono urgente.


  Riley hizo una pausa para pensar en el tiempo y la distancia.


  Luego dijo: “Nos vemos en el puente del río York. Nos tomará a Bill y a mí como cuarenta y cinco minutos llegar allí”.


  Riley finalizó la llamada y Bill puso el auto en marcha.


  “Espero tengamos razón sobre esto”, dijo Bill, un poco dudoso.


  Los dientes de Riley se apretaron con determinación.


  No había ninguna duda en su mente.


  “No te preocupes”, dijo. “Sí tenemos razón”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  Jenn había llamado a Riley desde el restaurante Smokehouse en Lorneville, donde se había detenido para tomarse un café. Cuando finalizó la llamada, utilizó su teléfono celular para buscar la ubicación que Riley había mencionado.


  “... al final de la calle Hatchet en Abel’s Point”.


  Le sorprendió ver lo cerca que estaba del lugar, a menos de media hora. Podría llegar antes que Riley y el agente Jeffreys si salía ahora mismo.


  Su pulso se aceleró.


  Las últimas horas de entrevistas interminables con los amigos y familiares de Silas Ostwinkle la habían vuelto loca. Ninguno de ellos había sabido algo útil, aunque eso es lo que se había esperado.


  Todos los que estaban trabajando en el caso estaban seguros de que el asesino estaba eligiendo sus víctimas al azar. No había ninguna razón para esperar que alguno de sus conocidos conociera al asesino o algo sobre él. Sin embargo, las entrevistas habían sido el procedimiento obligatorio.


  Jenn estaba aliviada de haber terminado con ellas.


  Pero ¿qué iba a hacer ahora?


  Bueno, Riley le había dado instrucciones…


  “Nos vemos en el puente del río York”.


  Llegaría mucho antes que Riley y el agente Jeffreys. Terminaría estacionándose allí y esperándolos.


  Pero ¿qué más podría hacer?


  Pagó por su café, salió del restaurante, se metió en su auto y comenzó a conducir.


  Mientras condujo, pensó en el terrible día que había tenido y la vergüenza y la culpabilidad que había sentido por no haberse presentado a trabajar. Todo había empezado ayer, cuando la tía Cora se había comunicado con ella. Esta vez Cora no le había suplicado a Jenn que la ayudara… se lo había demandado.


  Había sido un chantaje desagradable.


  Jenn había pasado algunos de sus años de adolescencia en la supuesta “casa de acogida” de Cora, aprendiendo habilidades criminales junto con su trabajo escolar. Se había apegado mucho a uno de sus hermanos de acogida. El pequeño Linus Quade nunca tuvo el instinto de robo o violencia que la tía Cora valoraba, pero se había convertido en un excelente criminal cibernético. Y él seguía trabajando en la organización de Cora.


  Jenn no había tenido ningún contacto con Linus durante años, pero ella lo recordaba con cariño.


  Ayer, Cora le había dicho a Jenn que Linus había sido secuestrado por uno de los rivales de Cora. Linus sería asesinado a menos que Cora pagara un rescate.


  Habría sido bastante fácil para Cora pagar ese rescate. Lo único que tenía que hacer era transferir dinero a unas cuentas hasta que llegara al captor de Linus.


  Pero Cora le había dicho que no iba a hacerlo. Había exigido que Jenn pagara el rescate ella misma.


  “¿O quieres que tu hermano muera?”, le había preguntado Cora. “Tú decides”.


  Jenn sabía lo que Cora estaba tratando de lograr. Ella quería que Linus volviera, pero también estaba dispuesta a utilizarlo para regresar a Jenn a sus fechorías. Ese era el tipo de manipulación que había alejado a Jenn de la casa de acogida hace años.


  Y Cora había tenido éxito, porque Jenn no podía estar segura de que Cora no dejaría a Linus morir. 


  Jenn era lo suficientemente hábil, así que había hecho las transferencias desde su propia computadora y supo cómo cubrir su rastro. Sin embargo, había tenido que meterse en la profundidad de las cuentas ilícitas de la tía Cora y lavar dinero. Así que su participación había sido ilegal, y la tía Cora ahora tenía algo más con qué amenazarla.


  Había terminado su trabajo ilícito esa misma mañana, pero sabía que Cora no había terminado con ella. No tenía idea de lo que la mujer podría exigirle en el futuro o cómo Jenn podría responderle.


  A Jenn le alegraba el hecho de haberle dicho a Riley lo que le había dicho, y verdaderamente aliviada por el hecho de que Riley le había mostrado compasión.


  Pero ¿eso era bueno o malo?


  Ahora que Riley sabía lo que sabía, ¿no estaba también involucrada en esto?


  ¿Cora también podría amedrentar a Riley?


  Era un pensamiento horrible. Jenn sabía que tenía que asegurarse de que eso nunca ocurriera.


  Por ahora se sentía avergonzada. De hecho, esa sensación de vergüenza había empeorado durante la serie de entrevistas inútiles. Su vergüenza se agudizaba con cada momento de actividad inútil.


  Se sentía desesperada por hacer algo positivo, al menos para redimirse un poco.


  Estaba ansiosa por detener a este asesino que hasta ahora los había eludido.


  Cuando Jenn se acercó al puente grande de acero, el único cruce público del río York, bajó la velocidad y encontró un lugar en donde estacionarse. Podía estacionarse y esperar a que Riley y el agente Jeffreys llegaran.


  Ella apagó el motor y se quedó mirando el río. Las luces de un barco que se aproximaba llamaron su atención. Sabía que este puente era un puente giratorio. ¿Abriría para el barco que se aproximaba?


  Si era así, ¿qué tipo de retraso ocasionaría?


  Jenn se metió en Internet y encontró la página web del Departamento de Transporte de Virginia. Según un aviso que vio allí, el puente se abriría en diez minutos. Se esperaba que permaneciera abierto durante media hora o hasta más.


  Riley y el agente Jeffreys probablemente llegarían aquí y verían el puente cerrado.


  Mientras tanto, el asesino estaría haciendo lo que quisiera, tal vez burlándose y torturando a una nueva víctima.


  Jenn sintió una oleada de impaciencia.


  ¿Realmente podría seguir esperando?


  Sintió sus dientes apretarse.


  “Tengo que ir”, pensó.


  Pero ¿debería llamar a Riley y decirle que se adelantaría?


  No, Riley acaba de decirle que los esperara.


  Y Jenn simplemente no podía quedarse aquí sin hacer nada, no aguantaba más.


  Ella arrancó el auto y atravesó el puente, deteniéndose solo para pagar el peaje de dos dólares.


  Al otro lado del puente, comenzó a seguir las direcciones de su GPS. Giró en la carretera principal, y luego continuó a lo largo de varias curvas por el campo hasta que la carretera condujo de nuevo hacia el río. Finalmente giró en la calle Hatchet. Pasó un área donde se estaban construyendo nuevas casas, y luego la calle se hizo más y más angosta a medida que conducía.


  No vio ninguna vivienda por kilómetro y medio. Finalmente vio las luces de una casa un poco más adelante, donde terminaba la calle. Ella se detuvo y se bajó de su auto. Todo estaba tranquilo, a excepción de los grillos y otras criaturas de la noche.


  Su mano cerca de su arma, Jenn miró a su alrededor, analizando su situación.


  Estaba enfrente de una casa antigua de dos pisos con un par de luces encendidas adentro y una sola bombilla de luz sobre el umbral. La casa se veía maltratada y le hacía falta una capa de pintura. Una camioneta estaba estacionada cerca.


  Ella rodeó la zona iluminada hacia el lado de la casa. Vio el río que fluía más allá de un pequeño patio. Se quedó allí tratando de decidir qué hacer ahora, luchando contra el impulso de irrumpir en la casa sola.


  Aunque estaba muy ansiosa por actuar, no era loca ni estúpida.


  Definitivamente era el momento de comunicarse con Riley y decirle que ya había llegado. Después de eso, no tendría más remedio que esperar.


  Pero justo cuando Jenn tomó su teléfono celular, oyó un ruido.


  Sonaba como el grito de una mujer. El silencio volvió, interrumpido solo por el chirrido nocturno monótono.


  Jenn trató de descifrar de dónde había venido el sonido.


  ¿Desde adentro de la casa?


  ¿O solo lo había imaginado?


  Se quedó inmóvil y escuchó.


  Luego lo oyó de nuevo, el sonido de un llanto desesperado.


  Y no, no venía de la casa, sino del litoral.


  El llanto continuó, proveniente de una voz áspera y no muy fuerte. Jenn supuso que la voz de la víctima estaba agotada de tanto gritar. Este lugar quedaba lo suficientemente lejos de cualquier otra vivienda que nadie escucharía los gritos, excepto el propio asesino.


  Jenn sacó su arma y se acercó a la casa. Entonces vio un reflector a poca distancia. Estaba sobre un soporte y volteado para alumbrar hacia abajo.


  Su corazón latió con fuerza. Sabía que la luz debía estar brillando sobre la víctima atrapada en su trampa. Estuvo a punto de salir corriendo hacia adelante, pero se detuvo.


  Pisar la zona iluminada cerca de la luz revelaría su presencia, pero no vio ningún indicio de que el asesino estaba allí. La mujer gritó débilmente otra vez, y Jenn se movió hacia la luz.


  Llegó al borde de un hoyo grande, de cuatro por cuatro metros aproximadamente.


  A un lado del hoyo había una carretilla y una enorme pila de arena.


  Y, dentro de ese hoyo, enterrada hasta la cintura, estaba una mujer joven.


  “¡Ya comenzó a enterrarla!”, pensó Jenn.


  Pero ¿dónde estaba el asesino? En el resplandor de la luz, era difícil ver alrededor del hoyo.


  Ella gritó: “Soy del FBI. Muéstrese con las manos donde pueda verlas”.


  No apareció nadie, y nadie respondió.


  La mujer soltó un gemido ronco de desesperación.


  Tenía los ojos medio cerrados, y no parecía estar consciente de la llegada de Jenn.


  Jenn dio un paso hacia el hoyo y le dijo: “No te preocupes. Vas a estar bien”.


  La mujer levantó la cabeza al oír el sonido de la voz de Jenn. Miró a su alrededor, aparentemente incapaz de ver a Jenn por el resplandor de la luz.


  Murmuró: “No. No. No”.


  Jenn sintió lástima por la pobre mujer. Parecía estar completamente incoherente del miedo, el cansancio y el shock.


  La mujer siguió diciendo: “No. No. No”.


  “No te preocupes”, dijo Jenn. “Estoy aquí para ayudarte”.


  El hoyo parecía tener un metro de profundidad. Jenn bajó y pisó su fondo, que parecía sólido.


  De repente, todo su cuerpo se sacudió, y el arma salió volando de su mano.


  “¿Qué está pasando?”, se preguntó Jenn.


  Se sentía como si la arena bajo sus pies había cobrado vida y estaba jalándola hacia abajo.


  “¡Arena movediza!”, pensó Jenn.


  Sus pies y tobillos desaparecieron rápidamente bajo la arena.


  Jenn vio donde su arma había caído. Más ligera que un cuerpo humano, había permanecido parcialmente suspendida en la superficie. Jenn trató de alcanzarla.


  Pero una pala apareció arriba, alejando el arma de su alcance.


  Levantó la mirada y vio a un hombre recortado en la luz.


  “Tienes un teléfono celular”, dijo el hombre.


  “No”, mintió Jenn.


  Sabía que no debía esperar que él le creyera.


  Y no lo hizo.


  “¿Crees que soy un idiota? Tienes un teléfono celular. Dámelo”.


  Aún recortado contra la luz, el hombre levantó la pala sobre la cabeza de la mujer cautiva. Jenn sabía que un solo golpe de la hoja de esa pala significaría la muerte para la víctima.


  Ella sacó su teléfono celular y lo arrojó en la dirección del hombre.


  Él lo aplastó con su pala. Luego se sentó en el borde del hoyo, su rostro finalmente alumbrado por la luz.


  Una sonrisa extraña se extendió por su cara.


  “Vaya”, dijo. “¡Esto si se ha puesto interesante!”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  


  La arena le llegaba a los muslos y sentía que se estaba hundiendo más y más.


  La mujer que estaba en el hoyo con ella estaba negando con la cabeza y gimiendo miserablemente.


  “No debiste haberlo hecho”, dijo con una voz aturdida. “Intenté advertirte. Lo intenté…”.


  Jenn contuvo un gemido. Eso es lo que la cautiva había querido decirle con el “no, no, no”.


  Deseaba que la mujer lo hubiera intentado más, pero era evidente que estaba debilitada por lo que estaba pasando.


  Jenn levantó la mirada al rostro del asesino.


  Él la estaba mirando con lo que parecía ser una expresión verdaderamente compasiva.


  Él dijo: “Estás en un aprieto, ¿cierto? Pobrecita. ¿Cómo te metiste en este lío, de todos modos?”.


  Jenn se sintió desarmada por la aparente preocupación del hombre.


  “¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?”, preguntó el hombre.


  Obviamente Jenn sabía que no tenía ninguna intención de ayudarla. A pesar de ello, se preguntó qué demonios tenía en la cabeza.


  Luego recordó algo que Riley le había dicho al jefe Belt en el lugar donde Courtney Wallace había sido enterrada…


  “El asesino es encantador, simpático. Las personas confían en él”.


  Riley había estado en lo cierto, como de costumbre. Y ahora Jenn sabía de primera mano que el hombre no dejaba de ser encantador, incluso después de haber capturado a sus víctimas. Seguía burlándose de ellas con sonrisas, jugando con ellas como un gato con un ratón.


  Mientras Jenn comprendía más y más, una táctica comenzó a formarse en su mente.


  Sin duda, la mejor manera de hacerlo bajar la guardia no era mostrarle rabia, suplicar, ni luchar.


  Debía averiguar una forma de manipularlo.


  Jenn sabía que podía jugar juegos mentales, no como una experta, pero lo suficientemente bien. Después de todo, había sido enseñada por la mejor de todas, lo que significaba que había sido enseñada por la peor escoria… la tía Cora.


  Aún hundiéndose y casi hasta la cintura ahora, Jenn dejó que sus hombros cayeran a una postura de resignación, como si nada realmente grave estuviera sucediendo, como si acabara de perder un juego de cartas o algo así.


  “Estoy jodida”, dijo. “Tan tan jodida. Mírame. No puedo creer que dejé que esto pasara. Soy demasiado estúpida. Dios mío, este ha sido un mal día”.


  La sonrisa del hombre se desvaneció un poco.


  “¿Cómo?”, preguntó.


  Jenn se encogió de hombros.


  “Bueno, por un lado, mis dos compañeros son unos pendejos. No puedo creer que me hayan enviado a este lugar sola. Es probable que ya adivinaste que soy una novata. Ellos no me respetan”.


  El hombre se veía totalmente desconcertado ahora.


  “Está funcionando”, pensó.


  Jenn dejó volar su imaginación.


  Era el momento de ponerse creativa, de contar una historia que realmente volviera loco al hombre.


  Y se sabía una historia que podría funcionar.


  Era una broma que sus hermanos y hermanas de acogida le habían hecho hace años, una broma de la cual ni siquiera la tía Cora estaba enterada.


  Ella dijo: “Apuesto a que mis socios me enviaron aquí como gamusino. Todo esto es solo una broma para ellos”.


  El hombre se veía bastante serio ahora, casi genuinamente preocupado.


  Jenn dijo: “¿Nunca has oído hablar de un gamusino? Es una novatada. A mí me pasó una vez de niña, cuando quería pertenecer a un club y tuve que vivir una iniciación. Los otros niños me llevaron al bosque a cazar “gamusinos”. Me mostraron un hoyo en el suelo y me dieron una bolsa de arpillera y me dijeron que me quedara allí y esperara que saliera el gamusino y luego lo atrapara en el bolso. Me dijeron que sería muy difícil de atrapar. Tenía que ser fuerte, y tenía que ser paciente. Me dijeron que quizás me tomaría mucho tiempo. Luego se fueron y que a cazar sus propios gamusinos”.


  La mujer que estaba en el hoyo con Jenn volvió a gemir. Jenn sabía que debía estar preguntándose de qué demonios estaba hablando.


  La frente del hombre estaba arrugada en una expresión curiosa.


  Él dijo: “Pero los gamusinos no existen”.


  Jenn asintió.


  “Sí, lo estás entendiendo. Muy malvado, ¿cierto?”.


  Jenn sabía que era el momento de mostrar angustia.


  Y no le fue difícil hacerlo.


  Recordaba la traición como si hubiera sucedido ayer. También recordaba que se había negado a participar en la novatada de Linus cuando él llegó a vivir con Cora.


  Aun así, Linus había tenido que vivir todo el terrible asunto al igual que ella.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  “Me quedé allí al lado del hoyo durante el resto del día. Se hizo de noche, y nadie regresó, y yo estaba sola allí en el bosque, y era de noche, y estaba muy asustada. Después de mucho tiempo, me di por vencida. Y luego tuve que encontrar mi camino para salir del bosque en la oscuridad. Sola. Estaba perdida y aterrada y no llegué a casa hasta la mañana”.


  Jenn sollozó.


  “Y ahora está sucediendo de nuevo. Mis compañeros están en algún lado bebiéndose una cerveza y burlándose de mí. Bueno, tal vez no se reirán tanto si nunca regreso. O tal vez no les importará. Sí, apuesto a que ni les importará”.


  Jenn estaba llorando.


  A través de sus lágrimas, pudo ver la expresión del hombre cambiar por todas las emociones que sentía, como si estuviera recordando algo terrible.


  Sabía que estaba agitando algo en él, pero no tenía idea exactamente qué.


  Pero si lograba distraerlo lo suficiente, tal vez podría frustrarlo de alguna manera. Solo tenía que permanecer alerta, estar preparada para actuar.


  “Apuesto a que sabes cómo se siente eso”, sollozó Jenn. “Me refiero a ser traicionado. Ser abandonado por personas de tu confianza. También te ha pasado. Es tan horrible. Es como…”.


  Jenn miró alrededor del hoyo, y luego al hombre de nuevo.


  “Es como ser enterrado vivo”, dijo.


  De repente, los ojos del hombre se abrieron de par en par y, por un momento, todo su rostro se congeló en una máscara de terror.


  “Dios mío”, pensó Jenn. “Recuerda algo”.


  Pero ¿qué?”.


  Se dio cuenta de que su táctica estaba a punto de volverse contraproducente de alguna forma horrible.


  Finalmente, el hombre echó su cabeza hacia atrás y soltó un aullido de desesperación.


  Le gritó al cielo: “Ustedes… me dejaron ahí… me abandonaron…”.


  Luego fijó la mirada en el hoyo. En una voz horrible dijo: “¡Tú! ¡Morirás! ¡Ahora mismo!”.


  Se tambaleó hacia la carretilla, la cual ya estaba llena de arena.


  Jenn se cubrió la cara con los brazos a lo que el hombre vertió arena sobre su cabeza.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  


  Mientras Bill conducía la camioneta hacia su destino, Riley se quedó pegada a su teléfono celular, en busca de viejos artículos periodísticos acerca de lo que le había sucedido a Felix Harrington hace todos esos años. No encontró absolutamente nada. Al parecer la policía lo había mantenido en secreto para proteger a los niños que habían enterrado a Felix.


  Era una razón más por la cual Riley creía que Felix jamás se había enterado de lo que le había pasado.


  Si quería vengarse, solo podía ser por algún mal que no sabía que era, un mal que sentía en lo más profundo de su ser.


  Cuando se acercaron al puente sobre el río York, Riley oyó a Bill gruñir con consternación.


  “Mierda”.


  Levantó la mirada y vio lo que le había molestado.


  Iluminado en la oscuridad, el puente giratorio estaba abierto, dejando un gran barco pasar. El barco casi había atravesado todo el puente, pero se estaba moviendo demasiado lento.


  Bill se detuvo en la fila de autos esperando que el puente abriera de nuevo.


  “Sé paciente”, le dijo a Bill. “Yo iré a buscar a Jenn”.


  Se bajó de la camioneta y miró a su alrededor, tratando de encontrar el auto de Jenn.


  No lo vio por ningún lado.


  “¿Dónde está?”, se preguntó Riley.


  Sacó su teléfono celular y marcó el número de Jenn. Se alarmó al escuchar un mensaje que decía que no estaba disponible. Luego escribió en un mensaje de texto…


  


  Jenn, ¿dónde estás?


  


  Pero cuando se lo envió, fue marcado como “no se puede entregar”.


  Se subió al auto.


  “Jenn no está aquí”, dijo.


  “¿Cómo que no está aquí?”, dijo Bill. “Le dijiste que nos esperara aquí”.


  “Yo sé”, dijo Riley. “No vi su auto. Tampoco puedo comunicarme con ella”.


  “Esto es una locura”, dijo Bill. “Esta es la segunda vez hoy que no ha estado donde tenía que estar. ¿Dónde está? ¿Qué está haciendo?”.


  Riley no sabía qué decir. Pero tenía una terrible sensación.


  Bill dijo: “Tú hablaste con ella en Lorneville. ¿Qué fue lo que te dijo?”.


  Riley contuvo un gemido de frustración. Odiaba ocultarle cosas a Bill.


  Pero recordó la promesa que le había hecho a Jenn…


  “Jamás le diré a nadie lo que estás a punto de decirme”.


  Hasta el momento, Jenn había guardado los secretos de Riley. Era su turno guardar los de Jenn.


  Después de esperar una respuesta, Bill dijo: “Está bien, supongo que es algo que no me puedes decir. Respeto eso. Pero Riley, Jenn ha estado mal estos últimos días. Y ahora no podemos confiar en que estará donde la necesitamos. No me importa cómo te sientes sobre eso, pero ya yo me di por vencido con ella. Tendré que reportarla a Meredith. Ese será su fin en la UAC”.


  Riley no podía discutir con Bill. Y tampoco podía excusar el comportamiento de Jenn.


  Pero se sentía confundida acerca de sus propios sentimientos.


  Sabía que debía sentirse enojada y decepcionada.


  En su lugar, se sentía inexplicablemente asustada. No entendía el por qué, así que solo se quedó callada.


  El barco se movió el resto del camino, y los enormes brazos del puente volvieron a su lugar. La barricada fue levantada, y la fila de vehículos detenidos comenzó a moverse de nuevo. Bill encendió la sirena y las luces intermitentes de la camioneta, aceleró más allá del tráfico y cruzó el puente hasta el otro lado.


  Cuando giraron en un camino más angosto, Bill apagó las luces y la sirena y siguió las instrucciones del GPS por las carreteras secundarias. Finalmente llegaron al final del camino y vieron la casa que estaban buscando. Bill estacionó la camioneta y señaló.


  “Oye, ¿ese no es el auto de Jenn?”, dijo Bill.


  Eso alarmó a Riley. Definitivamente era el auto de Jenn, así que había venido sola.


  Pero ¿dónde estaba ahora, y qué estaba haciendo?


  ¿Estaba en problemas?


  Riley y Bill se bajaron y sacaron sus armas. Mientras se acercaron a la casa, Riley decidió que tocaría la puerta con fuerza y anunciaría su llegada. Pero entonces un sonido distante llamó su atención.


  Tocó a Bill en el hombro.


  Él la miró, luego ladeó la cabeza para escuchar.


  Asintió, lo que significaba que él también lo escuchaba.


  Era la voz de un hombre a poca distancia, gritando…


  “¡Morirás! ¡Morirás! ¡Morirás!”.


  Siguieron el sonido hasta que vieron un área iluminada por un solo reflector que alumbraba un hoyo grande y cuadrado. En el lado más cercano del hoyo, un hombre estaba parado a espaldas a ellos, utilizando una carretilla para verter arena adentro.


  Seguía gritando…


  “¡Morirás! ¡Morirás! ¡Morirás!”.


  Riley y Bill se acercaron, y el hombre aún no sabía que ellos estaban allí. Riley supuso que probablemente no podía verlos ya que estaban fuera del anillo de luz intensa. Riley finalmente logró vislumbrar lo que había en el hoyo.


  Dos mujeres estaban parcialmente enterradas allí, una de ellas hasta la cintura, la otra casi hasta el cuello. El hoyo era grande, así que tomaría mucho tiempo llenarlo. En este momento, el hombre parecía querer llenar una parte del hoyo en específico.


  Estaba concentrando su atención en la mujer que ya estaba enterrada más profundamente, vertiendo toda su arena sobre ella. Ella se retorcía débilmente, sus manos apenas libre y tratando de empujar la arena. Obviamente estaba agotada.


  Riley no pudo ver el rostro de la víctima, pero sí reconoció el corte de cabello.


  “¡Es Jenn!”, le susurró Riley a Bill.


  Aún sin saber que Bill y Riley estaban ahí, el hombre paleó más arena en la carretilla para seguir vertiendo.


  Riley fue hacia la luz, varios metros detrás de él.


  “FBI”, gritó. “Coloque las manos donde pueda verlas”.


  El hombre se congeló por un momento.


  Luego, en un pequeño movimiento, el hombre se dio la vuelta y la pala salió volando de sus manos y comenzó a dar vueltas en el aire. Su mango golpeó a Riley en el estómago.


  Se dobló y la pistola cayó de su mano. Sintió un destello de ira consigo misma por calcular mal sus movimientos.


  Pero antes de que pudiera recuperar la compostura, el hombre estaba encima de ella. Le sorprendió lo fuerte que era. Se defendió, y ambos comenzaron a revolcarse.


  Luego Riley sintió que estaba cayendo dentro del hoyo. Su espalda golpeó la arena en el fondo, con el peso del hombre sobre ella.


  Había esperado que el golpe de la caída fuera peor. En cambio, la superficie se sentía extrañamente suave, como un cojín.


  Mientras el hombre seguía luchando sobre ella, la arena pareció cobrar vida, jalando todo su cuerpo hacia abajo.


  Y luego Riley entendió…


  “¡Arena movediza!”,


  Golpeó el hombre varias veces, tratando de quitárselo de encima.


  En su lugar, rodaron juntos, y luego rodaron de nuevo.


  Riley necesitaba ayuda… y urgente.


  Ella se preguntó…


  “¿Dónde está Bill? ¿Qué está haciendo?”.


  


  *


  


  Todo había sucedido demasiado rápido.


  Antes de siquiera darse cuenta, Riley y su agresor estaban luchando, y después ambos cayeron en el hoyo.


  Y ahora estaban luchando allá abajo, en una mezcla pegajosa de arena y agua.


  “Arena movediza”, se dio cuenta.


  Riley estaba en peligro de hundirse y sofocarse.


  Bill todavía tenía el arma en mano.


  La apuntó hacia las figuras en el hoyo para ver si podía tener un tiro limpio.


  Pero ambas figuras estaban recubiertas de arena.


  Ni siquiera podía distinguirlas.


  “No tengo un tiro limpio”, pensó.


  Estaba luchando para alejar los recuerdos de su mente...


  Recuerdos de Lucy tendida en el piso de un edificio abandonado, y un hombre joven corriendo hacia ella, y él disparando contra el hombre, sin saber que solo estaba tratando de ayudar a Lucy…


  “¡No pienses en eso!”.


  Bill se obligó a regresar al presente.


  Mientras miraba hacia abajo, los dos cuerpos casi parecían ser una sola masa ahora.


  No, era imposible.


  No tenía un tiro limpio.


  


  *


  


  Mientras rodaban juntos, Riley terminó encima del hombre que la había atacado. Empujó con fuerza contra su pecho y levantó la cabeza para tomar una buena bocanada de aire. Debajo de ella, la cabeza y los hombros del hombre desaparecieron debajo de la arena.


  Entonces Riley cayó en cuenta…


  “¡Se va a ahogar!”.


  Ella trató de sacarlo, pero la masa pegajosa y espesa se veía más viva y maliciosa que antes, y muy fuerte. Cuanto más luchaba para sacarlo, más se le hundía. Solo estaría acelerando su muerte si seguía tratando de ayudarlo.


  Oyó la voz de Bill cerca.


  “Déjalo. Ni siquiera lo intentes. Ven. Déjame ayudarte”.


  Riley levantó la mirada y vio que Bill estaba en cuclillas en el borde del hoyo. Estaba extendiendo su mano hacia ella.


  Apenas podía alcanzarla. Ella extendió y finalmente agarró la mano de Bill, y Bill trató de jalarla hacia él.


  Pero su propio peso estaba en el agarre resbaladizo y fuerte de la arena.


  Era como si no pudiera evitar jalarla en la dirección opuesta.


  ¿Cómo podía ayudarlo en sus esfuerzos para sacarla?


  Luego recordó algo que Flores le había dicho por teléfono sobre el trauma de la infancia que Felix Harrington había vivido, y cómo se las había arreglado para sobrevivir durante veinte minutos…


  “... se movió mucho para mantener un poco de aire enfrente de su cara”.


  “¡Eso es!”, pensó. Recordó haber leído instrucciones para salirse de arena movediza hace mucho tiempo, y todo le volvió de golpe.


  En lugar de luchar contra la arena, necesitaba crear un espacio entre ella y su cuerpo. Espacio para que el agua se filtrara y de esta forma le permitiera liberarse.


  Desafiando sus propios instintos, aflojó su cuerpo. Luego se retorció y movió las piernas lo más cuidadosamente que pudo.


  Efectivamente, sintió agua filtrándose entre sus piernas y la arena.


  Siguió moviendo todo su cuerpo de la misma forma, sintiendo la arena movediza aflojando su agarre, hasta que por fin estaba flotando sobre ella y Bill fue capaz de sacarla del hoyo. Agotada de su terrible experiencia, se dejó caer en el suelo.


  La tierra firme nunca se había sentido tan bien.


  Bill la puso de pie rápidamente.


  “Vamos”, dijo. “Tenemos que ayudar a los otros.


  Riley y Bill se fueron al otro extremo del hoyo, donde las dos mujeres estaban parcialmente enterradas. La víctima del asesino seguía hasta la cintura en la arena movediza, viéndose conmocionada por todo lo que había sucedido.


  Jenn aún estaba hasta el cuello en la arena ordinaria que el asesino había vertido sobre ella, pero había logrado liberar sus brazos.


  Jenn les dijo a Bill y Riley: “Sáquenla a ella primero. Yo puedo esperar”.


  Bill cogió la pala que el asesino le había lanzado a Riley. Él extendió su mango a la mujer, y Riley empezó a explicarle cómo aflojarse de la arena.


  


  *


  


  Unos veinte minutos más tarde, Jenn y la mujer estaban fuera de la arena. Bill sacó su teléfono celular y pidió apoyo. También notificó que había un cadáver para el médico forense que se encontraba parcialmente sumergido en un hoyo de arena movediza.


  Jenn y la mujer estaban de pie, aunque la mujer estaba tambaleando mucho y apoyándose en Jenn. Todos se dirigieron a la casa del asesino.


  Mientras caminaban, Bill le dijo a Riley con una voz triste: “No pude disparar”.


  Riley vio que estaba angustiado.


  “No podías disparar, Bill. El asesino y yo estábamos enredados. No hubo ninguna oportunidad para un tiro limpio”.


  Bill no respondió, simplemente siguió caminado a su lado.


  Riley sintió una punzada de tristeza. Ella entendía la razón por la que Bill estaba molesto.


  Después de su lucha reciente con el TEPT, esto se sentía como un terrible revés para él. Seguramente Bill volvería a ser el mismo con el tiempo. Pero ahora Riley sabía que le tomaría más tiempo del que ambos habían esperado.


  La puerta de este lado de la casa estaba abierta. Bill sacó su arma de nuevo, en caso de que un cómplice siguiera al acecho adentro. Mientras Jenn reconfortaba a la mujer afligida junto a la puerta, Bill y Riley entraron en la casa.


  Se encontraron en lo que alguna vez había sido una sala de estar grande y cómoda, con una gran ventana con vistas a la playa y el río. Había pocos muebles ahora a excepción de mesas llenas de relojes de arena de diferentes tamaños. En una mesa en el centro de la sala había cuatro relojes de arena grandes, muy bien tallados con patrones ondulados.


  Riley sintió un escalofrío.


  Estos sin duda eran los que el asesino tenía la intención de utilizar para burlarse de las autoridades sobre asesinatos futuros.


  Bill y Riley pasaron por otro umbral que conducía a lo que alguna vez había sido una cocina. Los únicos restos de su antiguo uso eran un viejo refrigerador, un hornillo y un viejo fregadero. El resto había sido convertido en un taller lleno de equipos para la carpintería y soplado de vidrio, incluyendo un horno.


  “Revisaré el piso de arriba”, dijo Bill.


  Mientras Bill caminaba a las escaleras, Riley fue al baño y tomó unas toallas.


  En poco tiempo oyó la voz de Bill llamarla desde arriba.


  “No hay nadie aquí”.


  Riley les dijo a las mujeres que estaban afuera: “Todo está bien. Pueden entrar ahora”.


  Jenn entró con la mujer, y Riley compartió las toallas con ellas. Todas comenzaron a quitarse tanta arena como pudieron.


  Bill regresó dentro de poco y dijo: “Había una computadora en su dormitorio. Ya la revisé. Parece que ganaba mucho dinero con negociaciones intradía.


  Eso tenía mucho sentido. Felix Harrington había sido capaz de ganarse la vida aquí en su casa sin tener que relacionarse con nadie.


  Mientras seguía quitándose la arena, Riley contempló los grandes relojes de arena que estaban sobre la mesa.


  Se sintió enfurecida.


  “Él no tenía ninguna intención de detenerse”, pensó. “Iba a seguir asesinando”.


  Pero se dio cuenta de que no solo estaba enfurecida con el asesino.


  Era la misma rabia con la que había estado luchado desde que había empezado a trabajar en este caso.


  Era rabia contra el tiempo en sí.


  Ella y sus colegas habían ganado esta pequeña batalla contra el tiempo.


  Pero sabía que su victoria no duraría para siempre.


  Nadie ha vencido el tiempo.


  Tarde o temprano, todos tenían que morir.


  Riley oyó el sonido de sirenas que se acercaban en la distancia.


  El ruido de las sirenas provocó un estallido de rabia.


  Uno por uno, Riley tomó los relojes de arena y los estrelló contra el suelo.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  


  Riley despertó lentamente.


  El sol brillaba por las ventanas de su habitación.


  Y, por el ángulo de los rayos, supo que era el final de la mañana.


  ¿Cómo era posible?


  ¿Había faltado al trabajo?


  Entonces recordó que era sábado. Felix Harrington, el hombre conocido por el público como ‘El Hombre de Arena’, estaba muerto. No enterraría a nadie hoy. O ningún otro día.


  Recordó haber llegado a casa justo antes del amanecer el viernes y colapsado en su cama. Más tarde esa mañana, se había despertado para quitarse la ropa llena de arena y ducharse. Luego se había vuelto a dormir hasta que recibió una llamada de Quántico.


  Para su alivio, Meredith había dejado que todos los agentes en el equipo participaran en una videoconferencia para hacer un informe inicial sobre cómo se había desarrollado el caso. Riley ni siquiera había tenido que salir de su habitación para participar en ella.


  Y ahora no tenía que ir a Quántico hasta el lunes, pero estaba ansiando ver a Walder en ese entonces. Siempre disfrutaba escucharlo espetarle las felicitaciones obligatorias después de que ella resolvía un caso con éxito.


  Durante el resto del día del ayer, el sueño de Riley solo había sido interrumpido por sopa y bocadillos preparados por Gabriela que los niños le llevaron. Esta mañana la habían dejado dormir hasta tarde.


  Lo único que Riley tenía planificado para hoy era un almuerzo con Blaine. Tenía un montón de tiempo para prepararse para eso.


  Se levantó lentamente, saboreando la satisfacción familiar que acompañaba el saber que ella y sus colegas habían hecho bien su trabajo y que el público estaba a salvo de al menos un asesino más.


  Obviamente también se sentía adolorida por lo sucedido en la arena movediza.


  Se estremeció al recordarlo. Estaba decidida a no dejar que nada arruinara el día agradable que le esperaba.


  Se tomó su tiempo para vestirse y finalmente bajó las escaleras. Jilly al parecer había oído sus pasos y se encontró con ella al pie de las escaleras.


  “Mamá, ¡estás despierta! ¡Y estás de suerte! ¡Todavía quedan panqueques!”.


  A Riley le sorprendió darse cuenta de que estaba realmente hambrienta. Se dirigió hacia la cocina, pero Jilly la detuvo y la plantó en el sofá de la sala.


  “Solo siéntate”, dijo Jilly. “Yo te traigo todo”.


  “Gracias”, dijo Riley con una sonrisa. “Con un poco de café, por favor”.


  “¡Voy!”.


  Mientras Riley esperó, Liam y April llegaron de la sala familiar.


  Riley preguntó: “¿Qué tienen planificado para el día de hoy?”.


  Liam dijo: “April y yo vamos a una práctica del club de ajedrez esta tarde”.


  “Hemos estado practicando toda la mañana”, dijo April.


  “Yo le estaba dando unos tips”, dijo Liam. “Está aprendiendo muy rápido”.


  Liam y April se sentaron en la sala de estar con Riley, y Jilly volvió con una taza de café caliente. La colocó en la mesa y salió corriendo a la cocina. En unos momentos volvió con un plato y cubiertos para Riley. Gabriela entró con un plato lleno de panqueques y una botella de jarabe.


  Liam dijo: “Mmm. Sé que ya desayunamos, pero me encantaría comer más”.


  “Voy a preparar más entonces”, dijo Gabriela antes de volver a la cocina.


  April dijo: “Mamá, ¿puedo ir a un campamento de ajedrez este verano?”.


  “Pues sí”, dijo Riley.


  April sonrió.


  “¡Excelente! El ajedrez me hará más inteligente, ¡y tengo que ser lo más inteligente posible! Tomé una decisión importante, mamá”.


  “¿Qué?”.


  “¡Voy a ser un agente del FBI!”.


  Los ojos de Riley se abrieron.


  “Bueno, ¿qué te parece eso, mamá?”, preguntó April.


  Riley vaciló, y luego dijo: “Supongo que tenemos un montón de qué hablar”.


  Riley atacó su panqueque con su tenedor y se preguntó si quería que la vida de April fuera como la suya. Siempre había deseado una vida más agradable y normal para su hija.


  “No te alarmes”, pensó Riley.


  Después de todo, April podría cambiar de opinión, y todavía tenía tiempo de sobra para pensarlo. Para aplicar a la academia, necesitaría un título universitario y probablemente alguna experiencia laboral.


  Muchas cosas podrían pasar entre ahora y entonces.


  Jilly se echó a reír y dijo: “Oye, ¡yo también tengo grandes planes! Quedan exactamente dieciocho días de escuela antes del comienzo de las vacaciones de verano. Si sobrevivo mis exámenes, ¡me pasaré todo el verano durmiendo!”.


  Riley se echó a reír con entusiasmo.


  “Bueno, es genial saber que mis dos niñas saben lo que van a hacer en el futuro”, dijo.


  


  *


  


  Un rato después, Riley estaba sentada en el patio de El Grill de Blaine. El restaurante estaba lleno, como era habitual en un sábado. Riley estaba disfrutando del sol y el aire, el agradable ajetreo de los servidores, las conversaciones alegres de los clientes a su alrededor.


  Este era un mundo muy diferente al suyo.


  “Y mucho más agradable”, pensó.


  Blaine se libró de sus deberes y se sentó con Riley en la mesa. Juntos bebieron vino blanco y disfrutaron de una deliciosa sopa de mariscos. Riley esperaba que Gabriela entendiera si no tenía mucha hambre durante la cena de esta noche.


  Obviamente Blaine quería saber del caso. Riley le contó ciertas partes de lo sucedido. No le habló de la lucha de Bill con el TEPT, y desde luego no le dijo nada sobre lo que había aprendido de Jenn.


  Ella también obvió algunos de los detalles más oscuros del caso. Por ejemplo, lo grotesco de los cuerpos enterrados en rigor mortis, y las expresiones horribles en sus rostros.


  Como siempre, ella albergaba una preocupación en el fondo de su ser, una preocupación que, tarde o temprano, este hombre maravilloso la dejaría ante el temor de la vida que vivía.


  No se veía asustado por lo que ella le estaba diciendo en este momento, sin embargo. Cuando terminó de hablar, en realidad parecía pensativo.


  “No lo sé, Riley”, dijo. “Tal vez algo anda mal en mí. No puedo evitar sentir un poco de lástima por el asesino. Debió haber sido horrible tener ese horror reprimido todos esos años. ¡Y qué irónico! Todo el asunto comenzó con él siendo enterrado vivo en la arena, y su vida terminó de la misma manera”.


  A Riley le pareció una idea interesante. Y ahora que había dejado su indignación e ira a un lado, no pudo evitar sentirse de la misma manera.


  Sin embargo, no cabía duda de que Felix Harrington había sido un monstruo, incluso si también había sido una víctima. Él es el que había tomado la decisión de empezar a matar.


  “No todas las víctimas se convierten en monstruos”, se dijo a sí misma.


  No cabía duda de que Harrington se había merecido su destino.


  Mientras comía y trataba de disfrutar de una conversación agradable con Blaine, pensamientos oscuros empezaron a invadir su mente.


  Por un lado, pensó en Jenn.


  La compañera más joven de Riley había sido regañada por haberse adelantado a la casa de Felix Harrington. Meredith había aceptado la explicación de Jenn de que el puente cerrado había complicado su decisión.


  Pero Riley sabía ahora que la vida de Jenn estaba repleta de secretos peligrosos.


  Ella también estaba segura de que no sabía todo el poder que tenía esta “tía Cora” sobre Jenn.


  ¿Qué significaba eso para Jenn en la UAC?


  Y ¿qué significaba para Riley?


  Obviamente Riley sabía que no tenía derecho a juzgar a Jenn por todo esto, no después de su propio vínculo oscuro con Shane Hatcher.


  El agarre de Hatcher sobre Riley había sido fuerte e implacable, y la había obligado a examinar las partes más oscuras de su propia personalidad.


  Y ahora Riley se preguntaba si era posible hacer este trabajo por mucho tiempo sin convertirte en un monstruo.


  Y ¿realmente quería ese tipo de vida para April?


  


  


  ¡YA DISPONIBLE PARA SU RESERVA INMEDIATA!
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  UNA VEZ ATADO


  (Un misterio de Riley Paige—Libro 12)


  


  “¡Una obra maestra del género de thriller y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”.


  --Books and Movies Reviews, Roberto Mattos (Sobre Una vez desaparecido)


  


  UNA VEZ ATADO es el libro #12 de la serie exitosa de misterio de Riley Paige, que comienza con UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), ¡una descarga gratuita con más de 1.000 opiniones de cinco estrellas!


  


  En este thriller emocionante, mujeres están siendo encontradas asesinadas en vías de ferrocarril por todo el país, obligando al FBI a actuar, encontrándose en una carrera contra el tiempo para atrapar al asesino en serie.


  


  La agente especial del FBI, Riley Paige, quizá se encontró con la horma de su zapato: un asesino sádico, que ata a sus víctimas a vías para ser asesinadas por los trenes que se aproximan. Un asesino lo suficientemente inteligente como para evitar ser capturado en muchos estados, y lo suficientemente encantador como para pasar desapercibido. Pronto aprende que tendrá que trabajar duro para poder entrar en su mente enfermiza, una mente en la que no está segura que quiere entrar.


  


  Y todo llega a su clímax de una forma tan estremecedora, que ni Riley lo pudo haber visto venir.


  


  Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA VEZ ATADO es el libro #12 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  


  El Libro #13 de la serie de Riley Paige estará disponible pronto.
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  UNA VEZ ATADO


  (Un misterio de Riley Paige—Libro 12)


  


  


  ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de ellas!
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  Blake Pierce


  


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


  


  https://www.facebook.com/SeaOfLetters Grupo de Telegram, Grupo de WhatsApp Y página de Facebook 🌊Sea Of Letters🌛
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